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PRESENTACIÓN  

 

Representa un motivo de satisfacción poder dar cuenta de los avances realizados en el Sistema 

Educativo Plurinacional, avances que representan el esfuerzo colectivo del sector orientado 

por la Revolución Educativa que, durante casi una década y media ha transformado la 

educación de nuestro país democratizando el acceso y asegurando la permanencia a una 

educación de calidad.  

El Documento de Trabajo: “Revolución Educativa en Bolivia: La democratización del Sistema 

Educativo Plurinacional y sus posibles efectos sociales” que ponemos en debate, realiza una 

interpretación de indicadores y estadísticas educativas desde una perspectiva pedagógica que 

seguramente será de interés académico y social, pero, sobre todo, tiene la intención de 

mostrar el esfuerzo del Estado Plurinacional por sembrar las condiciones educativas que nos 

permitan consolidar el Vivir Bien.  

Con la presentación de este documento se renueva también el compromiso del Ministerio de 

Educación por lograr el cumplimiento pleno del derecho fundamental de los ciudadanos y 

ciudadanas del Estado Plurinacional a la educación.   
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INTRODUCCIÓN 

 

Claves de Interpretación 

 

El siguiente estudio tiene el objeto de analizar una serie de estadísticas e indicadores del 

Sistema Educativo Plurinacional. Se desarrollará este análisis mediante las siguientes claves 

interpretativas que también representan hipótesis del trabajo que han surgido de la evidencia 

identificada por los datos y que han servido para su análisis en profundidad: 

- Las instituciones educativas del siglo XX han funcionado bajo una estructura de nexos 

sin totalidad y con baja producción de sentido generalizador. Una estructura de nexos 

funciona de manera segmentada con una coordinación mínima y al no representar una 

totalidad (ni tener vocación por ella) se dirige a su diferenciación. Las estructuras 

segmentarias funcionan para producir diferencias, de esta forma, esas estructuras 

educativas se comportaban hacia su disgregación, su separación entre sí, pero el 

principal núcleo de diferenciación se sostenía en la selectividad del acceso a la 

institución escolar (y en muchos casos su inaccesibilidad). Actualmente se podría 

establecer que hay un sistema educativo constituido (o en proceso de consolidación), 

es decir, existe una serie de conexiones complejas y con sentido de generalización en 

una totalidad de elementos que buscan preservar esa totalidad, su tendencia de 

actuación precisamente es la universalización del acceso y, por tanto, su totalización 

(su tendencia antisegmentaria).   

- Esta actuación como sistema se produce por la orientación del mismo hacia su 

democratización, es decir, hacia la universalización de la educación regular (educación 

inicial, primaria, secundaria). La universalización del acceso es lo que ha constituido al 

sistema, la actuación como tal es lo que, a su vez, producirá su consolidación. Este 

sentido permite su constitución como totalidad y, al mismo tiempo, genera una fuerte 

presión sobre la educación superior, lo que está creando una masa profesional amplia 

y disponible. La consolidación del sistema tenderá a modificar también el mercado de 

la oferta profesional y al hacerlo el propio mercado laboral. 

- La universalización del sistema educativo, lo que no es otra cosa que su constitución 

como sistema, puede producir un inédito viable en Bolivia, la transformación del eje de 

capital social en la asignación de puestos laborales hacia el eje del capital educativo 

(capital humano) en su selección, pero también como agregación formativa 

(educativa) en los emprendimientos económico laborales al mercado de trabajo formal 

e incluso en espacios informales vinculados a mercancías de alta tecnología, o al 

menos, el desarrollo creativo de la combinación de ambas formas de incorporación 

laboral (capital social y humano) tal cual ha operado históricamente. Lo que puede 

producir una transformación significativa del mundo de la vida en el país y una 

modernización de las esferas sociales, incluyendo las vinculadas al mercado interno y 

al capital productivo y comercial.  

- La universalización del sistema educativo significa su democratización y, por tanto, la 

apertura del sistema a los sectores populares, a las mujeres y los pueblos indígenas. La 

incorporación de estos sectores sociales puede producir un cambio cualitativo en la 

forma social y los estilos de vida ciudadana, más vinculada a factores de criterio 

simbólico que a la lógica concreta de la reproducción inmediata de la vida. Este 

conjunto de prácticas simbólicas modernas (como el respeto a las normas abstractas) 

son difundidas en la escuela y su aceptación e incorporación efectiva ocurre a lo largo 
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de varias generaciones. La efectividad de la escolarización se da en un entorno en el 

que la escolarización forma parte del sentido común familiar y se asegura como una 

auto imposición, lo que produce una demanda social que presiona por acceso escolar.     

- La universalización del sistema educativo es la condición necesaria para elevar la 

calidad de la oferta, la transformación cualitativa del sistema implica su 

transformación cuantitativa. En ese sentido, la difusión de los significados culturales 

modernos realizada mediante la institución escolar tiene una eficacia mayor mientras 

más “familiarizadas” estén las familias con esos significados, la cercanía con ellos 

supone una mayor habilidad en las herramientas que permiten mayores rendimientos 

escolares. Este criterio es válido tanto para los estudiantes como para los docentes. En 

ese sentido, mientras más consolidado esté un sistema (democratización y 

permanencia en el tiempo) mayores posibilidades de que tomen efecto políticas 

específicas de mejoramiento de la calidad educativa, particularmente las vinculadas a 

la preparación de los maestros.       

 

Perspectiva histórica 

 

La historia de la educación en el país ha acompañado de formas inciertas el propio desarrollo 

del Estado. El sistema educativo ha sido históricamente tan precario como la institucionalidad 

estatal y sus acciones, más allá de los intentos siempre notables de instauración de políticas 

educativas que transformen esta situación de indefensión, la debilidad del sistema educativo, 

e incluso del conjunto del Estado, ha sido notable1.   

Si bien se pueden contar los intentos y esfuerzos en la construcción de un sistema educativo 

nacional y, en ese sentido, de la constitución de un dispositivo de integración del país, desde 

inicios del siglo pasado mediante la reforma liberal (Calderón, 1994), la estructura organizativa 

que sostendría precariamente su institucionalidad no podría verificarse antes de los gobiernos 

militares de la década del setenta. Probablemente avances importantes, al menos en torno a la 

orientación discursivo ideológica, hayan sido los sostenidos por el Código de la Educación 

Boliviana (1955) que incluye nociones tales como la educación universal, gratuita y obligatoria 

mediante su reconocimiento de la educación como derecho fundamental, la incorporación de 

la educación de adultos y la intención de expandir la educación técnica o su declaración 

principista como anti imperialista (Cajías de la Vega, 1998), sin embargo, la reforma del 

nacionalismo revolucionario tanto como su par liberal anterior, tuvieron en común no solo la 

falta de acciones concretas que acompañen sus discursos sino también el mismo enfoque de 

inclusión formal y exclusión real del mundo indígena, mediante políticas civilizatorias que 

reforzarían más o menos explícitamente el colonialismo interno del Estado (Vargas, 2017).  

Una salvedad a este accionar generalizado ha sido la experiencia de la Escuela Ayllu de 

Warisata (1931-1939), una experiencia educativa posible por la articulación de ciertos sectores 

de la izquierda del magisterio boliviano (Elizardo Perez era un reconocido intelectual de 

izquierda) y el acumulado histórico de la lucha por la preservación de la tierra comunitaria a 

cargo de los caciques apoderados (como Avelino Siñani) que encontraron en la educación un 

instrumento de acceso al conocimiento moderno (por tanto, a las condiciones del discurso 

estatal), la movilización y articulación social. Sin embargo, la experiencia de Warisata a pesar 

de haber sido impulsada como política estatal, en muchos sentidos, se hizo a costa de un 

                                                           
1
 Ver: Talavera, María Luisa. Formaciones y transformaciones. Educación pública y culturas magisteriles 

en Bolivia. 1899-2010. La Paz: CIDES - UMSA, Plural, 2011. 
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Estado cuyos gobiernos eran manifestación de los intereses del latifundio nacional y que 

después de un lustro de existencia verían la experiencia como una amenaza radical.  

La época del nacionalismo revolucionario cambiaría la consideración sobre la integración del 

indígena debido en gran medida a las presiones del propio movimiento en defensa de la tierra 

comunitaria y al proceso organizativo2 que lo constituiría en un sujeto histórico crítico. Sin 

embargo, el enfoque de la integración mantendría continuidad con la reforma liberal: 

“civilizar” al indígena, lo que puede entenderse según la aclaración gramsciana como 

“colonizar” al indígena, tarea que se traduciría como convertirlo en ciudadano, es decir, 

instaurar una “política de olvido” que lo fuerce a abandonar su cultura. Este fue un principio 

operador de la educación boliviana durante casi todo el siglo XX (Rivera, 2003)3. No fue si no la 

propia lucha del movimiento indígena nuevamente acompañada por los sectores de la 

izquierda sindical (propuestas de la CSUTCB de 1978, COB 1980 y la CONMERB 1983) la que 

posicionaría en el imaginario colectivo y el debate social las propuestas de la educación 

intercultural y el bilingüismo al iniciar la década de 1980. Esos esfuerzos tendrían eco en 

instancias internacionales como la UNESCO que en buen grado acompañaría su desarrollo 

(Choque, 2005) y formarían parte de las movilizaciones indígenas continentales vinculadas a 

los “500 años” (Girardi, 1997).  

A mediados de los noventa esas ricas experiencias de educación intercultural se incorporarían 

de forma recortada en la reforma educativa de 1994 que, sin embargo, sería reticente a 

establecer al maestro como interlocutor de los cambios que se proponía realizar (Talavera, 

2014). Con una concepción que encontraba como escollo del desarrollo del país el gasto que el 

Estado emitía en la educación pública, particularmente el vinculado a los salarios docentes. El 

imperativo de volver “eficiente” este gasto llevó a esa reforma educativa a enfrentarse al 

magisterio intentando suprimir el escalafón docente por una serie de evaluaciones que 

expresarían una especie de salario calificado, el mismo imperativo llevaría a los gobiernos 

neoliberales a enfrentarse al Sistema de la Universidad Boliviana intentando rever su 

autonomía mediante mecanismos paralelos al estatuto universitario.  

De esta forma la última década del pasado siglo encontraría a la educación boliviana 

expresando fielmente la deteriorada imagen que el acumulado histórico de un Estado 

segmentado y patrimonial habría dejado en ella. La educación que debía servir para construir 

una nación estaba sostenida en un sistema que no había sido capaz, ni siquiera al final del 

siglo, de universalizar su acceso: “Recién a fines del siglo XX Bolivia había alfabetizado al 80% 

de su población mientras que en Argentina ese porcentaje se lo había alcanzado en l935 y en 

Chile en l950” (Contreras, 1999). La educación que debía servir para “liberar al indio”, había 

logrado que una gran mayoría olvide las culturas y lenguas maternas con las que fueron 

criadas. La educación que debía servir para lograr la independencia económica y el desarrollo 

productivo, sumía a los estudiantes en contenidos lejanos a su realidad dislocando su 

conciencia y creatividad, restándoles capacidades para comprender y resolver problemas de su 

entorno.  

Por esto es imprescindible “mirar” críticamente y en perspectiva los cambios de nuestro 

sistema educativo y no caer en el error epistemológico de juzgar el dato como mera 

                                                           
2
 En 1945 se llevó a cabo el primer congreso indígena nacional en la presidencia de Villarroel un dato no 

menor a la hora de interpretar este viro en la consideración de su integración a la vida nacional. 
3
 Ver también: Larson, Brooke. «La invención del indio iletrado: la pedagogía de la raza en los Andes 

bolivianos.» En Articulaciones raciales, mestizaje y nación en América Latina, de la Cadena, Marisol; pp. 
117 - 148. Lima: EnVion, s/f.  
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emanación de un presente incontrastable. Asumiendo la necesidad de esta mirada de análisis 

presentaremos los cambios que se evidencian actualmente en el sistema educativo tratando 

de identificar aquellos que son fundamentales en el sistema y que han impuesto un punto de 

inflexión a ciertos elementos. Se analizará la información estadística y los indicadores 

educativos haciéndolos dialogar con las acciones específicas que podrían explicarlos y que 

finalmente le dan significado existencial al dato.  

Las condiciones reales a las que se enfrentaba la ley ASEP eran diferentes a las de otros 
momentos históricos del país, en buena medida porque la política de cambios estructurales 
producidos por la nacionalización del gas y las empresas estatales permitió realizar una serie 
de inversiones que modificaron de manera sustantiva la situación socioeconómica, estas 
transformaciones  debían ser orientadas en la realidad educativa del sector y  acompañadas 
por un nuevo proyecto de nación, estas son las tareas que la Revolución Educativa encaró a lo 
largo del proceso de cambio. En buena medida los indicadores y procesos que se reseñarán a 
continuación intentan dar cuenta de esos cambios fundamentales, de la manera en que han 
sido orientados en el sector educativo, mostrando los avances logrados tomando como línea 
de base los resultados de la reforma educativa de los años noventa y señalando también los 
desafíos que deberán embargar los esfuerzos del Sistema Educativo Plurinacional.  

1. CONTEXTO EDUCATIVO 
 

1.1 La construcción de la ley Avelino Siñani – Elizardo Pérez y la Revolución Educativa 
 

La ley ASEP ha tenido varios afluyentes, unos más dinámicos y fuertes que otros. Podríamos 

decir, que esas fuentes se concentran en tres experiencias: las reflexiones pedagógicas en 

espacios de participación social en el debate pedagógico como el Congreso de la Educación 

(2006) o la Asamblea Constituyente (2007-2008), la trayectoria histórica de la Educación 

Intercultural Bilingüe y la crítica a la Reforma Educativa constructivista (ley 1565).  

La construcción de la ley ha sido compleja no solo por sus variadas fuentes sino también 

porque han existido varios actores sociales relacionados con una de esas fuentes o con más de 

una, dependiendo su conformación e intencionalidad, por ejemplo, el Magisterio Rural ha 

estado fuertemente vinculado a la experiencia de la EIB y al mismo tiempo a la crítica de la 

reforma constructivista, igualmente los bloques de influencia social en la Asamblea 

Constituyente como los pueblos indígenas (Pacto de Unidad) o intelectuales vinculados al 

mundo académico han participado de más de un afluyente. Pero también han existido sujetos 

sociales posicionados en uno en particular, el Magisterio Urbano, en general, podría 

considerarse un sujeto vinculado a la crítica de la reforma constructivista pero no 

particularmente a la historia de la EIB, asimismo los CEPOs (Consejos Educativos de Pueblos 

Originarios), pueden representar la experiencia de la EIB y no necesariamente la crítica a la 

reforma educativa constructivista. Estos múltiples orígenes de la ley ASEP pueden explicar 

como el propio documento se ha convertido en un espacio de articulación y representación 

colectiva e incluso corporativa, de esta forma, es un instrumento discursivo de construcción 

hegemónica en el sentido que le da Laclau (Laclau, 2010).  

Estos múltiples afluyentes también podrían ayudar a interpretar la complejidad de la propia ley 

y su inédito enfoque de la educación porque según la fuerza discursiva y movilizadora de los 

sujetos protagonistas y según el espacio de discusión establecido, se han ido articulando sin 

llegar a mezclarse o combinarse plenamente una serie de principios rectores que pueden ir de 

la crítica moderna al constructivismo como forma pedagógica del capitalismo tardío (crítica al 

concepto de competencia, propuesta metodológica de problematizar y partir de la realidad), 
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hasta críticas no modernas, llevadas a cabo desde la cosmovisión de los pueblos indígenas, que 

enuncian los límites de las formas pedagógicas modernas (incluyendo al constructivismo y sus 

críticos) como imposturas o pretensiones civilizatorias. Pero también la ley ASEP ha servido 

como articulador de principios técnico organizativos cuya relación con el debate propiamente 

pedagógico está en el nivel de las condicionantes más que en el de los atributos, como el 

reconocimiento del escalafón docente o la educación para jóvenes y adultos, la educación 

especial o la autonomía universitaria.  

De estas tres fuentes, han sido los espacios institucionales establecidos desde el Estado para 

promover la participación social los que pueden considerarse como núcleos de discusión y 

producción ideológica y pedagógica de alta densidad, porque es en estos espacios en los que 

confluyen, con una u otra potencia, los sujetos sociales instalados en el debate pedagógico y 

son estos espacios en los que se ha ido elaborando el proyecto y posteriormente la ley ASEP: el 

II Congreso Educativo del año 2006, en el que se establecen los principios centrales de lo que 

luego sería la ley; la Asamblea Constituyente del 2008, que precisa una serie de asuntos en un 

marco normativo general de la educación y en coherencia con los principios rectores del 

Estado; el Primer Encuentro Pedagógico del Sistema Educativo Plurinacional (2008) en el que 

se llega a ciertos consensos sobre el primer documento del currículo base que luego sería 

reelaborado pero en el marco de las discusiones del encuentro, y la propia Asamblea 

Legislativa Plurinacional que trató el tema educativo y la elaboración de la ley el año 2010.  

Todos estos eventos en mayor o menor medida se han convertido en lugares de elaboración e 

interpretación de significados educativos en un marco trascendente que es el de la 

construcción de la “ecuación social” (Zavaleta). Si bien existen puntos de vista críticos respecto 

a la importancia que unos contenidos u otros han tenido en su tratamiento e incorporación en 

la ley, se suele olvidar que una ley es un documento de articulación social y que es producto de 

negociaciones y gestiones en el plano político, es decir, en el de la unidad necesaria de la 

sociedad (Cortina, 2010) y la propia correlación de fuerzas sociales. 

Otra cosa es, sin embargo, la elaboración y aprobación de una ley que no representa un 

mínimo consenso social, es claro que un documento normativo sin legitimidad no cumple el 

propio atributo normativo debido a que no es efectivamente un documento de articulación 

social y, por tanto, es un infortunio hegemónico (o de consenso). En gran medida esto ocurrió 

con la ley de Reforma Educativa de 1994 (ley 1565) que, después del I Congreso de la 

Educación Boliviana de 1992 en el que distintas organizaciones sociales elaboraron un 

proyecto de ley que proponía una serie de artículos de carácter flexible para permitir 

“innovaciones y propuestas de cambio”, y debido a una nueva gestión gubernamental, el 

Congreso se llevó acabo en la administración del MIR y la aprobación de la ley 1565 fue bajo el 

gobierno del MNR, este partido propuso y logró hacer aprobar una ley distinta al proyecto del I 

Congreso, ley “que tuvo rechazo y cuestionamientos por parte del magisterio y otros sectores” 

(Cajías de la Vega, 2013). Este rechazo se mantendría a lo largo de toda la implementación de 

la reforma constructivista impidiendo finalmente su concreción práctica. 

En mayo del año 2006 mediante el Decreto Supremo 28725 se abroga la ley 1565 de reforma 

educativa y se convoca a una comisión conformada por representantes de 22 organizaciones 

sociales para presentar una propuesta al Congreso Nacional de Educación que se realizaría en 

julio de 2006 en la ciudad de Sucre. Al documento producido por la comisión se le 

incorporaron una serie de contenidos producto de los encuentros pedagógicos regionales 

realizados por el Ministerio de Educación previamente. El Congreso Educativo se llevó a cabo 

con 684 delegados de un conjunto amplio de organizaciones como las confederaciones de 
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maestros urbanos y rurales, la COB, la Central de Pueblos Indígenas del Oriente (CIDOB), el 

Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qullasuyo (CONAMAQ), el Comité Ejecutivo de la 

Universidad Boliviana y la Asociación de Universidades Privadas, la Conferencia Episcopal de 

Educación, la Asociación Nacional de Colegios Privados de Bolivia, representación de 

estudiantes universitarios, normalistas y de secundaria, entre varios otros.  

Tres de las organizaciones se retiraron al iniciar el trabajo por comisiones estableciendo 

diferentes razones. El magisterio urbano consideraba que la nueva ley era “anticientífica” 

porque se concentraría en los saberes ancestrales dejando de lado los avances de la ciencia, 

criticaban también la intención de ampliar a cinco años la formación docente inicial. Por otro 

lado, la Iglesia Católica entró en conflicto con la ley debido a la eliminación de la Normal 

Católica de Cochabamba, la materia de religión del currículo base y una posible prohibición de 

escuelas confesionales. Asimismo, la universidad pública exigía la necesidad de que la ley 

reconozca la autonomía universitaria y las carreras de las facultades de humanidades y ciencias 

puras cuestionaron que sus graduados no puedan trabajar como docentes en las escuelas.  

Como se irá comentando a lo largo de este documento, las suposiciones del magisterio urbano 

respecto a la “anticientificidad” de la ley ASEP se disiparían en la elaboración del currículo base 

en el que se plantearían los contenidos educativos de la formación general respetando todos 

los contenidos educativos provistos por las ciencias modernas pero se incluiría como principio 

metodológico la necesidad de partir de problemas de la realidad del contexto para abordar 

esos contenidos, sin embargo, también se incorporarían los currículos regionalizados que 

incluyen contenidos educativos relacionados con el saber y los conocimientos de los pueblos 

indígenas porque al igual que la ciencia son discursos explicativos o interpretativos sobre la 

realidad que incluyen de manera inherente, a diferencia de la ciencia, un  grado ético de 

compromiso con los efectos de ese saber o conocimiento.  

Si bien los años de formación inicial del docente se han incrementado esto no parece haber 

afectado al conjunto del magisterio que se ha incorporado masivamente en programas de 

formación complementaria, en todo caso, el incremento de tiempo a la formación docente 

implicaría su titulación en un grado académico superior al obtenido tradicionalmente. Las 

observaciones de la Iglesia Católica también se irían desvaneciendo, si bien la ley ASEP 

establece con claridad que la formación de maestros es de dominio exclusivo del Estado, 

también respeta la existencia de escuelas y colegios vinculados a la iglesia católica en el marco 

de lo reglamentado por la CPE y la ley ASEP (Art. 2, inc. 4), así como las creencias y religiones 

del Estado Plurinacional, aperturando los contenidos de la materia de religión (que en realidad 

era religión católica cristiana) a un marco mayor de contenidos que represente la historia de 

las religiones y el conjunto de valores vinculados a la espiritualidad (Art. 3, inc.4). Asimismo, la 

ley ASEP establece explícitamente el respeto por la autonomía universitaria y el valor de la 

formación académica superior sin que esto implique liberalizar el trabajo docente como había 

ocurrido en la reforma constructivista (Art. 67, Ley ASEP).         

En diciembre del año 2010 la Asamblea Legislativa Plurinacional aprobó la Ley 70 de Educación 

Avelino Siñani Elizardo Perez, después de casi tres años de haber recibido el proyecto del 

Congreso Nacional de la Educación, debido principalmente a que su aprobación dependía del 

tratamiento y aprobación anterior de la Constitución Política del Estado, proceso dilatado por 

la serie de atentados que sufrió la Asamblea Constituyente por parte de los comités cívicos y 

otras organizaciones políticas.  
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Es importante comprender que el currículo educativo al igual que una ley es una construcción 

que se realiza desde un horizonte interpretativo: la administración del Estado, y que es 

resultado de la interpretación técnica de una correlación de fuerzas sociales en un momento 

histórico determinado, como se ha intentado hacer notar en esta breve descripción histórica. 

Este sentido más complejo de la construcción de un documento normativo como ley ASEP 

puede ayudar a comprender mejor la serie de cambios que se han ido produciendo en el 

escenario educativo y con actores clave en la gestión política no solo del conflicto social sino 

de la propia correlación de fuerzas sociales. 

En ese sentido, buena parte de los razonamientos que desde la experiencia y la reflexión 

intentaron dar respuesta a los nudos problemáticos de la educación boliviana estuvieron 

presentes tanto en el II Congreso Nacional de la Educación (2005) como en las discusiones 

específicas de la Asamblea Constituyente y, en general, del conjunto social, porque después de 

la Guerra del Gas (2003) la sociedad boliviana vivió un inédito proceso de democratización del 

debate social. Siendo esto así, tanto la CPE como la ley ASEP compartieron el diagnóstico social 

y también los múltiples contenidos que, en el debate de las organizaciones sociales, 

instituciones, ciudadanos e intelectuales dialogando con la experiencia convertida en masa 

crítica lograron entrever. 

De esta forma existe una relación sustantiva entre lo que se ha planteado en la CPE y lo 

establecido en la Ley ASEP. Iniciando con la declaración fundamental de la CPE que sostiene 

que la educación es una función suprema y primera responsabilidad financiera del Estado, 

anuncio que trasciende la noción de “alta función” al especificar la responsabilidad financiera 

estatal, declaración esencial en un contexto regional y mundial de privatización de la 

educación, garantizando el acceso a la educación, hasta el complemento de la tuición 

compartida de la educación entre Estado y sociedad, la ley ASEP asume la orientación 

constitucional siguiendo el horizonte de sentido planteado por los valores articulados en el 

“Vivir Bien” y los desafíos de la intraculturalidad, el diálogo intercultural y la descolonización 

del sistema educativo y mediante suyo el de la sociedad, la construcción de la conciencia 

crítica y la transformación de la realidad.  

La ley ASEP traduce estas orientaciones de sentido en sus bases, fines y objetivos (Título I, 

Capítulo II) al ratificar el carácter descolonizador, liberador, revolucionario, despatriarcalizador 

y transformador de la educación y al comprenderla como un instrumento de construcción del 

Estado Plurinacional, del desarrollo integral de la sociedad y la profundización de la 

democracia al ser única, diversa y plural. Asimismo, se sostiene que es un medio de 

erradicación de la violencia y la convivencia pacífica tanto productiva y territorial, como 

soporte de la relación armónica de sistemas de vida y comunidades humanas en y con la 

Madre Tierra. Las Bases de la ley también establecen una caracterización más pedagógica de la 

educación al señalar que es laica, pluralista y espiritual, científica, técnica, tecnológica y 

artística, y que desarrolla los conocimientos y saberes desde la cosmovisión de las culturas 

indígena originario campesinas, comunidades interculturales y afrobolivianas en 

complementación con los saberes y conocimientos universales, así como la visión de una 

educación comunitaria. Articulación y propuesta inéditas en la historia de la pedagogía 

boliviana.  

Asimismo, la ley establece la estructura del Sistema Educativo Plurinacional (Título II) 

dividiéndolo en tres subsistemas: Educación Regular (Capítulo I); Educación Alternativa y 

Especial (Capítulo II); Educación Superior de Formación Profesional (Capítulo III), incorporando 

en cada uno de ellos las orientaciones y valores establecidos en las bases y objetivos de la 
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educación boliviana y especificando los objetivos que cada subsistema persigue. También se 

incorporan las nuevas referencias de la gestión del sistema en tres niveles: Nacional, 

Departamental y Autonómico, vinculado en realidad a las autonomías indígenas (Título III, 

Capítulo II). Además, plantea la importancia de la organización curricular y, en ese marco, la 

elaboración del currículo base y la de los currículos regionalizados que expresan tanto el 

espacio pedagógico de la interculturalidad y el diálogo de saberes indígenas con los 

conocimientos científico modernos, como el espacio de la intraculturalidad y la recuperación y 

vigorización del idioma originario, relacionando lo expuesto en torno a la diversidad 

sociocultural y lingüística (Título I, Capítulo III) con aspectos pedagógicos específicos como el 

currículo educativo (Título III: Organización Curricular, Administración y Gestión del Sistema 

Educativo Plurinacional).  

La participación social (Título III, Capítulo IV) en el ámbito educativo está planteada mediante 

varias instancias: Congreso Plurinacional de Educación (máxima instancia de participación 

social); Consejo Educativo Plurinacional; Consejos Educativos de Naciones y pueblos indígena 

originario campesinos; Consejos Educativos Social Comunitarios, a nivel Departamental, 

Regional, Distrital, de Núcleo y Unidades Educativas; Consejos Consultivos del Ministerio de 

Educación. Estas instancias de consulta y coordinación con el Ministerio de Educación son 

espacios de los que dispone la sociedad organizada para proponer políticas y proyectos 

educativos, así como participar en la gestión de los procesos del sistema educativo.  

Existen otros asuntos específicos como la creación del Observatorio Plurinacional de la Calidad 

de la Educación o del Instituto Plurinacional de Estudios de Lenguas y Culturas que, en un caso, 

prosigue una línea de evaluación y aseguramiento de la calidad que está presente en la región 

y, en el otro, instituye un espacio investigación y promoción de las lenguas y las culturas 

indígenas concretizando el propósito del plurilingüismo, pero que en general, expresan la 

intención y responden a necesidades sentidas del sistema educativo.   

Si bien la gestión nacional está orientada por el Ministerio de Educación mediante atributos 

normativos y en la provisión de políticas educativas nacionales, el Decreto Supremo No 0813, 

norma la estructura, composición y funciones de las Direcciones Departamentales de 

Educación, un órgano de gestión que combina el mandato ejecutivo del diseño de políticas a 

través de la Instancia Superior Ejecutiva (compuesto por el ministro, los viceministros y los 

directores departamentales de educación) con la dirección ejecutiva y los subdirectores (de 

educación regular, superior, alternativa y especial) en cada departamento. Una instancia 

operativa encargada de la implementación y coordinación de las normas, políticas y estrategias 

nacionales, y del seguimiento y supervisión de los procesos educativos en los distritos 

escolares y las unidades educativas, mediante las Direcciones de Distrito, de Núcleo y de 

Unidad Educativa. En ese marco, las Direcciones Departamentales están encargadas entre 

otras cosas, de otorgar de manera gratuita los Diplomas de Bachiller e implementar el 

Currículo Base y coordinar la elaboración de los Currículos Regionalizados.  

En la LASEP las entidades departamentales tienen la categoría de entidades descentralizadas, 

sin embargo, también existen entidades descentralizadas que no son departamentales y cuyo 

espacio de acción sería más bien el plano nacional como el Observatorio Plurinacional de la 

Calidad Educativa o la Escuela de Gestión Pública Plurinacional, entre otras (gráfico 2). 

Asimismo, existe una relación desconcentrada entre el Ministerio de Educación y las Escuelas 

Superiores de Formación de Maestros y Unidades Académicas que además están establecidas 

siguiendo un criterio territorial departamental y demográfico vinculado a la demanda social 

por acceso a estas instituciones de educación superior. En todo caso, la gestión del nivel 
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central del sistema (Ministerio de Educación) tiene conectores y vinculaciones de mando 

directo, desconcentrado y descentralizado con una serie de instancias ejecutivas y operativas 

que concretan las políticas educativas, en un conjunto complejo de gestión y administración 

del sistema. 

 

 

Gráfico 1: Estructura del Sistema Educativo Plurinacional 
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Gráfico 2: Niveles de gestión del Sistema Educativo Plurinacional 
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1.2 Características sociales y económicas 

 

Bolivia es un Estado Plurinacional compuesto por nueve departamentos distribuidos en 

diferentes ecoregiones (Chiquitania, Amazonía, Altiplano, Valles y Chaco) esta diversidad 

ecológica está también acompañada por una gran riqueza cultural, reconocida en la 

Constitución Política del Estado como fundamento de la nacionalidad (en el Art. 3, se establece 

que la nación boliviana está conformada por la totalidad de las bolivianas y los bolivianos, las 

naciones y pueblos indígena originario campesinos, y las comunidades interculturales y 

afrobolivianas y en el Art. 5, se reconocen como idiomas oficiales del Estado Plurinacional al 

castellano y a todos los idiomas de los pueblos indígena originario campesinos), en términos 

administrativos se acompaña esta diversidad mediante tres niveles de gobierno (nacional, 

departamental y municipal) además de las autonomías indígenas y en términos de la 
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administración educativa el país está dividido en 286 distritos educativos organizados para su 

gestión mediante nueve direcciones departamentales de educación: 

Cuadro 1: División política y administrativa 

   

Cuadro 2. Bolivia: Pueblos indígenas por departamento y región (2019) 

 

Por otro lado, en términos económicos, desde al año 2004 hasta el 2008 el PIB boliviano ha 

tenido una tasa de crecimiento sostenido (con un pico de 6,15%) y de caída y retorno al 

crecimiento desde el 2009 hasta el 2013 (año del pico de crecimiento más alto en las últimas 

dos décadas: 6,80%), a diferencia de la crisis de finales de la década del noventa, la 

desaceleración del crecimiento marcada en Latinoamérica desde el 2014 no ha tenido un 

efecto de contracción en el PIB del país, logrando hasta el año 2018 un crecimiento sostenido 

Departamento Capital Superficie (km2) Provincias Municipios Distritos educativos(1) Altitud (msnm)

Bolivia 1.098.581 112 339 286
Chuquisaca Sucre 51.524 10 29 28 2.790
La Paz La Paz 133.985 20 87 73 3.640
Cochabamba Cochabamba 55.631 16 47 43 2.558
Oruro Oruro 53.588 16 35 21 3.709
Potosí Potosí 118.218 16 40 33 4.070
Tarija Tarija 37.623 6 11 11 1.866
Santa Cruz Santa Cruz de la Sierra 370.621 15 56 53 416
Beni Trinidad 213.564 8 19 14 236
Pando Cobija 63.827 5 15 10 221
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), Ministerio de Educación

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): Información actualizada a octubre de 2018

Pueblo Departamento Región

Afro - Boliviano La Paz Yungas 
Araona La Paz Amazónica
Aimara La Paz, Oruro, Potosí, Cochabamba Altiplano
Ayoreo Santa Cruz Oriente
Baure Beni Amazónica
Cavineño Beni, Pando Amazónica
Canichana Beni Amazónica
Cayubaba Beni Amazónica
Chácobo Beni Amazónica
Chimán Beni, La Paz Amazónica
Chiquitano Santa Cruz Oriente
Ese Ejja Pando, Beni, La Paz Amazónica
Guaraní (Ava, Izoceño, Simba) Santa Cruz, Chuquisaca, Tarija Chaco
Guarayo Santa Cruz Oriente
Itonama Beni Amazónica
Joaquiniano Beni Amazónica
Leco La Paz Yungas 
Machineri Pando Amazónica
Moré Beni Amazónica
Mosetén La Paz, Beni Amazónica
Movima Beni Amazónica
Moxeño Trinitario Beni, Cochabamba Amazónica
Moxeño Ignaciano Beni, Cochabamba Amazónica
Pacahuara Beni Amazónica
Quechua Chuquisaca, Cochabamba, Potosí, Oruro y La Paz Altiplano - Valles
Sirionó Beni Amazónica
Tacana La Paz, Beni, Pando Amazónica
Tapiete Tarija Chaco

Toromona(1) La Paz Amazónica
Uru (Chipaya, Murato - Urus del Lago Poopó, HOruro Altiplano
Weenhayek Tarija Chaco
Yuminahua Pando Amazónica
Yuqui Cochabamba Amazónica
Yuracaré Cochabamba, Beni Amazónica
Machajuyay (Qallawaya) La Paz Valles

Warasue(1) Santa Cruz Oriente

Puquina(2) - -
Fuente: Unidad de Políticas de Intraculturalidad, Interculturalidad y Plurilingüismo (UPIIP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1) Pueblo no contactado

(2) Pueblo extinto
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del 4,9% (Ministerio de Economía y Finanzas Públicas, 2018), mayor al promedio 

latinoamericano del 1,3% para el 2018 (CEPAL, 2018). El crecimiento del PIB representa el 

aumento de la actividad económica lo que generalmente redunda en mayor empleo e 

inversión del Estado. 

Según el Instituto Nacional de Estadística (2017) las principales fuentes de participación del PIB 

son los Servicios de la Administración Pública (16,0%), que debe verse como una potencia 

influyente en el crecimiento4, la Agropecuaria (11,2%), la Industria Manufacturera (11,0%) y los 

Establecimientos Financieros (10,6%). Por otra parte, la diferencia entre el PIB nominal del 

2005: 9.574 millones de Dólares y el del 2017 de 37.782 millones de Dólares, puede ayudar a 

crear una imagen referencial del crecimiento ocurrido (Ministerio de Economía y Finanzas 

Públicas, 2018). 

Tabla 1: Bolivia: Crecimiento PIB (1997 - 2018) 

 

Respecto al nivel de precios, el Banco Central de Bolivia estableció que la inflación5 acumulada 

a noviembre del 2018 era del 1,16%, uno de los más bajos de América Latina, respecto a la tasa 

de desempleo, según el Ministerio de Planificación del Desarrollo disminuyó del 4,5% al 4,2%, 

ambos indicadores, inflación y empleo, sumados a la aceleración económica han sido resultado 

de las políticas contracíclicas aplicadas por el gobierno (inversión pública y política 

redistributiva) y otros factores que han contribuido a que Bolivia continúe creciendo en un 

contexto regional de desaceleración económica (Martin-Carrillo, 2018).  

                                                           
4
 Según el Ministerio de Economía para la gestión 2018 se tenía programado “invertir $us 6.210 

millones, 30% más de lo que se ejecutó en la gestión 2017 cuando se logró un total de $us 4.772 
millones. Es importante resaltar que a junio de 2018 la inversión pública ejecutada alcanzó $us 1.957 
millones, lo que significa un incremento del 18% en relación a junio de 2017 cuando llegó a $us 1.659 
millones”, convirtiéndose en un factor crucial del crecimiento económico. 
5
 La inflación es el aumento de los precios de bienes y servicios dentro de un país. 

Gestión
PIB (En Miles de 

Bolivianos)(1)

PIB (En Miles de 
Dólares 

Estadounidenses)(2)

Tasa de 
crecimiento anual

PIB per cápita por 
año (en Bs.)

PIB  per cápita por 

año (En $us.)(2)

1997 20.676.718                  3.932.203                    4,95% n.d. n.d.
1998 21.716.623                  3.938.141                    5,03% n.d. n.d.
1999 21.809.329                  3.745.699                    0,43% n.d. n.d.
2000 22.356.265                  3.609.781                    2,51% 2.659,2 429,4
2001 22.732.700                  3.435.436                    1,68% 2.653,6 401,0
2002 23.297.736                  3.244.917                    2,49% 2.670,1 371,9
2003 23.929.417                  3.120.185                    2,71% 2.693,3 351,2
2004 24.928.062                  3.137.075                    4,17% 2.756,0 346,8
2005 26.030.240                  3.218.911                    4,42% 2.827,6 349,7
2006 27.278.913                  3.384.522                    4,80% 2.912,2 361,3
2007 28.524.027                  3.612.790                    4,56% 2.993,3 379,1
2008 30.277.826                  4.153.987                    6,15% 3.124,2 428,6
2009 31.294.253                  4.426.344                    3,36% 3.175,9 449,2
2010 32.585.680                  4.610.365                    4,13% 3.253,4 460,3
2011 34.281.469                  4.906.416                    5,20% 3.368,0 482,0
2012 36.037.460                  5.177.796                    5,12% 3.484,8 500,7
2013 38.486.570                  5.529.680                    6,80% 3.664,0 526,4
2014 40.588.156                  5.831.632                    5,46% 3.804,9 546,7
2015 42.559.599                  6.114.885                    4,86% 3.929,6 564,6
2016 44.374.306                  6.375.619                    4,26% 4.036,2 579,9
2017 46.235.900                  6.643.089                    4,20% 4.144,0 595,4
2018 48.188.730                  6.923.668                    4,22% 4.256,7 611,6

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE).

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): En Bolivianos constantes (En miles de bolivianos de 1990)

(2): Se utilizó el promedio anual del tipo de cambio de venta con base en la información publicada por el Banco Central de Bolivia.

n.d.: No disponible
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Otra forma de representar este crecimiento es analizar los índices de pobreza. Hasta el año 

1999 Bolivia era el segundo país más pobre de Latinoamérica con una incidencia que afectaba 

al 63% del país, la media regional entonces era de 36% (Ministerio de Educación, 2004). Según 

la CEPAL el 2017 la pobreza en Latinoamérica alcanzaba un índice del 30,7%, el mismo año, el 

país reportó un índice de pobreza de 36,4% (CEPAL, 2017). Este es un dato significativo porque 

permite señalar que la reducción de la pobreza en Bolivia ha sido cercana a la mitad, y no es 

menor subrayar que hace 20 años el país doblaba la media de incidencia de pobreza de la 

región.  

Gráfico 3. América Latina: Tasa de pobreza según país (1999-2017) 

 
Fuente: Instituto de Estadística de la UNESCO 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis 
Educativo (EISIyAE) 
(1): Datos correspondientes a 2014 
(2): Datos correspondientes a 2015 
(3): Datos correspondientes a 2016 
4): Datos correspondientes a 2017 

 

Según el Ministerio de Economía y Finanzas Públicas la pobreza extrema en Bolivia pasó del 

38,2% en 2005 al 15,2% en 2018, es decir, registró una reducción de 23 puntos porcentuales 

en 13 años, a su vez la pobreza moderada se habría modificado del 60,6% en 2005 al 36,4% 

en 2017, lo que reflejó una disminución de 24,2 puntos porcentuales (Ministerio de Economía 

y Finanzas Públicas, 2018).  

La línea de pobreza también puede verse reflejada en índices compuestos como el de las NBI 

(Necesidades Básicas Insatisfechas). Según el INE y la UDAPE en base al último Censo de 

Población y Vivienda, hay una disminución global del índice del 40% comparando los censos de 

1976 y el de 2012. Sin embargo, a pesar de una reducción del 18% del índice en el área rural, 

todavía continúa siendo una de los más altos de Latinoamérica y con una brecha cada vez 

mayor con referencia a las NBI en las ciudades. Si se compara la disminución del índice 

intercensal, entre 1992 y 2001 hay 12,3 puntos porcentuales de diferencia y entre los de 2001 

y el de 2012 la disminución es mayor: 13,7 puntos. En el área rural entre los censos de 1992 y 

el de 2001, existen 4,5 puntos de diferencia pero aun mayor lo es entre los censos de 2001 y 

2012: 11 puntos porcentuales menos de necesiades básicas insatisfechas. En el área urbana 
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entre los censos de 1992 y 2001 se ha dismunido 14,1 puntos porcentuales y entre los de 2001 

y 2012: 10,8 puntos.    

Tabla 2: Bolivia: Población con Necesidades Básicas Insatisfechas (1976, 1992, 2001, 2012)6 

 

 

Este índice puede ayudar a comprender la migración interna rural – urbana debido a que el 

mayor porcentaje de NBI se encuentra precisamente en zonas rurales, en ese sentido, una 

estrategia de mejora de condiciones de vida suele suponer la migración hacia las zonas 

urbanas, en las que estas condiciones de sobrevivencia suelen ser mejores según el indicador, 

a pesar de que los últimos años los procesos migratorios internos más amplios se han dado 

entre municipios urbanos, como lo señala una investigación de UDAPE: “Según los datos de la 

migración reciente en el periodo 2007-2012, los 28 municipios con más del 80% de población 

urbana han recibido el 58% de los migrantes y han aportado con el 56,6% a los emigrantes, 

debido a que mayormente son las capitales de departamentos y ciudades intermedias con 

mayor magnitud de población. En tanto que los 175 municipios sin población urbana han 

recibido el 9,9% de los inmigrantes y han aportado el 14% de los emigrantes internos recientes 

entre municipios… Asimismo, se pudo constatar que el 32% del total de la migración interna 

reciente se realiza al interior de los municipios que concentran más del 80% de población 

urbana” (UDAPE, 2018, pág. 123). Esto significa que los procesos de migración han pasado del 

eje rural – urbano para empezar a afianzarse entre municipios urbanos.  

Otro dato interesante, que será desarrollado con mayor calado más adelante, es que la 

selectividad por educación en la migración se manifiesta en favor de los migrantes con mayor 

cantidad de años de escolaridad. En otras palabras, suelen emigrar de sus municipios quienes 

más años de escolaridad tienen: “Por lo general, los emigrantes presentan mejores niveles 

educativos que los no migrantes lo que afecta a la población que se queda en el lugar de 

origen de los migrantes, desmejorando la calidad de los recursos humanos disponibles” 

(UDAPE, 2018, pág. 125), es decir, que la mayor cantidad de años de escolaridad se ha 

convertido en un capital (educativo) que permite invertirse en movilidad humana, en este 

caso, expresada en migración interna, este elemento muestra un cambio estructural 

importante, y sin intentar confundir la causa de la migración con una característica emergente 

del emigrante, es interesante que existan varios estudios de décadas de los ochenta y noventa 

que identifican a la escolaridad como un factor de migración hacia las ciudades, pero, 

contrariamente, como una forma de continuación de estudios, siendo la baja escolaridad una 

característica del emigrante7 y no un capital del que disponen.   

 

                                                           
6
 “La pobreza por el enfoque de NBI define a la población pobre como aquella que no cumple con 

mínimos niveles de bienestar asociados a las características de la vivienda, disponibilidad de servicios de 
agua y saneamiento, insumos energéticos (energía eléctrica y combustible para cocinar), nivel educativo 
y acceso a servicios de salud” (INE-UDAPE, 2002) 
7
 Ver: Albo, Sandoval, Greaves: Chukiyawu la cara aymara de La Paz, CIPCA, La Paz, 1987; Llanos, David; 

Spedeeng, Alison: No hay ley para la cosecha. Un estudio comparativo del sistema productivo y las 
relaciones sociales en Chari y Chulumani, La Paz), Fundación PIEB, La Paz, 1999. 

Área 1976 1992 2001 2012 Diferencia 1976 - 2012
Rural 98,6% 95,3% 90,8% 79,8% -18,8%
Urbana 66,3% 53,1% 39,0% 28,2% -38,1%
Total 85,5% 70,9% 58,6% 44,9% -40,6%

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Fuente: Instituo Nacional de Estadística (INE) - Unidad de Análisis de Políticas Sociales y Económicas (UDAPE), en base a Censos de Población 
y Vivienda (1976, 1992, 2001, 2012)
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Otra manera compleja de medir la pobreza es comprenderla como carencia de capacidades 

humanas básicas (siguiendo las críticas de Amartia Sen a los índices de línea de pobreza) el 

PNUD suele utilizar el denominado Índice de Desarrollo Humano, basado en esta concepción. 

Según este índice, el año 2013, Bolivia reportaba un IDH de 0,675, cercano a la media mundial 

(0,694) y dentro del parámetro de Desarrollo Humano Medio (0,640). Es interesante observar 

que en el caso del indicador de años de escolaridad promedio, el país tenía el 2013 un 

indicador cercano al promedio de Europa y Asia Central, representativo de un desarrollo 

humano alto (Molina Tejerina, 2016, pág. 30). 

Uno de los condicionantes más agudos de los índices de pobreza tiene relación con la 

desigualdad social, el incremento de la desigualdad, expresada en la distribución de la riqueza 

social, genera bolsones de diferenciación que tienden a traducirse en incremento de la 

pobreza y particularmente de la pobreza extrema. Existen varios métodos de medición de la 

desigualdad como la curva de Lorenz o el índice de Gini, este último mide la desigualdad según 

la distribución del ingreso (en la que un estado de total igualdad es 0 y el de total desigualdad 

es 1). Para ilustrar esta condicionante y su desarrollo entre 2000 y 2013 (comparación 

intercensal) hacemos referencia a un trabajo publicado por la Fundación Friedrich Ebert con 

base en datos del INE, que establece: “Usando el índice de Gini para medir la desigualdad de la 

distribución del ingreso en Bolivia, podemos observar que este coeficiente bajó desde un 0,63 

a un 0,45 entre los años 2000 y 2013; esto significa que la desigualdad se ha reducido en 

Bolivia a lo largo del periodo mencionado. Pero… existe una clara diferencia entre el área rural 
y el área urbana: en el año 2000 el Gini del área urbana era de 0,53, mientras que el del área 

rural era de 0,66… Resulta interesante advertir que el índice de Gini se reduce 

significativamente en ambos casos… para el año 2013 el Gini en el área urbana era de 0,41, 
mientras que en el área rural era de 0,51” (Molina Tejerina, 2016). En los siguientes capítulos, 

al dar cuenta del rendimiento interno del sistema, se discutirá con mayor profundidad la 

relación entre educación y desigualdad social. 

La mejora de los indicadores sociales, y en particular de la tasa de pobreza, es una constante 

desde el año 2005. Según Villarroel y Hernani-Limarino (2013), sucede esto también en el caso 

de la pobreza multidimensional que incluiría variables como el acceso a la educación, la salud, 

la jubilación, un alojamiento adecuado y servicios básicos aunque esta mejora se deba 

esencialmente a la disminución de la pobreza monetaria pues, según estos autores, el acceso a 

los derechos sociales aún es débil (Uribe & Hernani-Limarino, 2013: 67), de todas formas es 

innegable que son precisamente estos momentos de democratización de la economía los que 

permiten el acceso a los derechos, la posibilidad que puedan mantenerse en el tiempo 

obedece tanto a la disposición estatal de su cuidado y garantía como de la generación de 

riqueza social, de la cual hablaremos más adelante.  

Resulta importante subrayar que las políticas contracíclicas y la redistribución del excedente 

social hacia los sectores sociales con menor ingreso ha mejorado sustantivamente las 

condiciones sociales del país, asuntos no encarados o encarados de escasa manera por el 

modelo neoliberal mal enfocado en mejorar la captación de inversiones mediante la 

privatización de empresas estatales. Es en este marco de crecimiento económico sostenido 

que se operarán transformaciones en el sistema educativo que cimentarán líneas de desarrollo 

fundamentales también para el desarrollo económico del país en el futuro.  

En cuanto a la población, la tabla 3 muestra alrededor del 30% de crecimiento poblacional 

intercensal (un promedio de 1.800.000 habitantes). Según datos procesados de la Encuesta de 

Hogares (EH) 2017 por el INE, Bolivia tiene una población aproximada de 11.216.000 
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habitantes, de los cuales 50,7% son mujeres, continuando la tendencia histórica de 

crecimiento según género. 

Tabla 3: Bolivia: Población total por sexo, según área geográfica (1976, 1992, 2001 y 2012)  

 
 

El año 2018 la población boliviana entre los 15 y 59 años representa el 58,5% del total (cerca 

del 18% de la población tiene entre 15 y 24 años, y aproximadamente el 20% entre 24 y 39 

años), con la excepción de Potosí y Oruro, todos los departamentos tienen un porcentaje 

inferior a 15% entre la población mayor de 60 años, con la excepción de Pando y Beni ningún 

departamento supera el 35% en la población menor de 15 años. 

  

Gráfico 4: Bolivia: Distribución de la Población por grupos de edad, según departamento, 
2018 (En porcentaje) 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística - Encuesta Hogares 2018 

Según el Censo del 2012 (gráfico 5), existe un menor porcentaje de población entre 0 y 4 años 

(5,5% hombres y 5,3% mujeres) comparándola con la población para ese rango de edad en el 

censo 1976 (8,0% y 7,9%, respectivamente), entre ambos censos existen también diferencias 

importantes en el rango de mayores de 65 años (2,1% el censo de 1976 y 3% para el censo de 

2012), esto significa que el crecimiento poblacional se está desacelerando y que la 

probabilidad de vida es mayor:  

 

 

 

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres
Rural 2.707.095 1.350.549 1.356.546 2.725.946 1.377.820 1.348.126 3.109.095 1.606.744 1.502.351 3.270.894 1.704.623 1.566.271
Urbana 1.906.324 925.379 980.945 3.694.846 1.793.445 1.901.401 5.165.230 2.517.106 2.648.124 6.788.962 3.314.824 3.474.138
Total 4.613.419 2.275.928 2.337.491 6.420.792 3.171.265 3.249.527 8.274.325 4.123.850 4.150.475 10.059.856 5.019.447 5.040.409
Fuente: Instituo Nacional de Estadística (INE) - Unidad de Análisis de Políticas Sociales y Económicas (UDAPE), en base a Censos de Población y Vivienda (1976, 1992, 2001, 2012)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

2001 2012
Área

1976 1992
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Gráfico 5: Pirámides poblacionales por edad y sexo (1976, 1992, 2001, y 2012) 

  

  
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE); Censo Nacional de Población y Vivienda 1976, 1992, 2001 y 2012 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
 

Más allá de esta distribución etaria de la población, como se señaló, Bolivia es un Estado 

Plurinacional compuesto por un conjunto de Naciones o Pueblos Indígena Originario 

Campesinas (NPIOCs), y esta composición es la que le otorga su caracterización, su atributo 

fundamental. Según el censo del año 2012 existen en el país 2.806.612 habitantes que se 

autoidentifican con algún pueblo o nación indígena, ciertamente una proporción menor al 

censo del 2001 (año en el que hubo 3.108.395 personas que lo hicieron). A continuación, un 

cuadro que hace una comparación exhaustiva entre los censos del año 2001 y el de 2012 

respecto a la población que se autoidentifica como perteneciente a alguna nación o pueblo 

indígena originario campesina: 
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Cuadro 3: Autoidentificación con NPIOC - Censos 2001-2012 

 

Fuente: con base en Instituto Nacional de Estadística (INE) “Bolivia: Características Sociodemográficas de la 

Población Indígena”. La Paz, Bolivia. 2003 (p. 81), “Bolivia, características de población y vivienda”. Bolivia, 2013 

(p.31) y (CEJIS, 2013). 

Si se observa con detenimiento se identificará que las cinco naciones indígenas con la mayor 

población son las que sufren una disminución en la cantidad de personas con 

NPIOC
Población 

Censo 2001

Población 

Censo 2012
Diferencial Observaciones

Afroboliviano 16.329 No identificado en CENSO de 2001.

Araona 92 910 89,89%

Aymara 1.277.881 1.191.352 -7,26%

Ayoreo 860 1.862 53,81%

Baure 496 2.319 78,61%

Canichana 213 617 65,48%

Cavineño 852 2.005 57,51%

Cayubaba 328 1.424 76,97%

Chacobo 255 826 69,13%

Chipaya 1.210 786 -53,94%
Identificado como Urus (uru-chipaya, uru-

ito, murato) en CENSO de 2001.

Chiquitano 112.218 87.885 -27,69%

Identificado como Chiquitano, Besiro, 

Nepaca, Paunaca, Moncoca; en CENSO de 

2001.

Esse Ejja 409 695 41,15%
Identificado como Esse Ejja, Chama; en 

CENSO de 2001.

Guarani 81.011 58.990 -37,33%

Guarasugwe 9 42 78,57%

Guarayo 6.010 13.621 55,88%

Itonama 1.492 10.275 85,48%

Joaquiniano 169 2.797 93,96%

Kallawaya 7.389 No identificados en CENSO de 2001.

Leco 2.443 9.006 72,87%

Machineri 15 38 60,53%

Maropa 2.741 2.857 4,06%
Identificado como Reyesano, Maropa en 

CENSO de 2001.

Mojeño 46.336 31.078 -49,10%

Identificado como Moxeño (Trinitario, 

Javeriano, Loretano, Ignaciano) en CENSO 

de 2001.

Moré 44 155 71,61%

Mosetén 813 1.989 59,13%

Movima 6.183 12.213 49,37%

Murato 143 Censado junto a Urus en CENSO de 2001.

Pacahuara 32 161 80,12%

Quechua 1.555.641 1.281.116 -21,43%

Sirionó 134 466 71,24%

Tacana 3.580 11.173 67,96%

Tapiete 19 99 80,81%

Tsimane 

(Chimán)
4.331 6.464 33,00%

Weenayek 1.022 3.322 69,24%
Identificado como Weenayek, Mataco en 

CENSO de 2001.

Yaminahua 45 132 65,91%

Yuki 112 202 44,55%

Yuracaré 1.399 3.394 58,78%

Yuracaré-

Mojeño
292 Identificado a partir del CENSO de 2012.

Otros 42.188

TOTALES 3.108.395 2.806.612 -10,75%
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autoidentificación étnica, con un importante decreciente sobre todo en tierras bajas, lo que 

afecta al total nacional de manera visible. Sin embargo, las demás NPIOC han experimentado 

un fuerte incremento en su población adscrita o autoidentificada, con los casos peculiares del 

pueblo Araona que ha aumentado su población en un 89%, o el Itonoma que la incrementó en 

un 85%. Por otra parte, en los casos de los Guarasugwe, que de 9 pasaron a ser 42, o los Yuki, 

que de 112 en 2001 son 202 el 2012, siendo que estos pueblos, entre otros, han sido 

declarados pueblos indígenas de alta vulnerabilidad, su crecimiento poblacional es de alta 

importancia para el Estado Plurinacional. El CEJIS atribuye este crecimiento a la titulación de 

sus territorios, al acceso a servicios de salud y educación y al empoderamiento político que se 

ha visto cristalizado “en la convocatoria de la Asamblea Constituyente y la aprobación de la 

nueva Constitución Política del Estado, que ha recogido gran parte de su plataforma histórica 

reivindicativa” (CEJIS, 2013).   

Respecto a los idiomas utilizados en nuestro país es imprescindible establecer que todas las 

lenguas vivas de las NPIOCs han sido declaradas idiomas oficiales por la CPE8, estas lenguas son 

las del uso habitual y no necesariamente las que cuentan con vocabularios normalizados, en 

ese sentido, las podemos denominar idiomas del Estado Plurinacional, para diferenciarlas del 

castellano y de otros idiomas (extranjeros o lenguaje de señas). En la siguiente tabla se aprecia 

la variación de su aprendizaje como lengua materna entre el 2011 (año de referencia de 

aplicación de la CPE) y el 2018, siendo notorios dos asuntos: en zonas rurales el aprendizaje del 

idioma del Estado Plurinacional se ha incrementado en forma inversamente proporcional al 

decremento del castellano (alrededor de 3,4 puntos porcentuales) y en zonas urbanas los  

idiomas de la plurinacionalidad han disminuido en 2 puntos porcentales, porcentaje cercano al 

incremento del uso del castellano. Esta dinámica hace que se haya mantenido la distribución 

general del uso de la lengua en la población. 

Tabla 4: Bolivia: Porcentaje de la distribución de la población de 4 años o más de edad por 
sexo, según área e idioma materno (2011 -2018) 

                                                           
8
 CPE: Artículo 5; I. Son idiomas oficiales del Estado el castellano y todos los idiomas de las naciones y pueblos 

indígenas originarios campesinos, que son el aymara, araona, baure, bésiro, canichana, cavineño, cayubaba, 
chácobo, chimán, ese ejja, guaraní, guarasuawe, guarayu, itonama, leco, machajuyai-kallawaya, machineri, maropa, 
mojeño-trinitario, mojeño-ignaciano, moré, mosetén, movima, pacawara, puquina, quechua, sirionó, tacana, 
tapiete, toromona, uruchipaya, weenhayek, yaminawa, yuki, yuracaré y zamuco. 
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Una primera apreciación respecto a la tabla 4 es que la declaración de pertenencia a un pueblo 

indígena (autoidentificación) no está aparejada a su lealtad lingüística, es así que puede 

pertenecerse a una NPIOC sin haber aprendido su idioma en la socialización primaria familiar. 

De esta forma existen más bolivianos que declaran pertenecer a un pueblo indígena que 

aquellos que afirman hablar algún idioma plurinacional: “Si en determinadas situaciones y 

momentos el idioma puede ser un referente muy importante de la propia identidad étnica, 

cuando aquel se va perdiendo no necesariamente arrastra tras de sí a la identidad y a la 

conciencia de pertenencia, que entonces parece sustentarse en otros vínculos y 

consideraciones” (Molina, 2006). Una segunda observación es que según un reporte del INE 

con base a datos del Censo 2012: “a nivel nacional, de un total de 8.982.471 personas mayores 

de 4 años –sin considerar a personas que no hablan o no especificaron idioma –, 68,7% 

aprendió a hablar en castellano; 30,3 por ciento, en algún otro idioma del país” (Instituto 

Nacional de Estadística, 2016). Es decir, que en general existe lealtad lingüística que ha hecho 

que cerca de un tercio de la población boliviana conserve el idioma indígena materno, al 

menos respecto al dato intercensal.   

Será interesante detenerse brevemente sobre la peculiaridad de la categoría identitaria puesto 

que, al ser una declaración no convencional, puede variar según contextos y tiempos sociales e 

incluso intereses políticos o corporativos. Deberá verse con detenimiento en investigaciones 

dedicadas, los efectos que la reforma neoliberal y la Revolución Educativa han tenido sobre las 

estructuras de opción en la manifestación de declaraciones identitarias. Por ahora, con lo poco 

relevado, parece existir un inédito uso de la autoidentificación étnica en NPIOCs con baja 

población, tal vez una estrategia de aseguramiento de su reproducción cultural, lo que de 

todas formas es un indicador de la influencia educativa, escolar o no, en esta estructura de 

elecciones. Sin embargo, queda pendiente intentar comprender el decrecimiento de la 

autoidentificación en las NPIOC con mayor población. Lo que sí es un dato importante es que, 

a diferencia de anteriores reformas, la enseñanza de los idiomas plurinacionales (NPIOC) se 

ha generalizado y forma parte del currículo base, es decir, se enseñan a nivel nacional y no 

solo en comunidades indígenas, como ocurría en el caso del denominado PEIB (Programa de 
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Rural

Idiomas EP 53,2 51,0 55,4 55,9 54,3 57,6 56,9 55,0 58,8 56,9 55,9 57,9 51 48,7 53,3 55,7 54,1 57,3 57,5 55,9 59,1 56,6 55,7 57,4

Castellano 45,7 47,8 43,6 43,5 45,2 41,8 43,0 44,9 41,2 40,6 41,1 40,1 46,1 48,1 44,2 42,6 44,2 41 42 43,6 40,4 42,5 43,2 41,7

Otros idiomas 1,1(1) 1,2(1) 1(1) 0,6(1) 0,5(1) 0,6(1) 0,1(1) 0,2(1) 0,1(1) 2,5(1) 2,9(1) 2(1) 2,7(1) 3(1) 2,3(1) 1,2(1) 1,3(1) 1,2(1) 0,5(1) 0,5(1) 0,5(1) 1,0(1) 1,0(1) 1,0(1)

Sin especificar 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,2 0,2 0,2 0,4 0,4 0,5 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Urbana

Idiomas EP 15,3 14,5 16,0 14,1 13,3 14,8 13,3 13,0 13,5 17,1 16,5 17,6 14,7 13,8 15,5 14,9 14,2 15,6 13,2 12,5 13,9 13,3 12,3 14,2

Castellano 84,3 85,1 83,5 85,6 86,3 84,9 86,3 86,5 86,1 82,6 83,1 82,1 84,6 85,5 83,8 83,9 84,6 83,3 86,5 87,3 85,7 86,4 87,4 85,4

Otros idiomas 0,4(1) 0,4(1) 0,5(1) 0,3(1) 0,3(1) 0,3(1) 0,4 0,5(1) 0,4(1) 0,3(1) 0,3(1) 0,3(1) 0,5 0,5 0,4 0,3(1) 0,2(1) 0,3(1) 0,3(1) 0,3(1) 0,4(1) 0,3(1) 0,3(1) 0,3(1)

Sin especificar 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,02(1)0,01(1)0,02(1) 0,2 0,2 0,2 0,9 1 0,8 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Total

Idiomas EP 27,6 26,6 28,5 27,6 27,0 28,2 27,3 26,6 27,9 29,7 29,3 30,2 26 25 27 27,6 26,7 28,4 26,9 26,1 27,6 26,5 25,9 27,1

Castellano 71,8 72,7 70,9 72,0 72,6 71,4 72,4 73,0 71,8 69,3 69,5 69 72,6 73,5 71,7 71,1 71,9 70,3 72,8 73,6 72 73,0 73,6 72,4

Otros idiomas 0,6(1) 0,7(1) 0,6(1) 0,4(1) 0,4(1) 0,4(1) 0,3 0,4 0,3 1(1) 1,2(1) 0,8(1) 1,2(1) 1,3(1) 1(1) 0,6(1) 0,6(1) 0,6(1) 0,4(1) 0,4(1) 0,4(1) 0,5(1) 0,5(1) 0,5(1)

Sin especificar 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,01(1)0,01(1)0,02(1) 0,2 0,2 0,2 0,8 0,8 0,7 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Fuente: Instituo Nacional de Estadística (INE),  Encuesta de Hogares 2011 - 2018
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)
(1): Coeficiente de variación superior a 20%, emplearlo sólo de forma referencial
EP: Idiomas oficiales del Estado Plurinacional de Bolivia

Área e Idioma

2011 2013 2014 20182015 2016 20172012
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Educación Intercultural Bilingüe) reducido a zonas rurales de alta población indígena 

(Choque C. , 2005).   

 
Recuadro 1: Elementos estructurales del capítulo 1  

 

La actual Ley de la Educación Avelino Siñani – Elizardo Pérez aprobada después de un amplio 
proceso de discusiones y participación social que, incluyó un Congreso Nacional y una serie 
de encuentros pedagógicos a lo largo de su elaboración, enmarca los procesos de 
transformación de la educación boliviana desde el Modelo Educativo Sociocomunitario 
Productivo.   
 
Este marco normativo ha estado acompañado del crecimiento del PIB y de la redistribución 
del excedente social que ha servido de manera considerable y sostenida para ejecutar 
políticas y acciones educativas en el sector, ellas han aumentado la escolaridad que se ha 
convertido actualmente en un capital que permite invertirse, por ejemplo, en movilidad 
humana, elemento que muestra un cambio estructural del sistema tendiente a su 
modernización, este proceso muy probablemente genere a futuro una masa profesional o al 
menos escolarizada disponible, inédita en el país. Asimismo, este proceso de modernización 
del sistema educativo parece estar acompañado del desarrollo y permanencia de la lealtad 
lingüística de los pueblos indígenas que ha hecho que un tercio de la población boliviana 
conserve su idioma materno. 
 
 

2. ESCOLARIDAD Y ALFABETIZACIÓN 

 

En este capítulo analizaremos con detalle una serie de estadísticas e indicadores relacionados 

a la escolaridad y el analfabetismo, es decir, al efecto específico del sistema educativo como 

acumulado histórico en la sociedad. Mostraremos estos datos comparándolos con bases 

disponibles de años anteriores para construir un punto de vista que permita visualizar y 

comprender el comportamiento general del sistema e identificar los cambios sustantivos que 

habrían provocado puntos de inflexión en la estructura de su funcionamiento. Nos referimos 

con esta noción a aquellos elementos del sistema educativo que se han desarrollado lo 

suficiente como para definir la orientación del sistema al grado de que una perturbación 

importante en alguno de estos elementos estructurales puede causar el deterioro del conjunto 

 

2.1 Promedio de años de escolaridad 

 

La importancia de la educación en la actualidad puede evidenciarse en dos sentidos, por un 

lado, permite construir, consolidar y mejorar las capacidades necesarias para el desempeño 

laboral no solo en términos del conocimiento requerido sino también en torno al 

disciplinamiento y la incorporación de habilidades necesarias para realizar las tareas 

productivas y, por el otro, porque permite la comprensión y la inserción de y en instituciones 

sociales desarrolladas por los Estados modernos. Este entorno vital producto de las políticas 

del Estado, pero también vinculadas a las interrelaciones culturales y económicas, generan una 

serie de exigencias en forma de significados vitales, la comprensión de esos significados y la 

actuación que demandan son inherentes al agregado y la cohesión social tanto como la propia 

reproducción de la vida.  
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De esta forma, el promedio de años de estudio, al ser una medida del grado de instrucción 

formal de la población, es un indicador no solo de la población con capacidad para afrontar los 

requerimientos de fuentes laborales vinculadas a mercados modernos de consumo de fuerza 

de trabajo sino también hace referencia a la que cuenta con habilidades desarrolladas para 

comprender las exigencias de otras esferas sociales y su interconexión, de esta forma, los 

procesos de escolarización son procesos de ciudadanización y, por tanto, de aprendizaje de los 

significados esenciales de los procesos de socialización.  Es por esta relación que, por ejemplo, 

el grado de escolarización de las mujeres tiene un impacto específico en varias áreas que 

trascienden a la propia esfera educativa, como la incidencia en la salud de la familia (Ranis & 

Steward, 2000), en el ascenso social y económico (Klasen & Grun, 2001) o la reducción de la 

pobreza (Dollar & Gatti, 1999). Por tanto, el incremento en los años de escolaridad sugiere 

también un incremento en las capacidades de desempeño y logro en otras esferas sociales. 

 

 

 

 

Tabla 5: Bolivia: Promedio de años de estudio de la población de 19 años o más por sexo, 

según área geográfica (1992, 2001, 2011- 2018) 

 

Años Sexo Rural Urbana Total
Total 3,4 7,9 6,1
Hombres 4,3 8,9 7,0
Mujeres 2,4 7,1 5,2
Total 4,2 9,2 7,4
Hombres 5,2 10,1 8,2
Mujeres 3,1 8,5 6,7
Total 5,4 10,7 9,1
Hombres 6,3 11,3 9,8
Mujeres 4,6 10,1 8,5
Total 5,7 10,8 9,2
Hombres 6,7 11,4 9,9
Mujeres 4,8 10,2 8,6
Total 5,5 11,7 9,9
Hombres 6,4 12,4 10,6
Mujeres 4,7 11,2 9,3
Total 5,2 11,2 9,4
Hombres 6,2 11,9 10,1
Mujeres 4,3 10,5 8,6
Total 5,8 10,9 9,4
Hombres 6,7 11,5 10,1
Mujeres 4,9 10,4 8,8

Total 5,6 10,9 9,3
Hombres 6,6 11,4 10,0
Mujeres 4,6 10,4 8,7

Total 5,5 11,1 9,4
Hombres 6,5 11,6 10,1
Mujeres 4,6 10,6 8,9

Total 5,9 11,1 9,6
Hombres 6,9 11,5 10,1
Mujeres 5,0 10,6 9,0

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

2015

2016(1)

2017(1)

2018(1)

Nota: A partir de la Encuesta de Hogares 2011, las estimaciones  fueron realizadas con 
los factores de expansión calculados en base a las proyecciones de población basada 
en el Censo 2012.                                                       
(1): A partir de 2016 la estimación oficial de los indicadores del mercado laboral 
corresponden a las que proviene de la Encuesta Continua de Empleo.                                     

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), CPV (1992,2001), Encuesta de hogares 
(2011-2018)

2011

2012

2013

2014

1992

2001
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Es importante establecer una precisión sobre la lectura de la tabla de promedio de años de 

estudio (tabla 5), ella muestra datos sobre el promedio tomando como referencia a personas 

mayores de 19 años. Eso significa tener dos consideraciones de lectura, la primera es que la 

tabla no muestra el rendimiento interno actual del sistema sino su acumulado histórico, de allí 

que no se puede analizar al sistema por la amplitud de sus efectos (mejoras amplias en el 

promedio) sino por la constante en su desempeño (mejoras constantes en el promedio). La 

segunda consideración tiene relación con que el dato del promedio no considera 

específicamente años de educación regular, pudiendo incorporar también educación 

alternativa y superior, al mismo tiempo no captura la posibilidad de reingresos o ingresos en la 

población posterior a los 19 años. En todo caso lo que se intenta encontrar es la tendencia del 

crecimiento y las diferencias notables9. 

En la tabla 5 puede observarse que entre el 1992 y el 2018 se ha incrementado el promedio de 

años de estudio en 3,5 puntos porcentuales, un poco mayor es el aumento en la variable de 

mujeres. En términos de magnitud referencial se puede comparar este indicador con el 

promedio latinoamericano que es de 9 años, un tanto menor al boliviano (BID, 2017). En otras 

palabras, en promedio el 2018, los bolivianos mayores de 19 años habían permanecido en su 

sistema educativo algo más de 10 años y las bolivianas 9 años. Comparando los promedios de 

escolaridad de inicios de siglo, en el Censo del 2001 se señaló 7,4 años de promedio de 

estudio: 8,2 en el caso de varones y 6,7 años para mujeres (Ministerio de Educación, 2004), 

esto supone el incremento actual de casi dos años sobre el promedio de ese año y 2,3 para la 

variable de mujeres.  

Esta diferencia entre géneros es una constante latinoamericana y tiene relación con una serie 

de factores como los mecanismos culturales de familias numerosas o de bajos ingresos 

económicos, sobre todo en zonas rurales, que prefieren la escolarización de los descendientes 

varones (Llanos & Spedeeng, 1999), o causas que tienen relación con problemáticas juveniles 

como el embarazo adolescente, asunto que impacta de manera directa sobre la trayectoria 

escolar de las mujeres, y otros problemas sociales como la inseguridad en los entornos 

escolares, e incluso la ejercida dentro de la escuela, que son factores con incidencia mayor 

sobre las mujeres (INE, 2017) y que podrían ayudar a explicar esta diferencia de promedio de 

años de escolaridad entre géneros como dato acumulado. Sin embargo, una vez más es 

importante subrayar que se trata de una población mayor a 19 años, por tanto, es 

imprescindible comprender que se trata de una estadística que muestra un acumulado 

histórico, se verá más adelante que tanto en el rezago como en el abandono escolar, la brecha 

de género no solo disminuye, sino que se invierta a favor de las mujeres.  

En ese marco de comprensión, si se compara los datos por rangos de edad, la diferencia 

mayor se presenta en las edades posteriores a los 25 años, lo que quiere decir que 

encontraremos la diferencia de género manifiesta sobre todo en las edades que cargan la 

brecha histórica (mayores a 25 años), pero en las edades más jóvenes (15 a 24) la diferencia 

entre géneros tiende a desaparecer tanto en zonas rurales como urbanas lo que sugiere que 

a la larga el promedio de edad será equitativo y que el sistema educativo ha ido igualando 

las diferencias notables pocos años atrás: 

Tabla 6: Bolivia: Años promedio de estudio, según edad, género y zona  
(2005, 2009, 2013, 2018) 

                                                           
9
 La estadística de matriculación o el indicador de permanencia, entre otros, pueden dar cuenta de la 

eficiencia actual del sistema. Estos datos serán revisados en el siguiente capítulo.   
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Recuadro 2: Normativa escolar sobre la violencia de género, escolar y otras problemáticas 

sociales 
 
Se ha provisto de un marco normativo en el caso de la violencia y también de la violencia 
basada en género en el ámbito educativo que tiene aplicaciones y procedimientos concretos 
en el nivel operativo de las unidades educativas. Al inicio de las gestiones escolares el 
Ministerio de Educación emite y difunde una resolución ministerial que tipifica una serie de 
situaciones y actuaciones de violencia escolar y debe servir como el orientador principal en 
la gestión educativa de la institución. Estas orientaciones con carácter de norma se 
encuentran en el capítulo VII de la Resolución Ministerial 001/2019 del Ministerio de 
Educación.  
 
En el Art. 103, la norma establece que las unidades educativas deben contar con un “Plan de 
Convivencia Pacífica y Armónica”, elaborado con la participación de la comunidad educativa 
en el marco de la ley 548: Código del Niño, Niña, Adolescente y la ley 348, cuyas actividades 
deben insertarse en el POA de la unidad educativa, estableciendo mecanismos para la 
resolución de conflictos mediante el diálogo, además, los contenidos establecidos en el Plan 
deben ser concretizados en el Desarrollo Curricular, también deben concretarse mediante el 
currículo las temáticas vinculadas a la despatriarcalización y la prevención de las diferentes 
formas de violencias, racismo, discriminación, consumo de drogas, trata y tráfico de 
personas, la educación integral en sexualidad - de acuerdo al desarrollo físico y psicológico 
de las y los estudiantes para la prevención del embarazo adolescente, Infecciones de 
Transmisión Sexual (ITS), VIH/SIDA y Virus del Papiloma Humano (Art. 104).  
 
Asimismo, en la norma se establece la política de “Cero Tolerancia” al acoso y la violencia 
escolar en las aulas, pasillos, predios de la unidad educativa o a través de redes sociales, 
dentro o fuera de la unidad educativa (Art. 105). En la resolución se establecen los 
mecanismos, los responsables y las instancias para realizar las denuncias y los procesos de 
seguimiento a una escala interinstitucional. Finalmente, son las instancias de dirección de 
unidad educativa, distrito y departamento las encargadas de velar directamente por el 
cumplimiento de las Resolución.   
 
 

El aumento significativo del promedio de años de escolaridad tiene repercusiones en varias 

esferas tan diversas como las mencionadas, pero además investigaciones dedicadas establecen 

conexiones entre años de escolaridad y la protección de contaminantes ambientales (OEHHA, 

Urbana 
Rural

Grupos 
etareos

Sexo 2005 2009 2013 2018

Hombre 10,4 10,8 12,5 11,1
Mujer 10,3 10,9 12,6 11,4
Hombre 10,2 11,2 12,6 11,7
Mujer 8,5 9,6 11,4 10,8
Hombre 8,1 8,8 10,3 9,6
Mujer 7,7 8,0 10,1 9,5
Hombre 5,9 6,3 7,0 7,3
Mujer 3,9 4,4 5,5 5,4

Fuente: Instituo Nacional de Estadística (INE),  Encuesta de Hogares 2011 - 2018

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Urbana

Rural

15 a 24 años

25 a 64 años

15 a 24 años

25 a 64 años
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2017), o la reducción de la corrupción (Dollar & Gatti, 1999). En un estudio clásico para el caso 

boliviano, Fields y otros,  descomponen la desigualdad del ingreso laboral en zonas urbanas y 

en función de su relevancia establecen sus variables determinantes, llegando a la conclusión 

de que la variable “educación” explicaría casi en su totalidad la desigualdad (Fields, 1997), un 

estudio posterior realizado en Bolivia llegaría a la misma conclusión (Spatz, 2002). Más allá de 

que la composición de la desigualdad tiene agregados que no son propiamente educativos y 

que estas variables influyentes no son semejantes entre zonas urbanas y rurales (Villegas, 

2006), hay muestras suficientes para establecer la importancia de los años de escolaridad 

como factor de desigualdad (y, por tanto, también un factor en la redistribución más equitativa 

de la riqueza social) y de suponer su influencia de manera consistente. En el caso boliviano el 

decrecimiento del cociente de Gini puede explicarse también por el aumento de los años de 

escolaridad. Otros estudios establecen que la importancia de la escolaridad en el crecimiento 

económico tiene más relación con la calidad que con los años de educación (Molina Tejerina, 

2016), asunto que se analizará más adelante; sin embargo, es importante considerar que la 

propia exposición al sistema reglado de la escuela introduce al estudiante en un ámbito social 

complejo como el de la vida moderna.  

Uno de los factores clave de la modernización de la sociedad boliviana, es pues, la ampliación 

de la educación (aumento de años de escolaridad, más tiempo y más personas en la institución 

escolar). Ese proceso de la ampliación o democratización del sistema educativo, como puede 

verse en la tabla 5, inicia de manera real en Bolivia después de la década del noventa y a 

contrapelo de las intervenciones neoliberales (la reforma educativa neoliberal reportó 7,4 

años de promedio), son producto de la acción del Estado que ha sido capaz de establecer 

referentes normativos como la universalización de la educación secundaria e inicial, ampliar 

la masa docente y la infraestructura escolar, como se verá más adelante (en el actual proceso 

de transformación educativa se reporta 9,4 años de escolaridad).  

La ampliación de la cobertura educativa genera una serie de competencias e ideales sociales 

modernos (la escuela es un instrumento de expansión de la modernidad) convirtiéndose en un 

verdadero desafío para el Sistema Educativo Plurinacional: ¿Cómo continuar desarrollando la 

escuela que prepara para un mundo de la vida moderno (por ejemplo, mediante la ampliación 

de los años de escolaridad y la incidencia que esto tiene en otras esferas sociales) y al mismo 

tiempo reconstituir y proyectar la matriz cultural de los pueblos indígenas? En gran medida 

esto se logra mediante la articulación de los currículos base y los regionalizados, el primero 

con una visión intercultural pero cuyos contenidos educativos tienen un enfoque basado en las 

ciencias modernas y los otros que, al rescatar los conocimientos y saberes de las NPIOs, los 

actualizan y vigorizan mediante la escuela. A futuro se verán concretizados los resultados de 

esta articulación civilizatoria puesta en marcha mediante este mecanismo curricular en las 

escuelas del país, sin embargo, la relación entre estas dos cosmovisiones presentes en el 

currículo educativo boliviano podría ser objeto de una investigación particular10. 

2.2 Máximo nivel educativo alcanzado 

 

                                                           
10

 Se ha desarrollado en la Dirección de Planificación del Ministerio de Educación una matriz de 
“indicadores de los principios de la Ley Nº 70, (que) monitorea el logro de los principios del modelo 
educativo sociocomunitario productivo” (Ministerio de Educación, 2014), denominada Matriz B que, aún 
no ha sido aplicada para relevar datos estadísticos de manera completa. Seguramente con la aplicación 
de esta matriz se podrá establecer estudios más apropiados sobre esta relación fundamental en la 
educación boliviana. 
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Otro de los indicadores que ayuda a representar la estabilidad del sistema educativo y la 

influencia de la escolaridad en otras esferas sociales es el “máximo nivel educativo alcanzado”, 

los niveles posibles son los definidos por el propio sistema: educación primaria, educación 

secundaria, educación superior. En ese sentido, estadísticamente, es posible estratificar al 

colectivo social según el nivel educativo alcanzado. En general, se puede relacionar esa 

variable con los niveles de productividad para generar políticas de compensación y acceso 

educativo pero también para medir la brecha educativa y la superación de la pobreza 

(Judengloben, 2003), o para identificar la disponibilidad y frecuencia del éxito escolar, dado 

que el grado educativo de los padres suele estar asociado con el desempeño escolar de los 

hijos (Covadonga, 2011), o para identificar repercusiones específicas en la salud materna, 

según el INE: “El porcentaje de adolescentes que estuvieron embarazadas alguna vez y que 

tiene educación primaria (42,5%), es seis veces más alto al de las mujeres con educación 

superior (6,8%)” (INE, 2018).   

El indicador y su utilidad suelen estar sustentados en la noción de “capital educativo”, a su vez 

este concepto está enmarcado en las políticas internacionales de desarrollo, que tienen una 

fuerte influencia de la teoría económica del “capital humano” (Solow, Mincer, Schultz y 

Becker), esto es, la inversión en las capacidades humanas formativas que generan 

productividad (al interior de las relaciones de producción modernas). De esta manera, la 

noción del máximo nivel educativo estaría expresando el grado de preparación de ese capital 

humano formado por un sistema educativo en unas condiciones históricas dadas.   

Al igual que en el caso del promedio de años de escolaridad, este indicador no representa la 

eficiencia interna actual del sistema, sino expresa su acumulado histórico y deben ser 

analizados siguiendo las consideraciones señaladas antes11.  

Tabla 7: Máximo nivel de instrucción alcanzado por la población de 19 años o más edad por 
sexo, según área geográfica (1999 - 2018) (En porcentaje) 

 

 

                                                           
11

 Los indicadores de logro educativo o las estadísticas de promoción, entre otros, son representativos 
de la eficiencia actual del sistema educativo, estos datos serán analizados en el siguiente capítulo.  
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Rural
Ninguno 35,2 19,7 49,8 29,5 16,8 41,8 27,1 13,6 40,3 26,2 13,4 39,1 24,1 10,1 36,9 23,4 11,1 34,7
Primaria 54,4 66,1 43,4 59,0 67,2 50,9 59,1 67,9 50,5 61,7 69,4 53,9 57,0 64,4 50,1 59,4 66,9 52,6
Secundaria 7,6 10,7 4,8 9,2 12,8 5,7 10,4 14,5 6,5 9,9 14,2 5,6 13,6 18,5 9,0 13,2 16,8 9,9

Superior(1) 2,7 3,5 1,9 2,3 3,1 1,5 3,4 4,0 2,7 2,2 3,1 1,3 5,1 6,7 3,7 3,8 5,1 2,7

Otros cursos(2) 0,1 0,1 0,2 0,1 0,0 0,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,3 0,2 0,3 0,1 0,1 0,2
Urbana
Ninguno 5,6 2,1 8,8 7,1 2,9 10,7 7,2 3,1 10,9 5,9 1,7 9,6 7,2 2,8 11,2 6,1 2,4 9,4
Primaria 35,3 31,8 38,5 33,3 30,3 35,9 33,5 30,5 36,1 37,0 34,3 39,3 37,1 34,1 39,7 33,0 30,0 35,7
Secundaria 30,6 34,5 27,1 32,4 37,0 28,5 31,5 35,6 27,8 32,4 36,7 28,5 31,5 36,6 27,0 32,8 37,3 28,8

Superior(1) 28,0 31,5 24,8 26,7 29,3 24,4 27,1 30,5 24,1 24,5 27,0 22,3 23,5 26,0 21,3 27,7 30,1 25,5

Otros cursos(2) 0,5 0,1 0,8 0,5 0,5 0,6 0,8 0,4 1,1 0,3 0,2 0,3 0,7 0,6 0,8 0,5 0,3 0,7
Total
Ninguno 15,6 8,1 22,5 14,6 7,7 20,8 14,2 6,9 20,9 13,1 6,0 19,5 13,3 5,4 20,3 11,7 5,2 17,5
Primaria 41,8 43,6 40,2 41,9 43,2 40,7 42,4 44,0 41,0 45,6 47,1 44,2 44,2 45,1 43,4 41,6 42,1 41,1
Secundaria 22,8 26,3 19,6 24,6 28,6 21,1 24,1 28,0 20,6 24,5 28,5 20,8 25,0 30,0 20,6 26,4 30,6 22,7

Superior(1) 19,4 21,9 17,2 18,5 20,2 17,0 18,8 21,0 16,9 16,7 18,3 15,2 16,9 19,0 15,1 19,9 21,9 18,2

Otros cursos(2) 0,4 0,1 0,6 0,4 0,3 0,4 0,5 0,3 0,7 0,2 0,1 0,2 0,6 0,5 0,6 0,4 0,2 0,5

DESCRIPCIÓN

1999 2000 2001 2002 2003 2005
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La tabla 7 consigna datos de 1999 - 2018, tomando como referencia el primer y el último año, 

en la variable “totales”, es notoria la reducción de 8,7 puntos porcentuales de la opción 

“ninguno” (ningún año de escolaridad): 15,6% en 1999; 6,9% en 2018, esto significa que se ha 

reducido la cantidad de personas mayores de 19 años que declaran no haber asistido a ningún 

nivel de educación regular. El año 1999 había 15 personas de cada 100 que no acudieron a la 

escuela nunca, el 2018 solo había 7.  

Si establecemos que el año 2005 ha sido el último año de aplicación de la reforma educativa 

neoliberal el porcentaje reportado para primaria como el máximo nivel educativo alcanzado 

ha sido 42,1%, para secundaria de 30,6% y para superior 21,9%. Estructura de proporciones 

en el que la mayor, y por mucho, corresponde a primaria. En otras palabras, el año 2005, 

cerca de la mitad del país declaraba que el mayor curso escolar al que había llegado 

correspondía al nivel de primaria. El año 2018, esa estructura fue modificada de manera 

fundamental: el 42,3% del país mayor de 19 años había cursado algún grado de secundaria 

como máximo nivel educativo alcanzado y se elevó el rango de personas que asistieron a 
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Rural
Ninguno 24,9 14,0 35,3 23,5 11,2 34,4 24,2 13,6 34,1 24,1 13,3 34,2 19,6 10,1 29,0 19,1 9,7 28,2
Primaria 58,1 65,7 50,9 52,6 58,0 47,9 55,2 60,3 50,5 52,7 57,7 48,0 47,7 50,9 44,5 44,6 45,2 44,0
Secundaria 13,2 16,6 9,9 17,0 22,1 12,5 15,2 19,5 11,2 16,8 22,5 11,5 26,1 32,0 20,4 28,5 36,5 20,8

Superior(1) 3,9 3,8 4,0 6,9 8,7 5,2 5,2 6,4 4,1 6,4 6,6 6,3 6,4 6,8 6,1 7,8 8,5 7,0

Otros cursos(2) 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,1 0,2 0,2 0,1 0,0 0,0 0,1
Urbana
Ninguno 5,8 2,9 8,4 4,6 1,3 7,5 4,6 2,0 6,9 5,4 2,5 8,1 3,9 1,2 6,4 3,9 1,5 6,1
Primaria 29,8 26,3 32,9 30,4 27,0 33,4 29,6 27,2 31,7 28,4 26,2 30,6 21,1 18,1 23,8 19,7 16,7 22,4
Secundaria 33,5 37,6 29,8 32,0 35,8 28,6 34,5 37,7 31,7 34,1 37,6 30,8 37,8 41,7 34,2 40,3 43,7 37,2

Superior(1) 30,9 33,1 29,0 32,8 35,7 30,3 31,0 32,7 29,5 31,8 33,5 30,2 36,8 38,5 35,3 35,8 37,9 33,9

Otros cursos(2) 0,3 0,2 0,3 0,3 0,4 0,3 0,3 0,3 0,3 0,4 0,5 0,3 0,3 0,2 0,4
Total
Ninguno 12,3 6,8 17,4 10,7 4,5 16,2 10,9 5,8 15,5 11,3 5,9 16,3 8,6 3,9 13,0 8,5 4,1 12,6
Primaria 39,5 40,0 38,9 37,5 37,0 38,0 37,8 38,0 37,6 36,1 36,1 36,0 29,1 28,2 29,9 27,2 25,5 28,7
Secundaria 26,6 30,3 23,1 27,2 31,4 23,4 28,3 31,8 25,2 28,6 32,8 24,8 34,3 38,7 30,1 36,7 41,5 32,4

Superior(1) 21,7 22,9 20,5 24,5 27,0 22,2 22,7 24,1 21,5 23,8 25,0 22,7 27,7 28,8 26,7 27,4 28,8 26,0

Otros cursos(2) 0,0 0,0 0,0 0,2 0,2 0,2 0,3 0,3 0,2 0,3 0,2 0,3 0,3 0,4 0,3 0,2 0,2 0,3

DESCRIPCIÓN

2006 2007 2008 2009 2011 2012
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Rural
Ninguno 20,7 10,2 30,5 18,8 8,6 28,9 17,6 8,1 27,0 19,1 8,5 29,4 21,2 10,0 31,8 17,0 7,7 26,0
Primaria 46,0 50,1 42,1 48,6 51,7 45,5 46,5 49,0 44,0 47,1 49,8 44,6 44,5 48,9 40,4 45,4 46,5 44,4
Secundaria 26,5 31,7 21,7 27,1 33,4 20,9 29,2 35,7 22,8 26,8 33,6 20,2 27,3 33,7 21,2 30,4 37,9 23,1

Superior(1) 6,6 7,6 5,6 5,0 5,7 4,3 6,7 7,3 6,2 6,9 7,9 5,8 7,0 7,3 6,7 7,0 7,7 6,4

Otros cursos(2) 0,2 0,3 0,1 0,5 0,6 0,4 0,0 0,0 0,1 0,1 0,2 0,0 0,1 0,1 0,0 0,2 0,2 0,2
Urbana
Ninguno 3,4 1,4 5,2 3,6 1,4 5,7 4,2 1,6 6,5 3,4 1,5 5,2 3,3 1,2 5,2 2,8 1,1 4,3
Primaria 16,7 14,2 19,0 20,2 17,3 22,7 19,5 16,8 21,9 18,7 15,7 21,5 18,2 16,1 20,1 18,9 16,2 21,4
Secundaria 38,3 40,3 36,6 40,8 44,4 37,6 42,1 45,2 39,3 42,3 46,0 39,0 40,6 43,4 37,9 41,0 44,3 38,0

Superior(1) 41,2 43,9 38,8 34,8 36,5 33,3 34,2 36,3 32,2 35,1 36,5 33,7 37,5 39,0 36,1 36,8 38,0 35,8

Otros cursos(2) 0,4 0,3 0,4 0,6 0,5 0,7 0,1 0,0 0,1 0,5 0,4 0,6 0,5 0,3 0,7 0,5 0,5 0,5
Total
Ninguno 8,5 4,0 12,6 8,2 3,6 12,5 8,2 3,6 12,5 8,0 3,5 12,0 8,6 3,9 13,0 6,9 3,1 10,5
Primaria 25,4 25,0 25,7 28,7 28,0 29,4 27,6 26,7 28,4 26,9 25,7 28,0 26,0 26,0 26,0 26,7 25,3 27,9
Secundaria 34,9 37,7 32,3 36,7 41,0 32,7 38,2 42,3 34,5 37,8 42,3 33,7 36,6 40,5 33,0 37,9 42,3 33,7

Superior(1) 31,0 33,0 29,1 25,8 27,0 24,8 25,9 27,4 24,5 26,9 28,1 25,9 28,4 29,4 27,5 28,1 28,9 27,4

Otros cursos(2) 0,3 0,3 0,3 0,6 0,5 0,6 0,0 0,0 0,1 0,4 0,3 0,4 0,3 0,2 0,5 0,4 0,4 0,4
Fuente: Instituto Nacional de Estadística,  Encuesta de Hogares 1999 - 2017

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): Superior: Comprende Universidad (Licenciatura y Postgrado), Técnico (Medio y Superior), Colegio Militar y Academía de Policias                                                                                      

No hay información disponible para las gestiones 2004 y 2010

A partir de la Encuesta de Hogares 2011, las estimaciones  fueron realizadas con los factores de expansión calculados en base a las proyecciones de población basada en el 
Censo 2012.                                                              

2013 2014 2015

(2) Otros cursos: Estudios técnicos,  no se exige el cuarto grado de secundaria concluido, por esa razón no se toma en cuenta como nivel superior (datos con coeficiente 
mayor al 20%, emplearlo solo de forma referencial)                                                                                             

2016 2017

DESCRIPCIÓN

2018
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educación superior a 28,9%. En otras palabras, el 2005 la estructura de proporciones 

poblacionales en niveles educativos mostraba que casi la mitad de los bolivianos había 

asistido como máximo a un curso de primaria, el 2018, casi la mitad de los bolivianos 

mayores de 19 años había cursado la secundaria (ver gráfico 6). 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 6. Máximo nivel de instrucción alcanzado por la población de 19 años o más edad 
(1999, 2005, 2009, 2018) 

 

Fuente: INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, Encuesta de Hogares 1999 - 2017   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 

"(1) Superior: Comprende Universidad (Licenciatura y Postgrado), Técnico (Medio y Superior), Colegio Militar y 

Academia de Policías" 

(2) Otros cursos: Estudios técnicos, no se exige el cuarto grado de secundaria concluido, por esa razón no se toma en 

cuenta como nivel superior (datos con coeficiente mayor al 20%, emplearlo solo de forma referencial) 

A partir de la Encuesta de Hogares 2011, las estimaciones fueron realizadas con los factores de expansión calculados en 

base a las proyecciones de población basada en el Censo 2012.                                                          

No hay información disponible para las gestiones 2004 y 2010      
            

En la referencia de años tomada (1999-2018), las mujeres mayores de 19 años reportaron 

haberse incorporado menos que los hombres a la escuela y, en general, también lo hicieron 

menos las personas de las zonas rurales. Sin embargo, como se mencionó en el análisis de la 

tabla 6 esta diferencia entre géneros es resultado de una carga histórica que se ha ido 

atenuando a lo largo de la última década. 

El aumento de personas en los niveles superiores es una constante del desarrollo de este 

indicador: 15,1 puntos porcentuales más han logrado ingresar o terminar el nivel secundario y 

8,7 puntos porcentuales más la educación superior. Eso significa que, si el año 1999 ingresaban 

al nivel secundario 23 personas de cada 100, el 2018 lo hicieron 38 personas, y si a la 
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educación superior en 1999 ingresaban casi 19 personas, el año 2018 lo hacían 28 personas de 

cada 100.  

El mismo comportamiento se observa en las áreas urbana y la rural en cuanto el crecimiento 

del indicador, algo mayor a 10 puntos porcentuales en zonas urbanas para los niveles de 

secundaria y educación superior, y mayor a 30 puntos porcentuales de incremento para el 

nivel secundario de áreas rurales, notoria ampliación de población que ingresó o concluyó este 

nivel. Tampoco es desdeñable el aumento en casi 5 puntos porcentuales del porcentaje de la 

población que lo hizo en la educación superior en áreas rurales. Es probable que el incremento 

de población en la educación superior en zonas rurales tenga relación con la apertura de las 

universidades indígenas (ver recuadro 3), con las unidades académicas de la universidades 

pública y privada, así como el desarrollo de la educación técnica tecnológica y las ESFM y UA 

en estas zonas geográficas del país. Sin embargo, el factor de novedad en los últimos años ha 

sido precisamente la apertura de las universidades indígenas que, si bien incipientemente, se 

han convertido en un factor catalizador formativo en esta área geográfica. 

Si bien los ámbitos rural y urbano crecieron de manera sostenida, todavía hay una brecha 

importante entre ellos. El 2018 existió una diferencia de 10,6 puntos porcentuales 

comparando el indicador en zonas rurales y urbanas. Pero si se compara esta diferencia con 

la del año 1999 (23 puntos de diferencia) se notará un aumento de la población rural que 

cursó secundaria en comparación con la educación urbana. En otras palabras, hay menos 

diferencia entre el área rural y la urbana respecto a la población que asistió a la educación 

secundaria.  

 
Recuadro 3: Universidades Indígenas (UNIBOL) 

A través del Decreto Supremo Nº 29664, del 2 de agosto de 2008 se crearon tres 
universidades indígenas: Universidad Aymara “Tupak Katari” (La Paz – Warisata); Universidad 
Quechua “Casimiro Huanca” (Cochabamba – Chimoré) y Universidad Guaraní y de Pueblos de 
Tierras Bajas “Apiaguaiki Tüpa" (Chuquisaca - Ivo - Municipio de Machareti) “con el objetivo 
de formar profesionales idóneos; con alto nivel de preparación técnica, científica, productiva, 
comunitaria; de carácter intracultural, intercultural y plurilingüe, para que respondan con 
calidad y pertinencia a las demandas de desarrollo social, político y productivo de las naciones 
y pueblos indígenas, Aymara, Quechua y de Tierras Bajas” (Ministerio de Educación, 2019).  
 
De acuerdo a la Ley de la Educación No. 070, son instituciones académico científicas de 
carácter público, articuladas a la territorialidad y organización de las naciones y pueblos 
indígena originario campesinos del Estado Plurinacional, que desarrollan formación 
profesional e investigación, generan ciencia, tecnología e innovación a nivel de pre grado y 
post grado. Las políticas institucionales son definidas por las Juntas Comunitarias. Su 
funcionamiento está reglamentado por el Ministerio de Educación, son entidades autorizadas 
para emitir Diplomas Académicos, siendo sus Títulos Profesionales otorgados por el Ministerio 
de Educación. 
 
Se trata de un intento por avanzar en el proceso de descolonización de la educación en el 
ámbito de la formación profesional: en 2014 habían sido matriculados 2.137 estudiantes; y se 
habían graduado los primeros 172 universitarios en diferentes especialidades técnicas - 
tecnológicas. (Ministerio de Educación, 2017). Las universidades indígenas cuentan con las 
siguientes carreras: 
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Universidad Indígena Aymara “Tupak Katari” 
 

 
Fuente: (Ministerio de Educación - Viceministro de Educación Superior de Formación 
Profesional, 2016b) 
 

Universidad Indígena Quechua “Casimiro Huanca” 
 

 
Fuente: (Ministerio de Educación - Viceministro de Educación Superior de Formación 
Profesional, 2016b) 
 

Universidad Indígena Guaraní “Apiagüaiki Tüpa” 
 

 
Fuente: (Ministerio de Educación - Viceministro de Educación Superior de Formación 
Profesional, 2016b) 
 
 

El aumento del máximo nivel de escolaridad tiene efectos positivos en el incremento de 

salario, sobre todo en la fuerza de trabajo que se ha insertado en la educación superior 

(Aristizábal & López, 2017), porque tiene incidencia directa en la conformación del capital 

humano (Patrinos, 2016), sin embargo, en el caso boliviano dadas las restricciones 

competitivas del mercado laboral, la mejora del salario laboral incluso puede ser producto del 

mayor número de años de estudio cursado (Molina Tejerina, 2016).  
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Es importante anotar, por otra parte, que la ampliación de años de escolaridad y el máximo 

nivel de estudios alcanzado es producto de una tendencia de factores asociados, es 

necesario que las personas crean que su incorporación o escala en la escuela es de utilidad 

social y productiva pero también es importante que existan las condiciones materiales para 

ingresar y permanecer en el sistema educativo. Es decir, que exista la suficiente riqueza social 

(excedente) para permitir la acumulación de años de escolaridad y, por tanto, su mayor nivel 

posible. En ese sentido, el incremento del PIB y la reducción de la línea de pobreza, la 

redistribución de la riqueza y la inversión pública en educación han tenido relación con el 

aumento de los años de escolaridad y con el máximo nivel alcanzado.   

Según un estudio realizado el 2003 por Escalante el retorno de la inversión en capital humano 

(educación invertida en la formación para lograr retornos de inversión posterior a la 

formación), si bien no sigue las predicciones de la curva de Mincer, es relativamente más alto 

que el retorno en países de la región,  ella encuentra razones en el mercado laboral de Bolivia 

que es estrecho al  igual que el capital humano disponible, y a que los factores de composición 

de los retornos están más vinculados con factores socioeconómicos, en ese sentido, es más 

valorado el capital social que el capital humano. Para Escalante más que la educación, el lugar 

de residencia, el género y la “raza” serían factores de mayor influencia en los ingresos 

laborales (Escalante Carrasco, 2003). Sin embargo, en otro estudio posterior realizado por 

Gallardo quien también utiliza la metodología de Mincer para analizar los retornos educativos 

siguiendo la Encuesta de Hogares, mediante el modelo de ganancia del capital humano, 

establece que los años de estudio en educación superior tienen tasas de retorno mayores, que 

el capital educativo es más rentable en los sectores de media y alta productividad y que entre 

2005-2014 existe una “depreciación” de la educación debido a que no están surgiendo puestos 

de trabajo de mayor productividad al ritmo que se ha incrementado el capital educativo de la 

población (Gallardo Alvarado, 2016).  

 

Siguiendo la estructura de desarrollo de la escolaridad y el máximo nivel educativo alcanzado 

en el marco de las investigaciones señaladas, se puede establecer una hipótesis amplia 

relacionada con la importancia que cobra el capital humano sobre el capital social. Siendo 

que Bolivia está masificando el ingreso al sistema educativo de su población hace una 

veintena de años y que este proceso se ha acelerado hace diez, y la masificación escolar se 

evidencia sobre todo en segmentos que antes servían como niveles de selección social 

(educación secundaria y superior), se ha producido una disponibilidad de personas formadas 

en la institución escolar y la universitaria con la que antes no se contaba. Esta disponibilidad 

de una masa educada puede llegar a reconfigurar las relaciones sociales, si es que no lo está 

haciendo ya, dado que Bolivia tenía una predisposición particular por seleccionar los puestos 

laborales según un angosto mercado de profesionales preparados y en el marco de unas 

relaciones sociales constituidas por redes familiares y de amistad más que por el valor técnico 

o las capacidades formadas en ámbitos educativos (escolares o universitarios). La pretensión 

asumida por varias reformas, incluyendo la del neoliberalismo, de modernizar el sistema y 

mediante suyo a la masa profesional calificada parece estar siendo lograda por el actual 

proceso de transformación educativa.  

 

2.3 Analfabetismo  

 

Así como los años promedio de escolaridad y el máximo nivel educativo alcanzado, las 

estadísticas sobre analfabetismo intentan mostrar un panorama del impacto que ha tenido el 
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sistema educativo en la sociedad, en otras palabras, las tres categorías intentan medir en qué 

grado una sociedad ha sido educada mediante procesos institucionales, es decir, en qué grado 

la población de una sociedad ha sido escolarizada (mediante procesos de educación regular o 

alternativa). Las dos primeras tienen una fuerte relación con la productividad del país (fuerzas 

productivas modernas), la categoría analfabetismo tiene sobre todo relación con el acceso al 

conocimiento y la cultura, en el marco de los códigos escritos de información representativos 

de la vida moderna, por tanto, tiene relación con el nivel de desempeño personal en todas las 

esferas sociales. En ese marco, el alfabetismo es la capacidad de comunicarse en un entorno 

social complejo, convirtiéndose en un instrumento cultural básico, por tanto, un bajo 

porcentaje de analfabetismo expresa un alto porcentaje de la población capaz de 

desempeñarse en un marco cultural y productivo moderno. 

La diferencia de los porcentajes de analfabetismo entre 1992 (20%) y el año 2018 (2,3%) es 

notable: 17,7 puntos porcentuales, lo que ha promovido que Bolivia sea declarada libre de 

analfabetismo por la UNESCO el año 2010, después de la aplicación del programa “Yo Sí 

Puedo” (2006) y manteniendo el porcentaje de analfabetismo por debajo del 4% los años 

posteriores, con ese programa y el de post alfabetización “Yo Si Puedo Seguir” (2010). En 

términos concretos: “Entre el periodo 2006 y 2017 se alfabetizaron a más de un millón de 

personas, de las cuales el 74% son mujeres” (Ministerio de Educación, 2016): 

Tabla 8: Bolivia: Tasa de analfabetismo de la población de 15 años o más, por sexo (1992, 
2001 y 2012-2018) 

 

En plena aplicación de la reforma educativa neoliberal (2001) los resultados del proceso de 

alfabetización disminuyeron 6,7 puntos porcentuales el analfabetismo registrado en 1992. El 

2018 se disminuyó el analfabetismo en 11 puntos porcentuales comparando los porcentajes 

obtenidos por la reforma neoliberal y la actual Revolución Educativa. La importancia de la 

alfabetización estriba en que es un dispositivo educativo de comunicación y, en ese sentido, 

mejoramiento de las habilidades sociales, como se sostuvo antes, y ha sido históricamente un 

medio de acceso a recursos legales y defensa de derechos en el caso de los pueblos indígenas 

(Choque & Quisbert, 2006). Asimismo, la importancia de la alfabetización de mujeres y la 

mejora positiva en varios escenarios de su vida cotidiana como su movilidad humana y social, 

sus capacidades para tomar decisiones autónomas, su salud y las necesidades del grupo 

familiar, o la mejora económica, son reportadas por varios estudios internacionales (Raya, 

2012). De esta forma, la alfabetización puede considerarse como un medio educativo eficaz en 

la construcción ciudadana y la defensa de los derechos humanos, pero además es un medio 

Años Hombres Mujeres Total
1992 11,8% 27,7% 20,0%
2001 6,9% 19,4% 13,3%

2012 2,4% 7,6% 5,0%
2013 1,8% 5,7% 3,8%
2014 1,5% 5,0% 3,3%
2015 1,3% 4,5% 2,9%
2016 1,2% 4,1% 2,7%
2017 1,1% 3,9% 2,5%
2018 1,0% 3,7% 2,3%

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Fuente: Dirección de alfabetización y post alfabetización - Instituto Nacional de 
Estadística (INE), en base a Censos de Población y Vivienda (1992, 2001, 2012).
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que permite la educación a lo largo de toda la vida, es decir, es un medio que permite la 

consecución del derecho a la educación y, mediante ella, de otros derechos (Torres, 2006). 

El Programa Nacional de post Alfabetización “Yo, sí puedo seguir” (Decreto Supremo 004 del 

11 de febrero de 2009) ayudó a consolidar los aprendizajes obtenidos mediante la 

alfabetización abriendo la posibilidad de la formación en un nivel equivalente a la educación 

primaria para continuar conexión posterior con educación secundaria y superior. Al mismo 

tiempo se han generado 1.619 bibliotecas comunitarias hasta el año 2015 mediante la 

“Campaña Bolivia Lee” que donó 365.994 libros hasta ese año, estas bibliotecas son instaladas 

en los ambientes donde se desarrollan las actividades de alfabetización y post alfabetización, 

sirviendo para desenvolver una cultura lectora y evitar el “analfabetismo funcional”. Asimismo, 

se han realizado varias “Olimpiadas del Saber” para rescatar saberes, conocimientos, valores y 

experiencias de vida de los alfabetizados y post alfabetizados mayores de 60 años mediante el 

recurso escrito desde el año 2014 (Ministerio de Educación - VEAyE, 2016a).   

En el caso de lo reportado por otros países latinoamericanos, Bolivia se encuentra entre los 

cuatro países con menor índice de analfabetismo (después de Cuba, Uruguay y Argentina), 

inferior incluso a países colindantes como Chile, Brasil y Perú.  

Gráfico 7. América Latina: Tasa de Analfabetismo de la población de 15 años y más, según 
país 

 

Fuente: Instituto de Estadística de la UNESCO 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 

(1): Datos correspondientes a 2011 
(2): Datos correspondientes a 2012 
(3): Datos correspondientes a 2013 
(4): Datos correspondientes a 2014 
(5): Datos correspondientes a 2015 
(6): Datos correspondientes a 2016 
(7): Datos correspondientes a 2018 

 

 
Recuadro 4: Elementos estructurales del capítulo 2 

 
Después del análisis de los indicadores presentados podemos establecer que existen ciertos 
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elementos del sistema que lo estructuran de manera fundamental, es decir, se han 
convertido en condicionantes de su desarrollo. Estos elementos estructurantes representan 
puntos de inflexión histórica porque imponen una tendencia cuya regresión afectaría al 
sistema en cuanto tal: 
 

a) La progresión equitativa del sistema. El desarrollo de los índices relacionados con los 
años de estudio e incluso los vinculados con el máximo nivel alcanzado revelan que 
la brecha histórica entre géneros se ha ido emparejando de manera sostenida. La 
tendencia es que esta brecha histórica (acumulada) se cerrará, asunto de 
importancia nodal en los procesos de justicia social, que permite valorar la equidad 
de género en el sistema educativo y de su proyección en la sociedad.   

b) La tendencia acumulativa de capital educativo. El aumento significativo del máximo 
nivel educativo alcanzado supone el aumento del capital humano, es decir, la 
ampliación de las coberturas en primaria y secundaria que suponen un aumento 
ostensible en el logro del nivel educativo permitieron el ingreso y masificación de la 
educación superior, lo que supuso la cualificación del máximo nivel alcanzado, lo 
que a su vez tiene repercusiones sobre el aumento del capital humano disponible en 
el país.  

c) El punto de equilibrio 0 del analfabetismo. La declaración de territorio libre de 
analfabetismo es un hito educativo de suma trascendencia, supone la resolución de 
un problema histórico fundamental: la reproducción de población iletrada y de 
acceso selectivo a la ciudadanía en el país.  

 
Estos tres elementos marcan una tendencia fundamental en el sistema educativo: su 
democratización. El desarrollo de la democratización del sistema implica su orientación 
atributiva. No se trata de una política inmersa en un conjunto sino una característica central, 
cualquier deterioro de la tendencia afectaría al atributo, lo que implicaría la afectación del 
sistema.  
 
Es importante mencionar que estos efectos en el sistema educativo han sido orientados, es 
decir, son producto de una intención específica marcada dentro del Plan de Desarrollo 
Económico y Social 2016-2020 y de la Estructura Programática definida por la Agenda 
Patriótica 2025 para el Sector de Educación, documento en el que se establece la Meta Nro. 
3: Acceso Universal a la Educación y la Meta Nro. 4: Fortalecimiento del Sistema Educativo 
Plurinacional, las cuales corresponden al Pilar N°3 – Salud, Educación y Deporte para la 
Formación de Un Ser Humano Integral.  
 

3. EDUCACIÓN REGULAR (INICIAL, PRIMARIA, SECUNDARIA)  

 

En este capítulo se analizarán las estadísticas e indicadores relacionados a la matrícula, los 

recursos materiales y financieros y el rendimiento interno del subsistema de educación 

regular, como se ha estado haciendo, intentando explicar esta serie de criterios de lectura de 

la realidad educativa mediante su articulación con acciones desarrolladas por el Ministerio de 

Educación. Al final del capítulo se realizará una identificación de los factores estructurales que 

han constituido puntos de inflexión en la composición del sistema y sobre los cuales se asienta 

la definición del mismo.  

3.1 Población en Edad Escolar y Matrícula 
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En esta sección se analizará la relación entre la edad escolar, el segmento etario de la 

población comprendida entre los 0 y los 17 años, correspondientes a los niveles inicial, 

primaria y secundaria, y la evolución de la matrícula en esos niveles, se reflexionarán sobre las 

condicionantes de esa evolución y sobre los efectos que pudieran acarrear.  

En la tabla 9 se muestra la evolución de la población en edad escolar por grupos de edad y 

según sexo en los tres últimos Censos Nacionales (1992, 2001, 2012). La población en edad 

escolar no necesariamente es la población asistente a la escuela, es la población que tiene la 

edad para ir a la escuela en el ámbito de la educación regular. En la tabla, se han dividido esos 

grupos de edad tomando la referencia de los niveles del subsistema de educación regular: 

Educación Inicial en Familia Comunitaria (No escolarizada: 0 a 3 años; Escolarizada: 3 a 5 años); 

Educación Primaria Comunitaria (6 a 12 años); Educación Secundaria Comunitaria (13 a 17 

años)12. Es importante anotar que es la primera vez en el sistema educativo que aparece como 

programa de educación regular la Educación Inicial en Familia Comunitaria No Escolarizada, es 

decir, un programa de atención a la primera infancia que, si bien no es de asistencia 

institucionalizada, si brinda una serie de servicios de cuidado y aprestamiento al menor 

mediante programas educativos con la familia.  

Tabla 9: Bolivia: Evolución de la población por grupos de edad y área geográfica, según sexo 
(1992, 2001, 2012) 

 

Es notoria la diferencia en la evolución de la población con edad escolar entre el primer y 

segundo censo de referencia y el segundo y el tercero (tabla 9). Tomando la comparación 

entre el censo de 1992 y el de 2001 existió un aumento poblacional en todos los grupos de 

edad definidos: de 0 a 3 años, un crecimiento de 16%, en el de 4 a 5 años de 17%, de 24% en el 

de 6 a 13 años, y en la población de 14 a 17 años de 30%. Contrariamente, comparando los 

censos del 2001 y el 2012 se han notado decrecimientos en casi todos los grupos de edad: de 0 

a 3 años un decrecimiento de -0,5%, en el de 4 a 5 años de -5,5%, de 6 a 13 años un 

decrecimiento de -1,4%, finalmente, el segmento de 14 a 17 años es el único en el que se 

encuentra un aumento (21%). Estos datos significan que hay una reducción moderada de la 

fecundidad en el país (INE - Ministerio de Salud, 2017) y al mismo tiempo, como se mostró en 

el gráfico 4, un engrosamiento de la población mayor de 15 años.  

                                                           
12

 Para realizar la comparación con el Censo se ha continuado con la división de grupos de edad de la 
Reforma Educativa de 1994. 

Bolivia: Evolución de la población por grupos de edad y área geográfica, según sexo (1992, 2001 y 2012)

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres
0 a 3 años 747.736 378.385 369.351 864.333 447.348 416.985 859.682 438.215 421.467
Rural 347.436 175.485 171.951 364.963 187.843 177.120 289.736 148.037 141.699
Urbana 400.300 202.900 197.400 499.370 259.505 239.865 569.946 290.178 279.768
4 a 5 años 387.264 196.431 190.833 449.466 233.069 216.397 424.624 216.661 207.963
Rural 181.859 92.097 89.762 191.353 99.042 92.311 147.181 75.074 72.107
Urbana 205.405 104.334 101.071 258.113 134.027 124.086 277.443 141.587 135.856
6 a 13 años 1.362.179 692.745 669.434 1.687.123 861.136 825.987 1.662.919 846.956 815.963
Rural 608.500 312.443 296.057 682.743 353.842 328.901 581.405 298.622 282.783
Urbana 753.679 380.302 373.377 1.004.380 507.294 497.086 1.081.514 548.334 533.180
14 a 17 años 562.876 279.723 283.153 729.350 366.847 362.503 885.152 447.366 437.786
Rural 211.542 110.518 101.024 249.745 133.374 116.371 293.322 154.693 138.629
Urbana 351.334 169.205 182.129 479.605 233.473 246.132 591.830 292.673 299.157
Fuente: INE, en base a Censos de Población y Vivienda (1992, 2001, 2012).

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

2012Área/Grupos de 
edad

1992 2001
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En la tabla 10 se presentan una serie de años, tomando como referencia base 1992, en la que 

se registra la evolución de la matrícula escolar, este interesante desarrollo de la matrícula debe 

ser analizado con el dato referencial de la población en edad escolar (tabla 9). En ese marco, 

entre el censo 2001 y el de 2012, año en el que ya se estaba aplicando la ley ASEP, se ha 

experimentado en el nivel inicial13 una tasa de crecimiento de la matrícula del 28,3% (61.820 

matriculados más) y si se compara el año 2001 con el 2018 el crecimiento de la matrícula es 

de 62%. Si bien el crecimiento de la población en edad escolar intercensal para estos años de 

referencia fue negativo (-0,5 para niños de 0 a 3; -5,5 para niños de 4 a 5), se puede explicar el 

crecimiento positivo de la matrícula a la ampliación de programas de Educación Inicial en 

Familia Comunitaria No Escolarizada y a la Escolarizada, además de una amplia concientización 

de sus beneficios entre los padres de familia. Si se compara el último año de la aplicación real 

de la reforma educativa del periodo neoliberal (2004) con el año 2018, encontraremos una 

tasa de crecimiento positiva del 52,3%. En ese sentido, estaríamos hablando de una 

ampliación inédita de la cobertura para ese nivel pese a la disminución de la magnitud 

poblacional para esos rangos de edad.  

Tabla 10. Bolivia: Dependencia pública y privada. Evolución de la matrícula por nivel de 
educación y sexo (1992-2018) 

 

 

En el caso de la matrícula de primaria si existe un efecto específico de la merma en la magnitud 

poblacional vinculada a la reducción moderada de la fecundidad porque para este nivel 

educativo la universalización del acceso ha sido una constante hace tres décadas atrás a 

                                                           
13

 Todos los datos de educación inicial, salvo aclaración, corresponden al nivel de Educación Comunitaria 
en Familia Escolarizada (4-5 años). 

Sexo/Nivel de educación 1992 1995 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010

Inicial 136.520 156.912 215.602 218.237 222.313 223.177 235.607 241.293 241.312 237.957 229.878 220.640 225.399

Femenino 66.922 77.416 106.348 107.576 109.981 109.741 116.096 118.600 118.957 116.864 112.672 108.421 110.806

Masculino 69.598 79.496 109.254 110.661 112.332 113.436 119.511 122.693 122.355 121.093 117.206 112.219 114.593

Primaria 1.359.891 1.538.454 1.461.816 1.469.558 1.497.204 1.494.321 1.504.493 1.512.676 1.508.194 1.512.002 1.508.389 1.469.495 1.429.084

Femenino 646.541 740.510 711.724 716.040 729.976 730.919 736.924 741.427 739.182 740.539 737.067 716.008 695.678

Masculino 713.350 797.944 750.092 753.518 767.228 763.402 767.569 771.249 769.012 771.463 771.322 753.487 733.406

Secundaria 250.170 293.157 800.107 846.804 914.919 961.699 1.010.459 1.038.195 1.043.127 1.052.014 1.059.641 1.054.878 1.058.257

Femenino 116.808 139.620 378.730 401.649 434.805 456.875 480.962 496.641 501.787 508.799 514.883 515.655 518.055

Masculino 133.362 153.537 421.377 445.155 480.114 504.824 529.497 541.554 541.340 543.215 544.758 539.223 540.202

Inicial, primaria y secundaria 1.746.581 1.988.523 2.477.525 2.534.599 2.634.436 2.679.197 2.750.559 2.792.164 2.792.633 2.801.973 2.797.908 2.745.013 2.712.740

Femenino 830.271 957.546 1.196.802 1.225.265 1.274.762 1.297.535 1.333.982 1.356.668 1.359.926 1.366.202 1.364.622 1.340.084 1.324.539

Masculino 916.310 1.030.977 1.280.723 1.309.334 1.359.674 1.381.662 1.416.577 1.435.496 1.432.707 1.435.771 1.433.286 1.404.929 1.388.201

Sexo/Nivel de educación 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Inicial 258.121 280.057 297.503 317.256 331.285 348.432 349.876 353.898

Femenino 126.174 132.615 144.754 156.054 162.841 170.263 171.497 174.480

Masculino 131.947 147.442 152.749 161.202 168.444 178.169 178.379 179.418

Primaria 1.389.709 1.361.227 1.348.603 1.335.013 1.334.890 1.344.818 1.359.959 1.370.726 1

Femenino 675.844 659.732 650.967 643.888 644.772 651.418 659.933 666.092

Masculino 713.865 701.495 697.636 691.125 690.118 693.400 700.026 704.634

Secundaria 1.059.980 1.078.672 1.112.722 1.131.625 1.153.379 1.159.898 1.149.757 1.146.170 1

Femenino 520.956 529.740 545.981 554.252 562.909 564.994 559.565 557.868

Masculino 539.024 548.932 566.741 577.373 590.470 594.904 590.192 588.302

Inicial, primaria y secundaria 2.707.810 2.719.956 2.758.828 2.783.894 2.819.554 2.853.148 2.859.592 2.870.794 2

Femenino 1.322.974 1.322.087 1.341.702 1.354.194 1.370.522 1.386.675 1.390.995 1.398.440 1

Masculino 1.384.836 1.397.869 1.417.126 1.429.700 1.449.032 1.466.473 1.468.597 1.472.354 1

Fuente: Secretaría Nacional de Educación (1992-1995); Sistema de Información Educativa (SIE) (2000-2019) 

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(p): Información preliminar, fecha de cohorte 25/07/2019. Los datos de la gestión 2019 refieren a estudiantes inscritos al inicio de la gestión e
estos aún no se consideran como estudiantes matriculados.
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diferencia de lo ocurrido con la educación inicial. La matrícula de educación primaria entre 

2001 y 2012 ha disminuido en -6,9% (-108.331 matriculados), muy semejante al acumulado de 

los grupos de edad de 0 a 3, 4 a 5 y 6 a 13 años. Eso significa que la población en edad escolar 

en primaria el 2012 ha sido menor que el año 2001, por tanto, el ingreso de la población en 

edad escolar a la escuela también (ver gráfico 8). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 8. Bolivia: Evolución de la población por grupos de edad (censos: 1992,2001, 2012) 

 
  

 
Recuadro 5: Consideraciones sobre proyecciones poblacionales y problemas de registro 

estadístico  

La diferencia en el comportamiento de la matrícula y la proyección de la población en edad 
escolar ha llevado al Ministerio de Educación a realizar estudios y operativos para 
comprender el fenómeno del decrecimiento de indicadores vinculados a la cobertura 
escolar, resulta que el cálculo sobre el que se hacen estos indicadores supone identificar el 
denominador de la tasa con una proyección poblacional, al parecer sobredimensionada por 
el INE. La influencia del factor de la población proyectada producía una distorsión negativa 
en el valor de la tasa, es decir, en los porcentajes bajos de cobertura (Flores & Soria, 2019). 
 
Por otro lado, se ha evidenciado también que antes del actual sistema de información 
estadística, el registro y procesamiento de datos no era el más apropiado, por tanto, 
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generaba también sobredimensionamiento de la población matriculada, al aplicar un 
sistema más confiable, las tasas de matrícula empezaron a representar valores más 
fidedignos, pero al mismo tiempo, más bajos que los reportados antes del 2010. Al respecto 
un estudio realizado por encargo del ME sostiene: “todos los entrevistados han coincidido 
en que la matrícula en términos estadísticos ha disminuido, esto debido principalmente a un 
mejor registro y control desde la implementación del RUDE, se pudo observar que el 
registro de los alumnos es más cercano al verdadero, porque a diferencia del SIESTA, 
actualmente se depura la información de traspasos o traslados por medio de los 
formularios… con el funcionamiento del SIESTA la matrícula era manejada con carácter 
discrecional por parte de los directores y profesores hecho que era de conocimiento de los 
directores distritales y muchas veces sugerido por ellos mismos, la matrícula era 
incrementada para evitar la pérdida o fusión de ítems, esta práctica se presentaba con 
regularidad en el área rural” (Santa María, 2010). Ambos factores deben ser considerados 
para realizar el análisis de los indicadores de cobertura escolar. 
 

 

Otro asunto de análisis es el de la diferencia de matrícula entre géneros. Para interpretar estos 

datos es necesario establecer dos criterios, el primero es que la población en edad escolar 

muestra una diferencia poblacional entre hombres y mujeres: hay más varones que mujeres 

en edad escolar y esto no es más que una realidad poblacional, si se quiere, natural, vinculada 

a la aleatoriedad del sexo en la concepción. En ese sentido, habrá la propensión de menor 

población de mujeres que varones matriculadas en la escuela, porque estadísticamente hay 

una proporción menor de mujeres en la población en edad escolar, aunque la diferencia no sea 

significativa.  

En primaria si se toma en cuenta la serie completa de los últimos veintisiete años se puede 

establecer que la tendencia general es de disminución de la diferencia en 0,10%. En el caso de 

secundaria la disminución de la diferencia ha sido de 0,60%.  

Sin embargo, si analizamos el crecimiento de la matrícula femenina tomando en consideración 

el tamaño de su población en edad escolar, es decir, si revisamos la tasa de matriculación 

entre mujeres y varones veremos que existe un mayor porcentaje de mujeres en edad escolar 

matriculadas en comparación con la de varones. En la siguiente tabla se muestran las tasas de 

cobertura neta14 entre 2000 y 201615: 

Tabla 11. Tasa de cobertura neta, según sexo y nivel, 2000 – 2016 (En porcentaje) 

Sexo Nivel 2000 2004 2006 2008 2010 2012 2014 2016 

Mujer 

Inicial 36,10% 40,01% 40,28% 32,42% 40,37% 53,70% 64,30% 74,86% 

Primaria 94,17% 94,58% 93,10% 88,67% 84,77% 85,98% 84,40% 95,86% 

Secundaria 59,86% 68,74% 68,52% 67,38% 68,28% 72,54% 75,69% 84,86% 

TOTAL 71,51% 75,73% 75,02% 71,37% 71,25% 75,60% 77,81% 88,16% 

Hombre Inicial 35,38% 39,56% 39,61% 32,06% 40,15% 56,86% 63,49% 72,30% 

                                                           
14

 La tasa de cobertura neta es el porcentaje de estudiantes matriculados al inicio de una gestión escolar 
en un determinado nivel de educación y que además tienen la edad teórica para asistir a ese nivel, en 
relación al grupo poblacional que cuenta con la edad teórica para cursar ese nivel (puede denominarse 
también Tasa de Escolarización Neta). Tomado de: (Dirección General de Planificación - Equipo de 
Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo - Ministerio de Educación, 2001) 
15

 El año 2016 se realizó un operativo de cotejamiento de fuentes que permitió al ministerio de 
educación un mejor acercamiento estadístico a la realidad de las unidades educativas y del acceso y 
permanencia de estudiantes en la escuela, se puede ver el cuadro 5 para una explicación más detallada. 
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Primaria 94,05% 93,49% 92,27% 88,32% 84,93% 86,30% 85,54% 95,54% 

Secundaria 63,46% 71,84% 70,30% 67,25% 67,45% 70,87% 74,26% 83,43% 

TOTAL 72,74% 76,42% 75,27% 71,11% 70,94% 75,51% 77,60% 86,96% 

TOTAL 

Inicial 35,73% 39,78% 39,94% 32,24% 40,26% 55,31% 63,89% 73,54% 

Primaria 94,11% 94,02% 92,68% 88,49% 84,85% 86,14% 84,98% 95,70% 

Secundaria 61,68% 70,32% 69,43% 67,31% 67,86% 71,69% 74,96% 84,14% 

TOTAL 72,14% 76,08% 75,14% 71,23% 71,09% 75,56% 77,70% 87,55% 

Fuente: (Ministerio de Educación, 2019a) 

(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y 

Secundaria de 1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 

 

Si se comparan las gestiones 2000 y 2016, la brecha fundamental entre géneros se manifiesta 

en secundaria, en el caso de primaria ya en la gestión del 2000 la brecha se había cerrado 

(94,1% para mujeres, 94% para varones) y continuó sin mayor cambio en la del 2016 (95,8% 

para mujeres y 95,5% para varones). En el caso de inicial se ha elevado la cobertura para 

ambos géneros (74,8% para mujeres, 72,3% para varones) siendo incluso la diferencia mayor 

para mujeres. Es, en todo caso, en secundaria donde han ocurrido las mayores diferencias, el 

año 2000 habían 58,8% de mujeres en ese nivel comparadas con el 63,4% de varones. Es 

decir, del total de mujeres en edad de cursar secundaria solo el 58% lo estaba haciendo y 

había una brecha de 3,6 puntos porcentuales entre mujeres y varones. El año 2016, había 

84,8% de mujeres en secundaria y 83,4% de varones, con una brecha favorable a mujeres de 

1,4 puntos porcentuales.  

Es importante mencionar que la tasa de cobertura puede comprenderse como el déficit de la 

demanda en el sistema educativo, es decir, ayuda a medir el porcentaje de población que se ha 

incluido en el sistema y, por tanto, su índice deficitario, pero además la tasa de cobertura es el 

resultado de una demanda porque es la familia o el estudiante los que deciden matricularse en 

una institución educativa (escuela), eso no significa que no se pueda incentivar o dirigir esa 

demanda mediante políticas de promoción o conducción educativa, al contrario es lo que debe 

hacerse. Sin embargo, al ser una demanda, en un sentido social, puede ayudar a medir el 

impacto que el sistema educativo, la necesidad de educarse en la escuela, ha tenido en la 

sociedad.  

La matrícula general ha aumentado notablemente entre el año 2000 (año en el que la 

cobertura fue de 72,1%) y el 2016 (año que se cerró con 87,5%) en particular en educación 

inicial y secundaria. En términos generales, en los tres niveles se ha incrementado la 

matrícula 15,4 puntos porcentuales. Incluso si se compara el 2004 (último año de aplicación 

de la anterior reforma educativa) con el año 2016 la diferencia es de 11,4 puntos 

porcentuales en la cobertura educativa. En otras palabras, 76 de cada 100 niños en edad 

escolar iban a la escuela, el 2016, 88 de cada 100 niños en edad escolar van a la escuela en 

algunos de los tres niveles de edad escolar (tabla 11).  

Como puede verse en el siguiente gráfico las líneas de crecimiento de la educación secundaria 

y primaria van a emparejarse y a pesar de que inicial tiene una menor cantidad de 

matriculados su crecimiento desde 1992 ha sido extraordinario.  

Gráfico 9. Evolución de la matrícula privada y pública por nivel de educación (1992, 2000, 
2004, 2008, 2014, 2018) 
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Fuente: Secretaría Nacional de Educación (1992-1995); Sistema de Información Educativa (SIE) 
(2000-2019) 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
(p): Información preliminar, fecha de cohorte 25/07/2019. Los datos de la gestión 2019 refieren a 
estudiantes inscritos al inicio de la gestión escolar; estos aún no se consideran como estudiantes 
matriculados. 

En el nivel inicial la cobertura ha pasado de 35,7% a 73,5%, asuntos como la ampliación del 

nivel de Educación Inicial en Familia Comunitaria No escolarizada y programas específicos para 

este sector son las causas fundamentales de este enorme aumento de la cobertura.  

La importancia de este crecimiento podrá tener repercusiones posteriores en el propio sistema 

educativo, existen varias investigaciones que sostienen que la infancia temprana es un periodo 

de alta sensibilidad en el cual se establecen las bases de un desarrollo adecuado y la capacidad 

de aprendizaje (OECD, 2012) que el cuidado y la educación en la infancia temprana permite 

revertir la desigualdad económica, social y de género (UNICEF, 2007) o que está asociada a las 

mejoras de desempeño escolar en primaria y secundaria (Vegas, 2010). En todo caso, el 

crecimiento de la matrícula en este nivel debe ser estudiado con mayor detalle y procurando 

correlacionar sus efectos en la educación posterior. 

De todas formas, la denominada educación preescolar, fue un asunto principal para el 

constructivismo y, particularmente para el implementado en Bolivia en la década del noventa, 

porque en ella se establecían los aprestamientos de las capacidades que luego serían 

fundamentales a lo largo de la educación regular, sin embargo, esta intensión no tuvo la 

concreción deseada sino hasta ahora. Es en el actual proceso de transformación educativa 

donde la educación inicial cobra importancia no de forma teórica solamente sino acompañada 

de implementaciones concretas que han permitido el considerable aumento de la matrícula en 

ese nivel.  

 

 
Recuadro 6: Educación Inicial en Familia Comunitaria (Escolarizada y No Escolarizada) 

Este nivel de la educación regular ha logrado un avance importante en el desarrollo de su 
oferta. Más adelante se revisarán indicadores de infraestructura para este sector, aunque se 
puede mencionar brevemente que en el año 2017 en “el territorio nacional existen 16.093 
unidades educativas: 15.271 fiscales y 822 privadas, y de estás, 11.237 ofertan el nivel 
inicial: 2.623 en el área urbana y 8.614 en el área rural” (Ministerio de Educación, 2017b). La 
matrícula ha aumentado sustancialmente en este nivel (gráfico 9) y en gran medida debido a 
un conjunto de criterios organizadores, como la división de la Educación Inicial en dos 
etapas: 
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• La primera etapa es no escolarizada, de responsabilidad compartida entre la familia, 

la comunidad y el Estado, está orientada a recuperar, fortalecer y promover la 
identidad cultural de niñas y niños menores a cuatro años de edad, el apoyo a la 
familia en la prevención y promoción de la salud y la buena nutrición, así como a 
favorecer su desarrollo integral psicomotriz, socio- afectivo, espiritual y cognitivo, a 
través de actividades lúdicas relacionadas con actividades productivas, 
promoviendo espacios de formación integral en la familia, la comunidad y las 
instituciones con interacción afectiva, equidad y justicia social en convivencia con la 
naturaleza. 

• La segunda etapa es escolarizada, para la atención educativa de niñas y niños de 4 y 
5 años de edad, dando continuidad a los procesos educativos iniciados en la etapa 
no escolarizada, fortaleciendo el desarrollo de las cuatro dimensiones de las niñas y 
los niños: Ser, Saber, Hacer y Decidir partiendo desde los campos de saberes y 
conocimientos de manera integral y holística, incorporando aprendizajes 
sistemáticos en el proceso de estructuración de un pensamiento cada vez más 
complejo y reflexivo, articulando las actividades de la escuela con las actividades de 
la vida familiar y comunitaria, en relación a la cosmovisión de las diferentes culturas, 
complementando con los avances de la ciencia y la tecnología. Contribuye también, 
a la transición efectiva al nivel de educación primaria comunitaria vocacional 
(Viceministerio de Educación Regular - Ministerio de Educación, 2014) 

 
La Educación Inicial en Familia Comunitaria desde el Estado y las competencias del 
Ministerio de Educación será implementada desde los siguientes programas de atención 
educativa: 
 

• Programas para madres y padres (Modalidad Indirecta). Es la educación que se 
brinda a las niñas y niños a través de la familia, promoviendo el fortalecimiento de 
las capacidades de crianza de la madre, el padre y otros miembros de la familia en la 
atención, cuidado, socialización y educación; apoyando en la prevención y 
promoción de la salud y la buena nutrición de sus hijos e hijas, a través de 
programas y mensajes educativos mediante talleres y medios de comunicación 
social dirigidos a las familias. 

• Programas Educativos en Centros de Educación Inicial en Familia Comunitaria para 
niñas y niños menores a 4 años de edad. (Modalidad Directa). A través de los 
Centros de Educación Inicial en Familia Comunitaria como opciones educativas en el 
entorno comunitario en los que se desarrollan procesos de formación integral por 
maestras o maestros, educadoras, educadores u otros profesionales formados en el 
desarrollo y aprendizaje infantil. Atención educativa que será coordinado y 
complementado entre la familia, la comunidad y los sectores de Salud y Justicia. 

• Otras formas de atención a niños y niñas menores a 4 años de edad generadas por 
entidades territoriales autónomas u otros sectores (Modalidad Mixta). Es la que 
combina el trabajo de los padres de familia con espacios de juego y aprendizaje 
organizados con la comunidad para las niñas y niños menores de 4 años, quienes 
asisten al menos 2 veces por semana a Centros de Educación Inicial en Familia 
Comunitaria para participar en actividades educativas que favorezcan su 
socialización, desarrollo motriz, socio-afectivo, espiritual y cognitivo, a través del 
juego y la recreación (Viceministerio de Educación Regular - Ministerio de 
Educación, 2014). 
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Semejante a este notable desempeño ha sido el de secundaria que ha pasado de 61,6% en el 

2000 a 84,1% de cobertura educativa en el 2016, con 22,5 puntos porcentuales de 

incremento. Una diferencia que fundamentalmente se puede explicar porque después de la 

aprobación de la ley Avelino Siñani en la que se establece la obligatoriedad de la educación 

secundaria, se han ejecutado varias políticas y acciones que favorecen la ampliación de la 

cobertura en este nivel. Pero también es importante sostener la hipótesis de que existen las 

condiciones sociales de reducción de la desigualdad, la mejora salarial sostenida16, la 

ampliación del mercado laboral o la menor tasa de desempleo17 y, por tanto, la menor 

necesidad de los y las jóvenes por incorporarse tempranamente a la vida laboral o la mayor 

posibilidad familiar de ampliar la moratoria social de los hijos, factores externos que ha 

contribuido a mejorar las tasas de cobertura para este nivel. 

  

 

 

 

 

 
Recuadro 7: Acciones complementarias del SEP que coadyuban a ampliar la matrícula en 

secundaria 

Si bien los factores educativos de directa influencia en el acceso a la educación secundaria 
deberían verse en la mayor disponibilidad de infraestructura escolar y en una mayor 
cantidad de maestros para ese nivel (asuntos que se revisarán más adelante), existen 
acciones complementarias que han tenido también importancia en este desarrollo: 
 
Bono Juancito Pinto: Política de Incentivo al Acceso y la Permanencia Escolar. El Bono 
Juancito Pinto se ha constituido en uno de los pilares de la política sectorial en materia de 
promoción e incentivo para la matrícula y permanencia escolar de las niñas y niños en las 
escuelas fiscales, mediante el pago de Bs.200 por estudiante. Desde 2012, este beneficio 
otorgado en principio a los estudiantes de los primeros ocho años de escolaridad (1ro - 6to 
de Primaria, y 1ro - 2do de Secundaria), ha sido gradualmente ampliado llegando a la 
totalidad de estudiantes de primaria y secundaria (Ministerio de Educación, 2017). 
 
Participación en el Programa Nacional de Alimentación Complementaria Escolar (PNACE). 
“Los antecedentes se remontan a 2002, pero han sido impulsados de manera integral desde 
el año 2006 cuando se iniciaron importantes acciones en el ámbito de la dotación de 
alimentos ya sea por la vía del desayuno escolar, la merienda y el almuerzo… Al Ministerio 
de Educación… se atribuye un rol gestor e impulsor del programa… (y) la promoción de 
actividades concretas como la organización de los huertos escolares y comunitarios 
productivos… dando lugar a una serie de cadenas de servicios y bienes tales como la 
provisión de agua potable en las unidades educativas y la construcción o refacción de 
infraestructura apropiada para la operación del programa” (Ministerio de Educación, 2017). 
 
Juegos Estudiantiles Deportivos Plurinacionales “Presidente Evo”. Desde los 1ros. Juegos 
Deportivos Estudiantiles Plurinacionales “Presidente Evo” de Secundaria realizados en la 
ciudad de Cochabamba en 2010, han participado 33.332 estudiantes hasta 2018 (Ministerio 
de Educación, 2018b). Esta actividad deportiva se ha convertido en un verdadero hito 

                                                           
16

 El salario mínimo nacional ha subido un promedio anual de 20% desde 1991 hasta el 2019. 
17

 Respecto a la tasa de desempleo según el Ministerio de Planificación del Desarrollo disminuyó del 
4,5% al 4,2%, 
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educativo por la expectativa y las oportunidades de permanencia escolar, sobre todo en el 
nivel secundario, que genera en los estudiantes. 
 
 

Sin embargo, también es importante establecer que el crecimiento de la matrícula de la 

educación secundaria está relacionado con la consistente cobertura de la educación primaria 

que no solo se ha sostenido por encima del 90% desde el año 2000 sino que incluso ha crecido 

hasta lograr el pico de 95,6% el año 2016. Esta matriculación consistente está expresando un 

nivel de primaria universalizado, sin el cual, el acceso y la tendencia de incremento en 

secundaria sería imposible. En el gráfico 10 se muestra la tasa de inscripción efectiva en 

primero de secundaria, un indicador de transiciones educativas que representa “el porcentaje 

de estudiantes matriculados en primero de secundaria respecto del total de estudiantes 

potenciales que podrían haberse matriculado en ese año de escolaridad” (Ministerio de 

Educación, 2014), como se nota el año 2018 esa transición es efectiva con un total de 95,4% de 

inscripción con una leve diferencia favorable a las mujeres, lo que demuestra que existe un 

muy alto porcentaje de transición efectiva entre primaria y secundaria. 

 

 

 

 

Gráfico 10. Bolivia: Tasa de inscripción efectiva en primero de secundaria según sexo (2001-
2017) 

 

FUENTE: (Ministerio de Educación, 2019a) 

(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular.          
 

En cuanto a la evolución de la matrícula según el área geográfica (tabla 12) también se pueden 

identificar una serie de cambios importantes. Comparando el año 1997 y el 2002 (último año 

de reporte de la reforma educativa neoliberal) en el área rural será interesante notar que la 

matrícula en el nivel primario decreció (hubo 80.991 menos matriculados). Si comparamos los 

años 2002 y 2018, hay una diferencia negativa de 126.478 estudiantes en primaria, pero si 

cotejamos la estadística para esos mismos años en educación secundaria hay una diferencia 

positiva de 234.838. 

Como se ha revisado se puede identificar que en el rango de edad entre 0 y 13 años (gráfico 8), 

existe un decrecimiento de población entre el censo de 2001 y el de 2012 en el área rural que, 
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seguramente tiene repercusiones en la cantidad de matriculados en el nivel de primaria, al 

igual que en el caso de la mujer, existe menos población en edad escolar (inicial y primaria) en 

zonas rurales, por lo que la cantidad de niños que ingresarán a la escuela será 

proporcionalmente menor, a esto hay que sumar también el criterio analítico respecto al 

cambio de sistema de registro y a los sobredimensionamientos que resultaban usuales antes 

de la implementación del RUDE (2008)18. También pudo observarse que el caso de los niños de 

14 a 17 es diferente (gráfico 8), porque existe una mayor cantidad de niños comparando los 

dos últimos censos, seguramente esto también, condiciona la evolución de la matricula en el 

nivel de secundaria. Sin embargo, estas diferencias comparativas deben ser tomadas con 

reserva debido a lo establecido al respecto.  

En el total de matriculados (niveles inicial, primaria y secundaria) existe una diferencia 

positiva entre 1997 y 2018 (906.433 matriculados más). En el área rural este crecimiento 

también es notable (13.637 matriculados más entre esos años), aunque en general la 

conducta de la matriculación en esta área no ha sido de crecimiento monótono. Esto puede 

explicarse por dos razones, por el propio proceso migratorio campo ciudad, pero también es 

necesario considerar el cambio de estructura en la distribución de la matrícula en los niveles 

de primaria y secundaria: el año 2004, último año de aplicación real de la reforma educativa 

neoliberal, había 237.038 matriculados en secundaria en el área rural, el año 2018 hay 

302.426 matriculados en ese nivel, en esa zona geográfica, esto significa una tasa de 

crecimiento de 27,6%. En ese sentido, que la matrícula en primaria y secundaria se comporten 

de esta forma indica que la repitencia en primaria es menor (como veremos más adelante) y 

que hay más adolescentes y jóvenes que deciden incorporarse al nivel secundario que, por 

tanto, tienen las condiciones para hacerlo, dado que en general solía ser una tendencia 

histórica el abandono escolar de secundaria en esta área geográfica. Como la serie estudiada 

evidencia, al parecer la brecha entre primaria y secundaria tiende a cerrarse, lo que implica 

la universalización de ambos niveles.  

Tabla 12. Bolivia: Evolución de la matrícula por nivel de educación y área geográfica (1997-
2019) 

 

                                                           
18

 Ver recuadro 5. 

Área/Nivel de educación 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009

Inicial 182.302 188.495 187.759 215.602 218.237 222.313 223.177 235.607 241.293 241.312 237.957 229.878 220.640

Rural 73.941 73.443 73.426 77.058 77.461 77.479 76.792 77.370 78.066 77.793 72.253 67.185 61.170

Urbana 108.361 115.052 114.333 138.544 140.776 144.834 146.385 158.237 163.227 163.519 165.704 162.693 159.470

Primaria 1.578.195 1.549.337 1.578.086 1.461.816 1.469.558 1.497.204 1.494.321 1.504.493 1.512.676 1.508.194 1.512.002 1.508.389 1.469.495

Rural 694.768 673.361 676.744 611.676 610.504 627.089 622.275 603.820 596.824 594.950 585.567 577.393 543.519

Urbana 883.427 875.976 901.342 850.140 859.054 870.115 872.046 900.673 915.852 913.244 926.435 930.996 925.976

Secundaria 315.436 321.381 341.235 800.107 846.804 914.919 961.699 1.010.459 1.038.195 1.043.127 1.052.014 1.059.641 1.054.878

Rural 61.457 65.788 68.892 170.414 186.395 211.221 232.135 237.038 246.323 252.944 252.116 257.969 255.974

Urbana 253.979 255.593 272.343 629.693 660.409 703.698 729.564 773.421 791.872 790.183 799.898 801.672 798.904

Inicial, primaria y secundaria 2.075.933 2.059.213 2.107.080 2.477.525 2.534.599 2.634.436 2.679.197 2.750.559 2.792.164 2.792.633 2.801.973 2.797.908 2.745.013

Rural 830.166 812.592 819.062 859.148 874.360 915.789 931.202 918.228 921.213 925.687 909.936 902.547 860.663

Urbana 1.245.767 1.246.621 1.288.018 1.618.377 1.660.239 1.718.647 1.747.995 1.832.331 1.870.951 1.866.946 1.892.037 1.895.361 1.884.350
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Fuente: Secretaría Nacional de Educación (1997-1999); Sistema de Información Educativa (SIE) (2000-2019)     

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)     

(p): Información preliminar, fecha de cohorte 25/07/2019. Los datos de la gestión 2019 refieren a estudiantes inscritos al inicio de 

la gestión escolar; estos aún no se consideran como estudiantes matriculados.     
 

En el área urbana existe una mayor homogeneidad en los tres niveles (inicial, primaria, 

secundaria) que han ido evolucionando a través de tendencias semejantes de crecimiento 

entre 1997 y 2018, aunque es claro que los niveles de inicial y, sobre todo, secundaria lo han 

hecho con mayor magnitud (en inicial hay 144.630 más matriculados; en primaria 46.829 

más y en secundaria: 589.765 más).  

En términos generales sigue siendo claro que el nivel con mayor población matriculada es el de 

primaria; sin embargo, las acciones del SEP en la mejora de la ampliación del acceso a la 

educación han tenido un impacto importante en inicial y, más aun, en secundaria. La 

diferencia total entre primaria y secundaria el año 2000, en plena aplicación de la reforma 

educativa neoliberal, fue de 661.709 matriculados a favor de la educación primaria, es decir, 

había una diferencia del 26,7%. El 2018 esa diferencia disminuyó sustancialmente a 224.556 

matriculados, eso quiere decir, que la diferencia entre los matriculados de primaria y 

secundaria es del 7,8%.  

Comparando las áreas geográficas rural y urbana podemos establecer que existen diferencias 

importantes. En el área urbana están matriculados el 70,6% (año de referencia 2018) de todos 

los estudiantes del país y existe una tendencia de decrecimiento en el área rural, sin embargo, 

esa tendencia es oscilatoria, es decir, no es una merma constante, sino se experimentan ciclos 

de incremento y caída, pero con la dirección de decrecimiento: por ejemplo, a partir del 2006 

hay un decaimiento en la matrícula rural, pero luego del 2012 hay una recuperación de la 

misma. Si bien los rangos superiores e inferiores se mueven sobre una matrícula máxima (de 

925.687 en el 2006) y una mínima (de 831.818 en el 2012) en los años estudiados, y que este 

comportamiento puede ser adjudicado a migraciones estacionarias, dada la doble y la triple 

residencia de familias de zonas rurales, son necesarias investigaciones más precisas para dar 

cuenta de este fenómeno, que también puede estar expresando cierto grado de matriculación 

selectiva19 con base a la migración estacional, sobre todo porque hay una mantención de la 

matrícula en zonas rurales y han aumentado los índices de cobertura para la educación 

                                                           
19

 La matriculación selectiva es la posibilidad abierta que tiene la demanda educativa de seleccionar el 
lugar de matriculación según la oferta disponible. En una situación de acceso más democrático la 
matriculación selectiva es mayor, cuando el acceso es restringido, la selección es menor o es nula.  

Área/Nivel de educación 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Inicial 225.399 258.121 280.057 297.503 317.256 331.285 348.432 349.876 353.898

Urbana 161.789 181.563 197.423 211.059 224.798 235.491 247.530 249.428 252.991

Rural 63.610 76.558 82.634 86.444 92.458 95.794 100.902 100.448 100.907

Primaria 1.429.084 1.389.709 1.361.227 1.348.603 1.335.013 1.334.890 1.344.818 1.359.959 1.370.726 1

Urbana 906.880 889.284 879.406 878.139 877.723 886.767 900.227 917.380 930.256

Rural 522.204 500.425 481.821 470.464 457.290 448.123 444.591 442.579 440.470

Secundaria 1.058.257 1.059.980 1.078.672 1.112.722 1.131.625 1.153.379 1.159.898 1.149.757 1.146.170 1

Urbana 797.002 798.013 811.309 831.180 841.277 854.131 857.265 849.146 843.744

Rural 261.255 261.967 267.363 281.542 290.348 299.248 302.633 300.611 302.426

Inicial, primaria y secundaria 2.712.740 2.707.810 2.719.956 2.758.828 2.783.894 2.819.554 2.853.148 2.859.592 2.870.794 2

Urbana 1.865.671 1.868.860 1.888.138 1.920.378 1.943.798 1.976.389 2.005.022 2.015.954 2.026.991 2

Rural 847.069 838.950 831.818 838.450 840.096 843.165 848.126 843.638 843.803
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secundaria. En ese sentido, la tasa de pasaje de estudiantes de primarias rurales a secundarias 

urbanas y viceversa puede ayudarnos a explicar este tipo de movilidad estudiantil y si bien es 

claro que la mayor tendencia se concentra en la transición del área rural a la urbana, el pasaje 

del área urbana a la rural no solo no ha desaparecido sino está en crecimiento (tabla 13).  

 

Tabla 13: Tasa de pasaje de estudiantes de primarias rurales (urbanas) a secundarias urbanas 
(rurales). (En porcentaje) 

 

  
Fuente: (Ministerio de Educación, 2019a) 

 

Otro asunto de consecuencias importantes es la tendencia histórica de incremento de 

matrícula en zonas urbanas, es decir, el aumento general de la matrícula educativa nacional se 

ha concentrado en el área urbana, lo que quiere decir, que el crecimiento de la cobertura 

escolar se mueve con relación a la evolución poblacional de las ciudades, dado que la demanda 

de acceso escolar presiona cada vez más en ellas, la matrícula escolar deberá crecer en esta 

área geográfica. También podría ser interesante investigar cómo se está desarrollando la 

matriculación selectiva en las ciudades grandes, dada la oferta de infraestructura escolar y de 

docentes para el nivel secundario, es muy probable que se esté profundizando un proceso de 

desconcentración de matrícula en los barrios, lo que también implicaría un cambio estructural 

en el propio sistema educativo, caracterizado históricamente por su selectividad social 

mediante la educación ofertada en colegios atribuidos de prestigio y, por tanto, de alta 

demanda. Si bien el comportamiento evolutivo de la matrícula ha crecido en el nivel 

secundario de zonas rurales aun lo ha hecho más en zonas urbanas, vimos como el incremento 

más importante se ha dado precisamente en este nivel, de allí que es importante preguntarnos 

¿Qué impacto podría tener el crecimiento extraordinario de la matrícula en secundaria? 

 
Las últimas décadas del siglo pasado la educación secundaria se ha enfrentado a una especie 
de ambigüedad en su función marcada por dos trayectorias históricas y modelos relativamente 
diferentes. El más antiguo confirió a la educación secundaria la característica de “filtro” de la 
educación superior y según la estructura que se adoptaría en cada país, los últimos cursos, o el 
último ciclo de secundaria, suponían un tamiz de entrada a la universidad (de allí que muchos 
países hayan optado por modelos diversificados) que tenía la intención de seleccionar a los 
más “dotados” para continuar estudios superiores. Esa característica, sin embargo, fue 
discutida por el principio de universalización de la educación (dando paso a modelos más 
generalistas en la educación secundaria) que sostenían que el derecho a la educación debía 
constatarse en todo el sistema y no solo de uno de sus niveles (Braslavsky, 2001). Lo cierto es 
que, en la actualidad, ha ganado la convicción de que el nivel secundario debe democratizar su 
acceso, entre otras cosas, porque esto permite el acrecentamiento de las habilidades, 
conocimientos y disponibilidades sociales y laborales, pero también su perfeccionamiento y 
especialización, este nuevo enfoque ha permitido la atención a modelos más complejos que 
son diversificados y técnicos pero que persiguen la universalización del nivel, suavizando o 

 

Años de transición Rural a Urbana Urbana a Rural 

2010-2011 6,57% 1,48% 

2011-2012 7,43% 1,55% 

2012-2013 8,1% 1,88% 

2013-2014 8,53% 1,77% 

2014-2015 9,22% 2,03% 

2015-2016 9,13% 2,04% 

2016-2017 9,58% 2,07% 
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postergando incluso “la canalización segmentada de estudiantes según habilidad o desempeño 
escolar” (Bellei, 2013) 
 
En ese sentido, la democratización del nivel secundario puede ampliar y profundizar las 
capacidades laborales imprescindibles para la producción, así como ampliar las capacidades 
sociales necesarias para una ciudadanización efectiva y convertirse en un dispositivo de 
igualdad y justicia social. De esta forma la educación secundaria debe responder al desafío de 
profundizar las habilidades productivas tanto en términos técnicos como tecnológicos, pero 
también en aquellos asuntos relacionados con las habilidades personales de integración, 
colaboración y comunicación (lo que cierto discurso llama “habilidades blandas”), que en el 
fondo son las relaciones de convivencia comunitaria.   
 
Pero también implica un desafío fundamental a la educación superior puesto que el proceso 
de democratización de la educación secundaria comprometerá también la democratización de 
la educación superior técnica y universitaria y este efecto puede generar perturbaciones en un 
nivel educativo caracterizado precisamente por su acceso selectivo, en capítulos posteriores se 
tratará este tema con detenimiento.  
 
Un asunto olvidado por la reforma educativa neoliberal ha sido precisamente el de la 
educación secundaria, en la reforma de 1994, la transformación de secundaria ha sido 
inexistente, tanto la producción de materiales como los criterios de organización pedagógica 
del nivel, no fueron desarrollados, pero, sobre todo, no se estableció algún criterio o 
mecanismo de mejora de la cobertura y, mucho menos, de la universalización de la educación 
secundaria. Probablemente una de las diferencias específicas más notables entre esa reforma 
y el actual proceso de transformación de la educación ha sido precisamente la noción de 
universalización del sistema educativo. Mientras para la reforma neoliberal la noción de 
“educación para todos” se restringía a la “educación básica para todos” lo que significaba en 
concreto educación primaria universal, en la actual Constitución se sostiene que la educación 
secundaria es “obligatoria”, lo que impone un criterio para su universalización, criterio 
corroborado en su desarrollo fáctico por las estadísticas e indicadores presentados arriba y 
por los datos que se irán presentando a lo largo del documento. Pero además de la 
universalización del nivel secundario se han establecido una serie de nociones pedagógicas 
organizadoras siendo tal vez una de las más importantes el Bachillerato Técnico Humanístico, 
que intenta conectar la escuela con el desarrollo de los campos laborales y profesionales, un 
asunto mencionado por todas las reformas educativas en el país, pero nunca desarrollado 
hasta ahora.      
 
 
  Recuadro 8: Educación productiva y Bachillerato Técnico Humanístico 

Desde el año 2014 se está implementando el Bachillerato Técnico Humanístico (BTH) en el 
subsistema de educación regular (RM 818/2014 de 20 de octubre de 2014) como mandato de 
la Ley de la Educación ASEP que establece que la Educación Secundaria Comunitaria Productiva 
está orientada a la obtención del Diploma de Bachiller Técnico Humanístico, de manera 
progresiva, con grado de Técnico Medio, de acuerdo a las vocaciones y potencialidades 
productivas de las regiones. Entre 2014 y 2018 se titularon 55.217 Bachilleres con Título de 
Humanidades y Técnico Medio (Ministerio de Educación, 2018b) en una serie de menciones, 
entre ellas: 

 Gastronomía  

 Carpintería Industrial 

 Electrónica  

 Textiles y Confecciones 
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 Mecánica Automotriz  

 Metal Mecánica 

 Administración  

 Comunicación  

 Belleza Integral  

 Agropecuaria  

 Veterinaria y Zootecnia 

 Horticultura  

 Contabilidad  

 Peluquería y Peinados 

 Música  

 Química Industrial… 
 
Existe una escala de implementación del BTH que tiene relación con las características 
organizativas, infraestructurales y de equipamiento con las que deben contar las unidades 
educativas:  

 Transición: “Son aquellas unidades educativas que comparten la infraestructura con 
otras unidades educativas en los tres turnos (mañana, tarde, noche), debiendo 
adecuar los planes de estudio y carga horaria a los vigentes en 1ero y 3er año de 
escolaridad”.  

 Transformación: “Son aquellas que tienen disponibilidad del turno alterno para 
ampliar el trabajo en la formación Técnica Tecnológica general y especializada de 
primero a sexto año de escolaridad, adecuando la formación Técnica Tecnológica de 
manera progresiva y gradual acorde al plan de estudios y carga horaria”.  

 Plenas: “Cuenta con capacidad instalada de infraestructura y equipamiento para el 
desarrollo de la formación Técnica Tecnológica en la anterior o actual estructura 
organizativa de educación secundaria, y son reconocidas a partir de la presente gestión 
para la titulación de las y los estudiantes como técnicos medios de forma inmediata en 
las especialidades que recibieron en su formación” (Ministerio de Educación, 2018a). 

 
La formación del BTH se realiza mediante tres tipos de infraestructura de acuerdo a la escala 
de implementación señalada: módulos, núcleos y talleres técnicos tecnológico productivos, 
esta infraestructura está instalada en 55 municipios diferentes, de los nueve departamentos 
del país (Ministerio de Educación, 2018a): 

 Módulos: “Son espacios de formación Técnica Tecnológica ubicados en 3 ciudades 
capitales. Cuenta con 8 especialidades. Su cobertura alcanza de 6 hasta 10 unidades 
educativas, llegando a formar hasta 3.000 estudiantes en turnos mañana y tarde”. 

 Núcleos: “Son espacios de formación Técnica Tecnológica ubicados en 11 municipios. 
Cuenta con 3 especialidades. Atiende a todas las unidades educativas ubicadas en un 
radio de 10 km., llegando a formar hasta 1.000 estudiantes”. 

 Talleres: “Son espacios de formación Técnica Tecnológica ubicados en unidades 
educativas. Cuenta con 1 a 3 especialidades. Tiene una cobertura de 60 estudiantes de 
la unidad educativa” (Ministerio de Educación, 2018a). 

 
La inversión realizada por el Estado para desarrollar el Bachillerato Técnico Humanístico (BTH), 
en el marco del “Apoyo a la Educación Secundaria Comunitaria Productiva” alcanzó los 164 
millones de bolivianos entre 2017 y 2018 presupuesto que incluyó además de la construcción y 
equipamiento de los módulos, núcleos y talleres, la dotación de 1.650 Laboratorios de física, 
química, biología y geografía; y dotación de 1.000 computadora portátiles a unidades 
educativas. A continuación, un detalle de la inversión realizada: 
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Cuadro 4: Detalle de Módulos, Núcleos y Talleres implementados (millones de Bs.) (2017-
2018) 

 
                                       Fuente: (Ministerio de Educación, 2018b) 
 

 

3.2 Locales Educativos 

 

Si bien la matrícula puede ser comprendida como la demanda social de educación escolar y 

entendiendo también que esa demanda puede ser orientada por el Estado, los recursos que el 

sistema educativo dispone forman parte de la respuesta que se ofrece a esa demanda. Muchas 

veces esos recursos pueden influir en la propia demanda ampliándola o sesgándola, por tanto, 

generalmente no son meras reacciones.  

Toda oferta, en ese sentido, es elaborada con una intencionalidad, respondiendo de una 

determinada manera a una situación problemática. En ese sentido, el crecimiento de la 

demanda educativa en secundaria debió ser respondida mediante al menos dos factores 

centrales: la ampliación de infraestructura (más escuelas con ese nivel) y la ampliación de la 

masa docente de secundaria. Las limitaciones en ambos factores hubieran inhibido el acceso, 

su disponibilidad lo promovió. A estos factores se pueden plegar una serie de acciones como el 

equipamiento de la infraestructura o programas específicos semejantes al Bachillerato Técnico 

Humanístico (recuadro 8).  

Los recursos de los que dispone el sistema educativo pueden ser físicos o financieros y se 

pueden traducir en infraestructura, equipamiento, inversiones en refacciones o ampliaciones, 

inversiones en programas de mejoramiento u otros. En este capítulo revisaremos las 

respuestas que el Estado ha ofrecido a la demanda social en términos de recursos físicos, 

analizando la evolución que estos han tenido en las últimas décadas y los factores que los 

asocian al hecho educativo. 

En la Ley de la Educación 70 “Avelino Siñani Elizardo Perez” la provisión de infraestructura 

educativa es un objetivo de la Administración y Gestión del Sistema Educativo (art. 74, Ley 

ASEP) y, en ese sentido, del Estado Central mediante el Ministerio de Educación; sin embargo, 

también es una función general del Estado en sus distintos niveles (Gobiernos 

Departamentales, Municipales y Autonomías Indígenas: Art. 80, Ley ASEP).  

La importancia de la infraestructura escolar tiene relación con la presencia del propio Estado 

en la extraordinaria diversidad del país. Si el proceso educativo representa la difusión de una 
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forma de organizar la vida en términos culturales y productivos, forma que, por cierto, es una 

pretensión estatal, la edificación de una escuela representa el lugar manifiesto en el que se 

difunde esa forma de organización. Esta forma de organización de la vida en el caso de la 

Revolución Educativa tiene relación con la construcción del Estado Plurinacional y la 

concreción del Vivir Bien. Por tanto, la presencia de una escuela es también la representación 

de la intención del Estado materializado localmente.  

En la tabla 14 se muestra la evolución del número de locales educativos entre los años 1997 y 

2018. Es importante atender la llamada del pie de tabla relacionada con la depuración 

realizada el año 2012, obligada por una serie de causas como el cierre de unidades educativas 

que funcionaban en esos locales, por falta de alumnado, su traslado debido a desastres 

naturales u otros factores, aunque la causa más usual haya sido el doble registro, por tanto, es 

necesario establecer que la cantidad reportada el año 1997 puede ser menor a la anotada. Aun 

así, comparando el año 2002 con el 2018 ha habido una tasa de crecimiento del 3,5%, es decir, 

un aumento neto de 486 nuevos locales. 

Dado que la unidad educativa es la referencia central de todos los procesos educativos 

incluidos los de dominio estadístico, contar con información fidedigna es un factor crítico, no 

solo para los procesos estadísticos sino para la planificación del sistema. La unidad educativa 

es la responsable del Registro Único de Estudiantes (RUDE) y a la vez es la emisora del Registro 

de Unidades Educativas (RUE); por tanto, es la fuente primaria de información reportada para 

todos los procesamientos estadísticos que realiza el Ministerio de Educación, de allí que el 

operativo de depuración realizado y sus resultados fueron cruciales para desarrollar, años 

después, un método que brinde certeza sobre la cantidad y ubicación de las unidades 

educativas y celeridad sobre su caracterización. Actualmente se dispone de la 

georreferenciación de todas las Unidades Educativas20. En ese marco, otro de los grandes 

problemas que tuvo la reforma educativa neoliberal fue no haber contado con un sistema de 

estadísticas educativas confiable como se explica en el recuadro 5. Al no contar con una base 

de datos fidedigna, muchos de las estadísticas presentadas eran sobredimensionadas y 

ayudaban poco a tomar decisiones basadas en el estudio del sector. 

Tabla 14. Bolivia: Número de locales educativos (1997-2019) 
 

                                                           
20

 El SIEE cuenta con un módulo de búsqueda georreferenciada de unidades educativas abierto para 
usuarios mediante la página de internet del Ministerio de Educación.  
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Como se nota en la tabla 15, el año 2018, la cantidad de locales educativos en el área rural 

representaba el 78,6% del total del país, en ese sentido, es superior a la de zonas urbanas 

(21,3%) en 57,3 puntos porcentuales. Esto responde a la dispersión de la población en zonas 

rurales y a su concentración en las ciudades, por lo cual, las características de los locales en 

ambas áreas difieren (en zonas urbanas tienden a tener mayor   de aulas, por ejemplo). La 

cantidad de locales en zonas rurales ha disminuido desde 2010, sin embargo, dada la 

fluctuación en las cantidades reportadas podría tratarse de reacomodos en el registro más que 

propiamente la extinción de la infraestructura o el abandono del local. En el caso de zonas 

urbanas existe una progresión de crecimiento sostenido y relativamente uniforme desde el 

2012. 

 

 

 

Tabla 15. Bolivia: Locales educativos según área geográfica (2000-2018) 

 

Años Número
1997 12.041
1998 12.093
1999 12.330
2000 13.251
2001 13.527
2002 13.810

2003 13.778
2004 13.655
2005 13.965
2006 14.023
2007 14.269
2008 14.399
2009 14.817
2010 14.997
2011 15.154

2012(1) 14.216
2013 14.355
2014 14.431
2015 14.227
2016 14.259
2017 14.241
2018 14.296

2019(p) 14.243

(1): En 2012 se realizó un operativo de depuración de unidades 
educativas, razón por la cual el número de unidades educativas 
cae en relación a la gestión 2011

Fuente: Secretaría Nacional de Educación (1997-1999); Sistema 
de Información Educativa (SIE) (2000-2019) 

(p): Información preliminar, fecha de cohorte 25/07/2019

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y 
Análisis Educativo (EISIyAE)

Área 
Geográfica

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

Total 13.251 13.527 13.810 13.778 13.655 13.965 14.023 14.269 14.399 14.817 14.997 15.154 14.216 14.355 14.431 14.227 14.259 14.241 14.296 1
Urbana 2.534 2.605 2.758 2.774 2.668 2.736 2.770 2.877 2.909 3.077 3.118 3.179 2.893 2.967 3.008 2.969 2.985 3.011 3.059
Rural 10.717 10.922 11.052 11.004 10.987 11.229 11.253 11.392 11.490 11.740 11.879 11.975 11.323 11.388 11.423 11.258 11.274 11.230 11.237 1

Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE) (2000-2019) 

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): En 2012 se realizó un operativo de depuración de unidades educativas, razón por la cual el número de unidades educativas cae en relación a la gestión 2011

(p): Información preliminar, fecha de cohorte 25/07/2019
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Recuadro 9: Marco de distribución de competencias (construcción, mantenimiento y 

ampliación de infraestructura educativa) 

La Ley Nº 70 de Educación ‘Avelino Siñani – Elizardo Pérez’, en su artículo 80, dispone un 
conjunto de atribuciones y competencias para las entidades territoriales autónomas: 
 

 Gobiernos Departamentales, son responsables de: Dotar, financiar y garantizar los 
servicios básicos, infraestructura, mobiliario, material educativo y equipamiento a 
los Institutos Técnicos y Tecnológicos en su jurisdicción. Apoyar programas 
educativos con recursos establecidos en las normas en vigencia. 

 Gobiernos Municipales, son responsables de: Dotar, financiar y garantizar los 
servicios básicos, infraestructura, mobiliario, material educativo y equipamiento de 
las Unidades Educativas de Educación Regular, Educación Alternativa y Especial, así 
como de las Direcciones Distritales y de Núcleo, en su jurisdicción. Apoyar 
programas educativos con recursos establecidos en las normas en vigencia. 

 Autonomías Indígena Originaria Campesinas, deben: Formular, aprobar, organizar, 
ejecutar y hacer seguimiento a los planes de educación, así como a la 
implementación de los currículos base y regionalizados. Dotar de infraestructura 
educativa necesaria, así como responsabilizarse de su mantenimiento y 
equipamiento. Apoyar con recursos necesarios para el funcionamiento de la 
estructura de participación y control social en educación. 

 
El artículo 89 de la Ley N° 70 establece que estas obligaciones deben ser financiadas con 
recursos del Tesoro General del Estado y de las entidades autónomas, acorde con la Ley de 
Presupuesto General del Estado. Dichos recursos pueden provenir de los ingresos por la 
venta de recursos naturales, impuestos, utilidades de las empresas estatales o de otras 
fuentes. En cada caso los mecanismos de asignación y ejecución de estos recursos en el 
sector educativo son establecidos mediante reglamentación expresa. 
 
Sin embargo, mediante convenios interinstitucionales el Ministerio de Educación también ha 
realizado una serie de inversiones, y ha viabilizado otras, en el ámbito de la construcción y 
ampliación de la infraestructura escolar:  en el período 2006-2013, intervino en 
infraestructura escolar, equipamiento y mobiliario, mediante un convenio con el Fondo 
Nacional de Inversión Social y Productiva (FPS) y desde el 2011 mediante otro marco de 
convenios con los propios gobiernos municipales y departamentales (Ministerio de 
Educación, 2017), y con la Unidad de Proyectos Especiales (UPRE) del Ministerio de la 
Presidencia en el marco del programa "Bolivia cambia, Evo cumple”. 
 
En ese marco de intervención el Ministerio de Educación ha puesto especial atención en la 
gestión de proyectos relacionados con intervenciones en infraestructura y equipamiento 
educativos, en el marco del objetivo de fortalecimiento del Sistema Educativo Plurinacional 
(SEP). Las intervenciones se traducen, entre otras, en: construcción de auditorios, baterías 
sanitarias, bibliotecas, tinglados, canchas polifuncionales, coliseos, comedores, complejos 
deportivos, laboratorios, muros perimetrales, graderías y talleres. 
 
 

En términos de presupuesto invertido en diferentes aspectos del desarrollo infraestructural 

del sistema educativo (ampliación, equipamiento, construcción y refacción) el Ministerio de 

Educación ha invertido alrededor de 397,8 millones de bolivianos en él, a lo que se suma la 
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inversión realizada por la Unidad de Proyectos Especiales (Ministerio de la Presidencia), 

haciendo un total de 934 millones de bolivianos. Abajo un gráfico que detalla esta inversión: 

 

Gráfico 11: Detalle de intervención en infraestructura educativa en millones de bolivianos 
(2007-2018) 

 
Fuente: (Ministerio de Educación, 2018b) 

 

3.3 Unidades Educativas  

 

Las unidades educativas son también las unidades de registro y recuperación de información 

estadística educativa más básica, pero sobre todo son las unidades organizacionales directas 

del proceso educativo. En ese sentido, y dada la organización de nuestro sistema, pudiera 

existir más de una unidad educativa funcionando en un mismo local educativo, por ejemplo, 

en turnos diferentes. El gráfico 12, presenta el número de unidades educativas por área, 

mostrando un crecimiento anual significativo.  Si tomamos las referencias de los años 2000 y 

2018 encontraremos que en educación inicial está el aumento proporcional más alto: 4.669 

unidades educativas, en educación primaria 76 más y en secundaria 3.230 unidades educativas 

más. Sin embargo, aquí también deben aplicarse las precauciones descriptivas referidas a la 

depuración realizada el año 2012, esto nos hace suponer que la información anterior a ese año 

es poco rigurosa y que el crecimiento real de unidades educativas es mayor. 

Ahora bien, en términos proporcionales, el año 2000 la educación primaria concentraba el 

61,5% de la cantidad de unidades educativas a nivel nacional y secundaria el 9,6%. El año 

2018 secundaria poseía el 18,1% del total, es decir, el doble del porcentaje de unidades 

educativas con las que contaba el 2000, año en el que todavía se desarrollaba la reforma 

educativa neoliberal. Actualmente, la diferencia entre las unidades educativas disponibles 

en primaria y secundaria tiende a ser cada vez menor y el recorte de esa brecha parece 

inevitable dado el crecimiento de la matrícula en secundaria, la tasa promedio de 

crecimiento anual de la oferta de unidades educativas de secundaria ha sido de 6,5% y la de 

primaria de 0,04. Por otra parte, el nivel inicial ha tenido una tasa promedio de crecimiento 

anual de 3,8% (y una tasa de crecimiento comparando entre los dos años de referencia de 

76,7%), si bien los tres niveles han crecido los últimos 18 años, primaria lo ha hecho 

sostenidamente, aunque en menor magnitud que los otros dos niveles.  

Gráfico 12. Bolivia - Dependencia pública: Número de unidades educativas por área 
geográfica (1997-2018) 
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Llama nuevamente la atención el crecimiento de la oferta en zonas rurales, entre los años de 

referencia se han abierto 3.945 unidades educativas en el nivel inicial, 129 en primaria y 

2.331 más en secundaria. En zonas urbanas el crecimiento sucedió en los niveles inicial (724 

unidades educativas más) y secundaria (899 unidades educativas más). 

 

El acceso a unidades educativas resulta crucial para mantener o elevar la cobertura escolar, un 

asunto obvio, pero que no necesariamente es reflexionado con claridad. Los procesos de 

ampliación de la cobertura implican una serie de factores, entre ellos, la apertura de 

unidades educativas: existe una correlación entre disponibilidad de una escuela cercana y 

abandono escolar. Los estudiantes tienden a abandonar la escuela cuando ella es lejana, los 

viajes largos suelen ser un factor de abandono escolar. En el caso boliviano la disponibilidad, 

sobre todo, de unidades educativas secundarias y su acceso geográfico (cercanía) ha sido un 

asunto fundamental para explicar el abandono escolar (Banco Mundial, 2006) 

 

3.4 Infraestructura escolar y acceso a servicios básicos  

 

La presencia de la infraestructura escolar dota al lugar de un espacio de interrelación social 

especial: la interacción educativa. El espacio debe responder con su infraestructura a los 

requerimientos de esa interacción, es por eso que, la infraestructura educativa puede 

colaborar con o refrenar los procesos de aprendizaje. En ese sentido, un factor infraestructural 

de alta importancia el momento de desarrollar procesos educativos es el acceso del local 

escolar a luz eléctrica, agua y alcantarillado.  

En el caso de la electricidad además de la propia posibilidad de ofrecer un ambiente con luz 

apropiada, es la fuente de energía utilizada por una serie de nuevos dispositivos educativos 

como las computadoras o las proyectoras de imágenes y sonido, pero también con equipos 

vinculados a laboratorios educativos o talleres de educación productiva. En el caso del agua y 

el alcantarillado su importancia se manifiesta sobre todo en la relación de la educación con la 

salud y la promoción y el cuidado de la higiene. 

En lo que concierne a la luz eléctrica comparando 1999 con el dato del 2013 (gráfico 13) hubo 

un aumento de 33.2 puntos porcentuales en locales educativos con luz eléctrica instalada, eso 

significa que el 2013, 7 de cada 10 locales educativos contaban con electricidad, el mismo año 

casi el 80% de los locales de todo el país contaban con agua (32,9 puntos porcentuales más 

que en 1999). El único servicio básico que tuvo un decrecimiento fue el de alcantarillado (de 
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20% a 12,5%), creemos que esa disminución no pudo ser efecto del tiempo perecedero y la 

falta de reposición del material usado para realizar el alcantarillado, al menos en la mayoría de 

los casos, dado además que su instalación o reposición está a cargo de los niveles de gobierno 

municipales, por tanto, tenemos la impresión de que el dato establecido se habría tratado de 

la generación inexacta de información antes del 2013. 

Gráfico 13. Bolivia: Dependencia pública: porcentaje de locales educativos con acceso a 
servicios básicos (1999, 2013) 

 

Fuentes: Sistema de Información Educativa (SIE) 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
Nota: El operativo de Infraestructura Educativa tuvo un alcance aproximado del 89% de 
Edificios Educativos registrados en el Registro de Unidades Educativas (RUE). 

 

El acceso a nuevas tecnologías energéticas también ha permitido que el sistema educativo 

mejore sus servicios, complementando el uso tradicional de energía eléctrica, es el caso de 711 

unidades educativas que debido a las condiciones de su ubicación y construcción no poseían 

luz, pero a las que se les dotó de paneles solares como alternativa de energía entre los años 

2015 y 2019. La inversión total en la dotación de paneles solares fue de 7.216.650 Bs. (tabla 

16). Es importante subrayar que muchas de estas unidades educativas están ubicadas en 

municipios con una clara vinculación con Naciones y Pueblos Indígena Originario Campesinos 

en las cuencas amazónica y chacoplatense, población históricamente desatendida por el 

Estado republicano. Algo semejante ocurrió con la dotación de una serie de Kits educativos y 

tanques de agua a unidades educativas de zonas afectadas por fenómenos climatológicos 

(tabla 17), con una inversión total de 488.806 Bs.  

 

 

Tabla 16. Bolivia: Entrega de paneles solares a unidades educativas muy alejadas y de difícil 
acceso que no cuentan con energía eléctrica (2015-2019) 

1 2 3 
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Tabla 17. Bolivia: Kits educativos entregados a unidades educativas afectadas por 
fenómenos climatológicos o por situación de pobreza (2018-2019) 

 
 

3.5 Relación alumno paralelo por área geográfica 

 

Otro de los factores infraestructurales y de organización de la unidad educativa que tiene 

efectos sobre el proceso de enseñanza aprendizaje es el de la disponibilidad de espacios 

suficientes y adecuados para desarrollarlo. El hacinamiento en los espacios educativos tiene un 

efecto específico sobre la atención, la participación, el uso de metodologías grupales, la 

disponibilidad del docente, por tanto, sobre el aprendizaje y la calidad educativa. De allí la 

importancia de asegurar que la relación entre aula (o paralelo) y número de estudiantes sea 

una proporción que coadyuve en el proceso de aprendizaje que organiza el docente (Trujillo 

Benítez, 2015) 

La menor proporción de estudiantes es un criterio positivo dadas las posibilidades pedagógicas 

con las que cuenta el maestro para asistir a sus estudiantes y organizar procesos educativos 

Departamento Municipio

Número de 
unidades 

educativas 
beneficiadas

Inversión en Bs

Pando San Pedro 11 111.650
Pando Porvenir 8 81.200
Pando El Sena 34 345.100
Pando Bella Flor 5 50.750
Pando Filadelfia 27 274.050
Pando Santa Rosa 11 111.650
Pando Santos Mercado 11 111.650
Pando Villa Nueva 10 101.500
Pando Ingavi 6 60.900
Pando Puerto Rico 25 253.750
Pando San Lorenzo 3 30.450
Pando Nueva Esperanza 7 71.050
Pando Gonzalo Moreno 4 40.600
Pando Cobija 2 20.300
Pando Bolpebra 14 142.100
Beni Reyes 38 385.700
Beni Exaltación 23 233.450

Beni
San Ignacio de 
Moxos

37 375.550

Beni Baures 8 81.200
Beni San Joaquín 8 81.200

Beni
Santa Ana de 
Yacuma

20 203.000

Beni San Javier 18 182.700

Departamento Municipio

Número de 
unidades 

educativas 
beneficiadas

Inversión en Bs

Beni San Andrés 10 101.500
Beni Loreto 15 152.250
Beni Santa Rosa 16 162.400
Beni San Ramón 8 81.200
Beni Rurrenabaque 10 101.500
Beni San Borja 36 365.400
Beni Huacaraje 2 20.300
Beni Magdalena 25 253.750
Beni Riberalta 3 30.450

La Paz Apolo 17 172.550

La Paz Irupana 4 40.600

La Paz
Santiago de 
Callapa

2 20.300

La Paz Charaña 16 162.400
La Paz Ixiamas 32 324.800
La Paz Calacoto 15 152.250
La Paz Palos Blancos 2 20.300
Santa Cruz Gutierrez 7 71.050
Santa Cruz Concepción 2 20.300
Santa Cruz San Rafael 6 60.900

Santa Cruz
San Ignacio de 
Velasco

4 40.600

Santa Cruz San Matias 4 40.600
Cochabamba Villatunari 14 142.100

Departamento Municipio

Número de 
unidades 

educativas 
beneficiadas

Inversión en Bs

Chuquisaca Huacaya 2 20.300

Chuquisaca
Villa Vaca 
Guzman

5 50.750

Chuquisaca Macharati 13 131.950
Chuquisaca Huacareta 17 172.550
Potosí Betanzos 9 91.350
Potosí Atocha 1 10.150
Potosí Tupiza 4 40.600
Potosí Cotagaita 6 60.900
Potosí Tacobamba 15 152.250
Potosí Ravelo 5 50.750
Potosí Uncia 3 30.450
Potosí Acasio 2 20.300
Potosí Villazón 1 10.150
Potosí Uyuni 1 10.150
Potosí Pocoata 1 10.150
Potosí Torotoro 27 274.050
Potosí San Pablo de 8 81.200
Potosí San Antonio de 6 60.900
Potosí Mojinete 5 50.750

711 7.216.650TOTAL

Fuente: Unidad de Políticas de Intraculturalidad, Interculturalidad y Plurilingüismo (UPIIP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(p): Información Preliminar

Detalle N° de unidades educativas Inversión en Bs
Kits Educativos entregados 79 327.253
Tanque de agua de 900 litros 35 31.500
Tanques de agua de 650 litros 2 1.280
Turriles tambor de 110 litros 63 110.293
Mochilas Escolares 10 18.480
Total 179 488.806
Fuente: Unidad de Políticas de Intraculturalidad, Interculturalidad y Plurilingüismo (UPIIP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Nota: La atención a unidades educativas afectadas por fenómenos climatológicos o por situación de pobreza se la realiza anualmente

(p): Información Preliminar
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más efectivos, pero también es una condición que alienta la participación de los estudiantes y 

su autoaprendizaje, aunque una cantidad demasiado baja de estudiantes podría significar la 

poca eficiencia del sistema para identificar necesidades o lugares prioritarios para la dotación 

de infraestructura. En ese sentido, existe una normativa pedagógica que dispone que en zonas 

urbanas el número recomendado en los cursos de inicial, primaria (todos sus cursos) y el 

primero de secundaria es de 30 estudiantes, para el cuarto año de secundaria y siguientes es 

de 35 estudiantes (en caso de no contar con la mínima cantidad la norma prevé la fusión de 

unidades educativas). En el área rural el número recomendado es de no menos de 10 

estudiantes (en caso de no contar con la mínima cantidad la norma prevé la modalidad 

multigrado) salvo en escuelas de zonas fronterizas, de difícil acceso y pueblos indígenas en 

situación de vulnerabilidad en los que la unidad educativa podrá funcionar incluso con un 

estudiante (Art. 26 y Art, 27; Resolución Ministerio 001/2019).   

Gráfico 14. Bolivia - Dependencia pública: Evolución de la relación alumno-paralelo por área 
geográfica (1999, 2000, 2002, 2004, 2006, 2009, 2012, 2015, 2018) 

 

Fuentes: Sistema de Información Educativa (SIE) 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, 
Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 

  

El gráfico 14 muestra el descenso del promedio de estudiantes en un paralelo, entre 2002 y el 

2018 se redujo el promedio de estudiantes por paralelo de 35 estudiantes a 29 en el área 

urbana y de 14 a 9 en el área rural. Como se dijo antes, en el área rural, la proporción de 

estudiantes por paralelo es menor debido a la población dispersa, razón por la cual también 

existen más unidades educativas, aunque con menos paralelos que en la urbana. En general, el 

promedio de la proporción actual es de 18 estudiantes para cada maestro en el sistema 

educativo. 

Es claro que este promedio no solo es producto del aumento de la disponibilidad de 

infraestructura o de su ampliación, este es un componente entre otros, como la 

disponibilidad de maestros contratados o la compra de mobiliario escolar que, representan 

el aumento en la inversión pública en educación, de la que se analizarán indicadores con 

detalle más adelante.  

Hace veinte años cuando todavía se implementaba la reforma constructivista el promedio 

por curso era 38 estudiantes en zonas urbanas, promedio con el que se motivaba a los 

maestros a desarrollar una serie de metodologías participativas y a realizar seguimientos 

individuales de sus estudiantes: ¿Pero son congruentes estas estrategias metodológicas y 
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evaluativas con tal cantidad promedio de estudiantes? Al parecer ciertas opciones didácticas 

deben apoyarse en realidades fácticas como la cantidad de miembros de un curso. Esas 

realidades fácticas son un supuesto de la realización de tareas pedagógicas. La situación dos 

décadas después, encuentra al sistema educativo con un promedio de estudiantes por curso 

mucho menor (29 estudiantes) y seguramente con condiciones fácticas y materiales mucho 

más convenientes para realizar tareas metodológicas que implican la participación y el 

desarrollo de la creatividad y el pensamiento crítico. 

 

3.6 Recursos financieros  

 

Como se estableció antes (tabla 1) nuestro país hasta el año 2018 logró un crecimiento 

sostenido del 4,9% de su PIB (Ministerio de Economía y Finanzas Públicas, 2018), ese 

crecimiento se tradujo en la generación de mayores ingresos fiscales transferidos a los 

gobiernos nacional y subnacionales que ejecutaron un conjunto de acciones vinculadas al 

desarrollo social y productivo, y en cumplimiento con el mandato constitucional, la educación 

ha sido una prioridad financiera. Esto se evidencia en la ejecución presupuestaria del sector 

educativo. 

La disponibilidad de recursos financieros ayuda a posibilitar los escenarios y materiales tanto 

como las acciones de los sujetos involucrados en los procesos educativos, sostiene esos 

procesos, pero también los orienta mediante asignaciones diferenciadas, pudimos ver un caso 

típico de orientación de los  procesos educativos mediante la asignación presupuestaria de un 

conjunto de acciones siguiendo una orientación en particular, en la construcción e 

implementación de infraestructura para el Bachillerato Técnico Humanístico (BTH), esa 

inversión cambiará el curso de la formación secundaria de manera concreta y, posiblemente, 

histórica. Es de esperar que la mayor disponibilidad de recursos tendrá efectos positivos sobre 

el desarrollo del SEP, sin embargo, será necesario precisar sobre ciertos aspectos específicos 

de esa disponibilidad. En ese sentido, el análisis sobre la magnitud, la distribución de los 

recursos o su asignación específica puede ayudar a comprender los cambios educativos y a 

caracterizar el sistema educativo.  

En el gráfico se puede ver el aumento sustantivo en la ejecución presupuestaria en educación 

(con universidades), es decir, el gasto efectivo en el sector, que pasó de 523 millones de Bs., 

en 1990 a 2.638 millones de Bs., el año 2000, y finalmente a 23.881 millones el 2018. Esto 

supone un incremento anual del 29% (entre 1990 y 2018) y comparando solo la ejecución 

presupuestaria del año 2000 con la del 2018, existe un incremento del 832%, eso significa 

una ejecución presupuestaria ocho veces mayor. La tendencia en los porcentajes sin 

universidades no varía, sin embargo, es importante subrayar la importancia de este 

crecimiento: en 1990 el presupuesto de las universidades era casi un tercio del total destinado 

al sector educativo y esto no porque el presupuesto universitario haya sido alto sino todo lo 

contrario. La tendencia del Estado a priorizar la educación en las últimas tres décadas es 

evidente. 

 

 

Gráfico 15. Bolivia: Ejecución presupuestaria. Servicio de Educación pública con y sin 
universidades (varios años entre 1990-2018) en millones de Bs. 
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Si se diferencia gasto corriente de inversión y de la ejecución presupuestaria de universidades 

públicas (gráfico 15) se puede corroborar que el crecimiento del gasto corriente del SEP sin 

universidades ha sido superior a la ejecución presupuestaria de las universidades pero que 

ambos han crecido de manera sostenida e importante. Entre 1990 y 2017 el gasto corriente en 

el SEP, que básicamente está compuesto por pago de salarios docentes y servicios, ha tenido 

una tasa promedio de crecimiento anual del 30,3% y la de universidades ha sido del 26,2%.  

 

Si comparamos el gasto corriente entre el año 2002 y el 2017, la tasa de crecimiento ha sido 

de 740%, sin embargo, el crecimiento exponencial está manifiesto en la ejecución 

presupuestaria de la inversión, relacionada a programas y proyectos de infraestructura, 

equipamiento y desarrollo pedagógico: los gastos de inversión han alcanzado el 863%. En 

otras palabras, tanto el gasto corriente como la inversión han subido alrededor de ocho 

veces comparándola con el 2002, año de plena implementación de la reforma educativa 

neoliberal. Lo propio en el caso de las universidades públicas, el gasto y la inversión en ellas 

se ha incrementado en un 540%, lo que marca en definitiva una de las diferencias 

fundamentales del proceso de transformación educativa actual con los precedentes. 

 

 

 

 

Gráfico 16. Ejecución presupuestaria: Gasto corriente, de inversión y de universidades del 
Servicio de Educación Pública (1990-2017) en millones de Bs. 

Fuente: 
Periodo 1990 - 2002: En base a datos de: Ministerio de Educación (Departamento de 
Presupuesto, UPGF) y Ministerio de Hacienda (UPF) 
Periodo 2003 - 2005: En base a datos de: UDAPE (2017) "Bolivia: Estimaciones de Gasto 
Público Social y Gasto en Infancia, Niñez y Adolescencia 2000 - 2014" / Banco Central de Bolivia 
(2018) "Cotizaciones Oficiales del Boliviano con Relación al Dólar Estadounidense 2000 - 2018" 
Periodo 2006 - 2017: En base a datos de: Ministerio de Economía y Finanzas Públicas / 
Ministerio de Educación 
Periodo 2018(e): En base a datos disponibles en el Ministerio de Educación 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
(e): Información Estimada 
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Fuente: 
Periodo 1990 - 2002: En base a datos de: Ministerio de Educación (Departamento de Presupuesto, UPGF) y 
Ministerio de Hacienda (UPF). 
Periodo 2003 - 2005: En base a datos de: UDAPE (2017) "Bolivia: Estimaciones de Gasto Público Social y 
Gasto en Infancia, Niñez y Adolescencia 2000 - 2014" / Banco Central de Bolivia (2018)  "Cotizaciones 
Oficiales del Boliviano con Relación al Dólar Estadounidense 2000 - 2018" 
Periodo 2006 - 2017: En base a datos de: Ministerio de Economía y Finanzas Públicas / Ministerio de 
Educación 
Periodo 2018(e): En base a datos disponibles en el Ministerio de Educación 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 

 

Por otra parte, los últimos años el gasto corriente se ha ido equilibrando en los tres niveles del 

SEP (inicial, primaria y secundaria) dado que antes estaba focalizado en la educación primaria. 

El 2002 el 65,7% se ejecutaba en primaria y solo el 15,2% en secundaria, el 2017 el 39,4% se 

ejecutaba en primaria, pero el 25,5% en secundaria (EISIyAE, Ministerio de Educación, 2018), 

en concordancia a las estadísticas e indicadores revisados que muestran un mayor equilibrio 

en el acceso a secundaria con relación a primaria.  

 

El gasto corriente que, básicamente consiste en el pago de salarios a docentes, se ha 

incrementado. El incremento de este gasto ha permitido a su vez la ampliación de la masa 

docente, supuesto central en el empeño de universalizar el acceso y la permanencia en el 

sistema educativo. El actual proceso de Revolución Educativa ha cimentado los supuestos 

centrales de ese proceso de democratización del sistema, no solo al incrementar el gasto 

sino también al distribuirlo en todos los niveles. Podría ayudar a comprender la magnitud del 

gasto destinado a salarios hacerlo desde la perspectiva general del Estado. Según el Ministerio 

de Economía y Finanzas Públicas la composición de sueldos y salarios tiene como prioridad a 

los sectores de educación y salud, como se muestra en el siguiente gráfico:  

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 17: Sueldos y salarios, 2018-2019 (en millones de bolivianos) 
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Fuente: Ministerio de Economía y Finanzas Públicas 

 

La asignación de recursos es un tema central en la distribución de la riqueza social a la que se 

enfrenta toda gestión estatal. En torno a la asignación de recursos al sector educativo existen 

dos concepciones diferentes y contrapuestas. La concepción de la asignación de “retornos 

medidos por la productividad”, que básicamente establece que la asignación presupuestaria al 

ámbito educativo debe estar condicionada por la eficiencia de la inversión, es decir, por la 

capacidad que tiene un agente productivo de generar riqueza, en este caso, por la 

productividad de un maestro (siendo el producto de su tarea, a su vez, la productividad futura 

de los estudiantes). Un maestro eficiente es entonces el que puede generar con los menores 

recursos posibles la mayor productividad futura de sus estudiantes. Esta ha sido la concepción 

dominante en la asignación de recursos al sector durante largo tiempo, por ejemplo, esta fue 

la concepción dominante de la reforma educativa liberal de los años noventa.  

  

Una concepción distinta es la que comprende que la educación es un derecho humano, en ese 

sentido, la asignación educativa es vista como un “retorno medido por la equidad”. Esta 

concepción establece que si bien en términos inmediatos puede ser poco rentable ampliar los 

fondos destinados a ensanchar la masa de agentes productivos (ampliar la masa de maestros) 

a la larga las asignaciones en educación proveerán de agentes cualificados (productividad 

futura de más estudiantes), pero más importante aún, democratizará las condiciones sociales 

del conocimiento y, por tanto, la capacidad social creadora de riqueza. En ese sentido, ampliar 

la masa salarial de maestros supone intentar no solo democratizar la educación, porque para 

hacerlo son necesarias las nuevas contrataciones, sino también extender la capacidad creadora 

de riqueza: productividad futura (estudiantes formados).  

 

En el caso del presupuesto ejecutado en inversiones que en general comprende la 

construcción, mantenimiento y equipamiento de infraestructura educativa en el SEP, debe 

considerarse que muchas de esas inversiones son acciones que se llevan a cabo entre gobierno 

nacional (Ministerio de Educación), gobiernos departamentales y municipales.  

En la gestión 2017 el gasto público en educación ha sido de 22,434 millones de bolivianos, 

distribuidos de la siguiente manera según la participación de los tres niveles de gobierno: los 

gobiernos departamentales han ejecutado 100 millones, los gobiernos municipales 3.197 

millones y el gobierno nacional 19.137 millones de bolivianos. En el siguiente gráfico se analiza 

la participación por rubro de ejecución: 



73 
 

Gráfico 18. Bolivia: Gasto público en educación ejecutado. Participación por rubro de 
ejecución según nivel de gobierno - Gestión 2017 

 
 

En todo caso lo importante es que en el sector educativo concurren fuerzas de los tres niveles 

del Estado y que esa concurrencia está establecida en la normativa nacional, será importante, 

sin embargo, desarrollar investigaciones más dedicadas sobre las formas en las que se 

concretiza esta articulación y los logros que ha conseguido.   

 

En cuanto a la ejecución del gasto respecto al PIB (Tabla 18), que muestra el porcentaje del 

gasto que se realiza en el SEP comparándolo con el total del PIB, la distribución de porcentajes 

muestra un crecimiento sostenido en las tres últimas décadas, pasando de un 3% en 1990 a 

8,8% el año 2018 considerando a las universidades y a un 6,9% sin ellas. En otras palabras, 

sin considerar a las universidades públicas, casi el 7% de la riqueza generada por Bolivia el 

2018 fue invertida en educación. Según un reporte de la CEPAL del 2016, Bolivia era el 

segundo país de la región, después de Costa Rica, con mayor porcentaje de su gasto en 

educación respecto al PIB (CEPAL, 2016).  

 

En la tabla 19, también puede identificarse la magnitud del gasto en educación como gasto 

total del gobierno, siendo los porcentajes semejantes a los que se corresponden con relación 

al PIB, sin embargo, se puede observar que el porcentaje de diferencia del gasto comparando 

1990 y 2017 es de 1,5%, es decir, que hace veintiocho años, el gobierno le proporcionaba a la 

educación un porcentaje relativamente menor al actual, pero la diferencia fundamental es que 

esa proporción en términos de magnitud del porcentaje del PIB era diferente. En otras 

palabras, al ser el PIB actual mucho mayor al de 1990, es posible destinar una magnitud 

también mayor de recursos netos, es por eso que el crecimiento del gasto en educación como 

gasto del gobierno si bien se ha incrementado no es paralela a la relación PIB - gasto 

educativo.   

  

 

 

 

Tabla 18. Bolivia: Ejecución del gasto en 
educación respecto al PIB (1990-2018) 

Tabla 19. Bolivia: Ejecución del gasto en 
educación respecto al gasto total del 

gobierno (1990-2018) 
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Una forma específica de observar el gasto público en educación es establecerlo por estudiante. 

El indicador ayuda a comprender la magnitud promedio de los recursos monetarios que el 

Estado ha invertido efectivamente por cada estudiante en una unidad educativa fiscal por una 

determinada gestión. En ese sentido, Gasto público en Educación (GPE) por estudiante es “la 

relación del GPE, medido a precios corrientes, respecto al número de estudiantes matriculados 

en establecimientos educativos de dependencia fiscal” (Ministerio de Educación, 2014).  

En la tabla 20, se presenta el promedio del gasto por estudiante y se nota su tendencia de 

crecimiento entre los años 2006 y 2017. La tasa anual promedio de crecimiento del gasto por 

estudiante entre estos años en la educación regular ha sido del 11,7%, semejante a este 

promedio de crecimiento es el de inicial (11,1%), menor en promedio pero mayor en 

magnitud fue el de primaria (7,8%) y, en definitiva, el mayor promedio de crecimiento fue el 

de secundaria: 13,9%. El 2017, el Estado había invertido por cada estudiante de secundaria 

casi 6000 Bs., y por cada estudiante de primaria un poco más de 7100 Bs., y en promedio en 

educación regular más de 8800 Bs., anual por estudiante. 

Tabla 20. Gasto público en educación (GPE) por estudiante, Subsistema de Educación 
Regular, periodo 2006-2017 

Años Con Universidades Sin Universidades

1990 3,4% 2,4%
1991 3,7% 2,6%
1992 3,9% 2,8%
1993 4,8% 3,6%
1994 4,8% 3,5%
1995 4,8% 3,6%
1996 4,9% 3,7%
1997 5,2% 3,7%
1998 4,9% 3,6%
1999 5,1% 3,9%
2000 5,0% 3,8%
2001 5,6% 4,2%
2002 6,1% 4,7%

2003 7,5% 5,5%
2004 6,9% 5,0%
2005 7,1% 5,3%
2006 7,1% 5,3%
2007 7,3% 5,4%
2008 7,3% 5,4%
2009 8,3% 6,1%
2010 7,8% 5,7%
2011 7,1% 5,3%
2012 7,9% 6,0%
2013 7,6% 5,7%
2014 8,3% 6,2%
2015 8,9% 6,7%
2016 8,8% 6,8%
2017 8,7% 6,8%
2018(e) 8,8% 6,9%
Fuente:

(e): Información Estimada

Nota: Educación técnica no universitaria incluye Educación especial

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y 
Análisis Educativo (EISIyAE)

Periodo 2002: En base a datos de: Ministerio de Educación 
(Departamento de Presupuesto, UPGF) y Ministerio de Hacienda 
(UPF).

Periodo 2003 - 2005: En base a datos de: UDAPE (2017) "Bolivia: 
Estimaciones de Gasto Público Social y Gasto en Infancia, Niñez 
y Adolescencia 2000 - 2014" / Banco Central de Bolivia (2018) 
"Cotizaciones Oficiales del Boliviano con Relación al Dólar 
Estadounidense 2000 - 2018" / Instituto Nacional de Estadística 
(2018) "Bolivia: Producto Interno Bruto a precios corrientes según 
actividad económica 1988 - 2017"

Periodo 2006 - 2017: En base a datos de: Ministerio de 
Economía y Finanzas Públicas / Ministerio de Educación

Periodo 2018(e): En base a datos disponibles en el Ministerio de 
Educación

Años Con Universidades Sin Universidades

1990 9,6% 6,9%
1991 10,1% 7,2%
1992 10,5% 7,5%
1993 12,9% 9,7%
1994 13,1% 9,6%
1995 14,1% 10,4%
1996 15,3% 11,6%
1997 17,0% 12,3%
1998 15,5% 11,3%
1999 16,1% 12,2%
2000 15,6% 11,8%
2001 17,1% 12,8%
2002 19,2% 14,7%

2003 15,0% 10,9%
2004 14,2% 10,4%
2005 13,5% 10,1%
2006 14,1% 10,4%
2007 12,8% 9,4%
2008 10,9% 8,1%
2009 9,8% 7,3%
2010 10,2% 7,5%
2011 9,8% 7,4%
2012 9,4% 7,1%
2013 9,3% 7,0%
2014 9,6% 7,2%
2015 9,2% 6,9%
2016 9,5% 7,3%
2017 10,7% 8,4%
2018(e) n.d. n.d. 
Fuente:

(e): Información Estimada

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores 
y Análisis Educativo (EISIyAE)

Periodo 2002: En base a datos de: Ministerio de Educación 
(Departamento de Presupuesto, UPGF) y Ministerio de 
Hacienda (UPF)

Periodo 2003 - 2005: En base a datos de: UDAPE (2017) 
"Bolivia: Estimaciones de Gasto Público Social y Gasto en 
Infancia, Niñez y Adolescencia 2000 - 2014" / Banco Central 
de Bolivia (2018) "Cotizaciones Oficiales del Boliviano con 
Relación al Dólar Estadounidense 2000 - 2018" / Ministerio 
de Economía y Finanzas Públicas (2012) "Presupuesto 
General del Estado 2001 - 2013(p)"

Periodo 2006 - 2017: En base a datos de: Ministerio de 
Economía y Finanzas Públicas / Ministerio de Educación

Periodo 2018(e): En base a datos disponibles en el 
Ministerio de Educación
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Fuente: (Ministerio de Educación, 2019a) 

Gráfico 19. Evolución de las variables macroeconómicas y del Gasto Público en Educación 
(1994-2018) 

SUBSISTEMA 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

Subsistema de 

Educacion 

Regular
1.684,38 2.018,32 2.357,18 2.765,11 2.951,90 3.282,48 3.855,76 4.393,29 5.153,01 5.479,55 8.178,61 8.863,72

Inicial en 

Familia 

Comunitaria

778,66 916,44 1.113,98 1.427,64 1.581,28 2.092,74 2.416,02 2.782,83 3.316,81 3.639,22 3.492,02 3.772,40

Primaria 

Comunitaria 

Vocacional

2.312,80 2.761,02 3.215,65 3.769,94 4.070,17 4.180,24 4.861,54 5.380,57 5.893,49 6.341,05 6.422,11 7.109,67

Secundaria 

Comunitaria 

Productiva

940,65 1.141,98 1.335,52 1.563,28 1.651,26 2.333,57 2.896,90 3.570,72 4.755,22 4.971,74 5.324,80 5.948,38

Fuente: 
Periodo 2002: En base a datos de: Ministerio de Educación (Departamento de Presupuesto, UPGF) y Ministerio de 
Hacienda (UPF) 
Periodo 2003 - 2005: En base a datos de: UDAPE (2017) "Bolivia: Estimaciones de Gasto Público Social y Gasto en 
Infancia, Niñez y Adolescencia 2000 - 2014" / Banco Central de Bolivia (2018) "Cotizaciones Oficiales del Boliviano 
con Relación al Dólar Estadounidense 2000 - 2018" / Ministerio de Economía y Finanzas Públicas (2012) 
"Presupuesto General del Estado 2001 - 2013(p)" 
Periodo 2006 - 2017: En base a datos de: Ministerio de Economía y Finanzas Públicas / Ministerio de Educación 
Periodo 2018(e): En base a datos disponibles en el Ministerio de Educación 
GPE: Gasto Público en Educación 
PIB: Producto Interno Bruto 
PGE: Presupuesto General del Estado 
SPNF: Presupuesto Sector Público No Financiero 
(e): Información Estimada 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
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Finalmente, es importante anotar, que las asignaciones de recursos en el plano educativo 

pueden ser reactivas, es decir, suponer reacciones episódicas producto de la demanda o la 

presión social, o pueden responder a criterios de planificación. Cuando ocurre lo segundo, los 

criterios de definición de asignaciones suelen ser producto de las discusiones o luchas sociales 

traducidas en términos políticos técnicos, es decir, establecidas como proyecto político. La 

representación de esta acción planificada y restauradora puede evidenciarse en la distribución 

sistemática de la inversión en ciertos sectores. En el gráfico 19 puede notarse esta inversión 

sostenida respecto al Presupuesto General del Estado (PGE) y al presupuesto del Sector 

Público No Financiero. Entre el 2003 y el 2007 hubo una amplia participación del gasto en 

educación del PGE y del PGE/SPNF, con picos de 15% y 26% respectivamente, para luego irse 

estabilizando en una cuota superior al 9% en el caso del PGE y superior al 15% en el del 

PGE/SPNF, aunque el crecimiento del gasto con relación al PIB se ha mantenido en constante 

crecimiento.  

Dada la herencia de un país con altos niveles de injusticia social (ver capítulo 2) los criterios 

fundamentales de la asignación han estado vinculados a la equidad en el sector educativo. Es 

decir, criterios vinculados a la justicia social representada en el acceso, la permanencia y los 

resultados en el sistema educativo. En ese marco, se pueden establecer dos formas de 

orientación de la planificación de asignaciones: la equidad horizontal y la equidad vertical. La 

primera intenta dar cuenta de las orientaciones presupuestarias vinculadas a mejorar el 

acceso, es decir, el ingreso de la mayor cantidad de población o la universalización de un 

servicio o bien (o renta) que se pretende produzca equidad social sin discriminar un segmento 

en particular. La segunda forma, la equidad vertical, se refiere a la orientación de las 

asignaciones realizadas con ciertos grupos sociales que por razones históricas no han podido 

acceder a un bien o servicio, entonces se ejecutan acciones destinadas a esos grupos y no a la 

totalidad de la población. En ese sentido, el gasto corriente en educación tiene un sentido de 

equidad horizontal, debido a que el principal componente de ese gasto es el haber docente y 

el crecimiento de ítems para maestros, lo que busca garantizar la atención de la mayor 

población posible de estudiantes (universalización del servicio). En cambio, buena parte de los 

programas que se ejecutan con gasto de inversión, como se irá viendo en los siguientes 

capítulos, tiene más relación con grupos sociales específicos: poblaciones indígenas, con 



77 
 

necesidades especiales o en situaciones de riesgo de abandono escolar, lo que también 

contribuye a la universalización del servicio, pero identificando las diferencias sociales. De esta 

forma en la distribución de los recursos el SEP opera guiado por la combinación de ambas 

formas de asignación de recursos. 

 

3.7 Número de docentes 

 

Encargado institucionalmente de organizar el proceso, de construir y distribuir los 

conocimientos y valores esenciales de la reproducción social, de evaluar y procurar mejoras 

que coadyuven a la calidad educativa y la universalización de la educación, el maestro es el eje 

de los procesos educativos escolares. La evolución del número de maestros en el sistema 

educativo representa un indicador de la respuesta que el Estado ofrece a la demanda social 

por escolarización. Un aumento en la masa magisteril responde a un aumento de la matrícula 

escolar, la distribución de ítems en diferentes niveles educativos responde al crecimiento 

diferenciado de la matrícula entre ellos. Analizaremos en este capítulo los niveles educativos 

en los que ha operado esta evolución y las características que lo han acompañado en términos 

de su salario, distribución de puestos, asignación de bonos, formación y otros elementos que 

nos den una semblanza de esta respuesta en el ámbito de la educación pública. 

 

 

 

 

Gráfico 20. Bolivia - Subsistema de Educación Regular, dependencia pública: Número de 
docentes del nivel inicial por área geográfica (1997-2018) 

 

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del SEP  
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 

 

Gráfico 21. Bolivia - Subsistema de Educación Regular, dependencia pública: Número de 
docentes del nivel primario por área geográfica (1997-2018) 
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Fuente: Unidad de Gestión de Personal del SEP 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
(1): En la gestión 2013 se realiza el reordenamiento en la base de datos de docentes de acuerdo a la estructura 
definida en la Ley N°70 (primaria de 1° a 6° y secundaria de 1° a 6°). 
 

Mediante el Registro Docente y Administrativo (RDA) dirigido por la Unidad de Gestión del 

Personal del SEP, se cuenta con información precisa sobre la evolución del número de 

docentes en el servicio escolar público. En el nivel inicial, el crecimiento del personal docente 

se elevó a más del doble en términos netos tomando como referencia los años 2002 y 2018, 

pasando de 4.266 maestros a 9.247 (gráfico 20). Este considerable aumento de personal tiene 

relación directa con la evolución del nivel, es decir, con el incremento de la matrícula y 

aparejado a la construcción y ampliación de locales educativos vinculados al nivel. En otras 

palabras, la respuesta del Estado en torno a la dotación de ítems y locales educativos ha 

reflejado el crecimiento de la matrícula escolar para el nivel (demanda social). 

La evolución del personal docente del nivel de primaria ha sido menor a la de inicial pero 

igualmente significativa en las últimas dos décadas, entre 2002 y 2018, el personal en servicio 

en educación primaria decreció alrededor del 8% (gráfico 21). Tomando en cuenta que este 

nivel ha estabilizado su demanda, como lo vimos en un capítulo anterior, el desarrollo del 

personal docente que lo atiende también ha sido menor en proporción a los niveles inicial y 

secundaria. Pero si tomamos en cuenta que en 1997 el nivel de primaria reportaba a 

1.578.195 matriculados a nivel nacional (Ministerio de Educación, 2004), el año 2018, estaban 

matriculados 1.370.726 estudiantes (Tabla 10), a pesar de este decrecimiento que fue 

explicado por la tasa de fecundidad menor registrada los últimos años y por la depuración de 

registros, el personal docente se incrementó, lo que explica la mejor proporción de promedio 

de estudiantes por aula: actualmente hay más maestros para atender a una menor población 

matriculada, este no es un criterio de ineficiencia del sistema, sino todo lo contrario, es un 

criterio que puede dar cuenta de la calidad en el servicio.  

La evolución del personal docente de secundaria es semejante a la de inicial, es decir, ha 

crecido exponencialmente. En 2002 había 19.392 docentes en este nivel del SEP, para el 2018 

eran 57.576, es decir, casi se ha triplicado la cantidad de docentes disponibles para el nivel 

de secundaria (gráfico 22). El crecimiento de la matrícula en ese nivel (tabla 10) ha presionado 

para la formidable evolución tanto en la construcción y ampliación de locales y la apertura de 

unidades educativas que cuentan con secundaria, como con la dotación de maestros en ellas. 

En términos generales, educación secundaria es el nivel que mayor crecimiento de personal 

docente ha tenido, un incremento anual promedio del 9,4% desde 1997, si se compara el 
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número de maestros que había en 1997 y los que hay en el 2018, hay casi cuatro veces más 

maestros en secundaria actualmente.  

Si comparamos el crecimiento del personal docente entre primaria y secundaria la cantidad de 

profesores de secundaria ha crecido 10 veces más que la de primaria en las últimas dos 

décadas. De esto se infiere que el promedio de estudiantes en un curso haya disminuido de 

forma tan notoria como lo señalado antes (gráfico 14). Hay más maestros que el promedio de 

crecimiento de la matrícula, lo que permite reducir la cantidad de estudiantes en el aula.  

Los recursos de esta importante ampliación de personal docente han provenido del gasto 

público que fue analizado en el anterior capítulo y tienen relación directa con el crecimiento 

del PIB y una mayor asignación presupuestaria al sector educativo.  

Gráfico 22. Bolivia - Subsistema de Educación Regular, dependencia pública: Número de 
docentes del nivel secundario por área geográfica (1997-2018) 

 

 
Fuente: Unidad de Gestión de Personal del SEP  
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
(1): En la gestión 2013 se realiza el reordenamiento en la base de datos de docentes de acuerdo a la estructura 
definida en la Ley N°70 (primaria de 1° a 6° y secundaria de 1° a 6°). 

 

En términos comparativos entre zonas rurales y urbanas, en los tres niveles existieron 

evoluciones semejantes. En educación inicial en el área rural, la cantidad de profesores 

disponibles el año 2002 se triplicó el 2018 (1.033 maestros en 2002 y 3.049 el año 2018) y se 

duplicó en zonas urbanas (3.233 en el año 1997 y 6.198 el 2018). En primaria ha sucedido 

algo semejante, aunque en menor proporción, entre los años de referencia en el área rural el 

personal docente se ha incrementado el 0,8% (268 más maestros) y en el área urbana se 

registra un decrecimiento de la tasa promedio anual de 1,1%. En el caso del nivel secundario 

(gráfico 22) las diferencias entre área urbana y rural también son semejantes, aunque en 

términos porcentuales la cantidad de maestros rurales ha sido mayor (6 veces más maestros 

trabajando en zonas rurales en 2018 que en 2002, esto es: 18.354 maestros más, lo que 

representa una tasa de 593% de incremento) que los del área urbana (más del doble de 

maestros en zonas urbanas en el año 2018 que en 2002, esto es: 19.830 maestros más, lo 

que representa una tasa de incremento del 121%). En términos absolutos ciertamente hay 

más maestros en zonas urbanas que en zonas rurales porque la población matriculada es 

mayor en el área urbana, sin embargo, en términos porcentuales hay un aumento mayor de 

personal docente en zonas rurales como acaba de revisarse.    
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La política de contratación de maestros era un asunto visto por la reforma educativa neoliberal 

con la concepción de “retorno medido por la productividad”, es decir, como un gasto cuya 

eficacia debía ser condicionada por el salario que, debía ser medido por la preparación 

docente, es decir, por el incremento en su formación (la lucha del magisterio durante la 

década del noventa consistió en resistir esta concepción mediante el mecanismo del 

“escalafón docente”, que relaciona el incentivo salarial con la acumulación de experiencia 

laboral, y no con el credencialismo), pero además, el incremento de la masa de maestros debía 

concentrarse en primaria, entre otras cosas, porque las deficiencias del sistema ni siquiera 

permitían asegurar el acceso a ese nivel educativo, más aun cuando la capacidad de gasto del 

Estado era estrecha, como se mostró en las estadísticas analizadas, sobre todo dada la propia 

concepción del neoliberalismo que alentaba la participación del sector privado para cubrir las 

brechas de cobertura en el sistema educativo. Fue lógico, entonces, iniciar el nuevo siglo con 

una deficiencia significativa en el acceso educativo a los niveles de inicial y secundaria, porque 

para el neoliberalismo fue suficiente con intentar mejorar la matrícula de primaria, como 

también es lógico comprender que el primer asunto para asegurar el acceso educativo a estos 

niveles y en general para universalizar el sistema es contar con una masa docente disponible, 

de allí también la importancia del crecimiento en las contrataciones de maestros del sistema. 

  

 
Recuadro 10: Admisión planificada a las Escuelas Superiores de Formación de Maestros 

Mientras en la mayoría de los países de la región los maestros son formados por 
universidades o incluso institutos privados, Bolivia ha construido su sistema educativo sobre 
la base de un docentado que es formado por Escuelas Superiores especializadas 
dependientes del Estado (Reglamento del Escalafón Docente, art. 8, 1957), este proceso 
formativo se convierte luego en una relación profesional entre el Estado y el magisterio, lo 
que evita la liberalización de la profesión, entre otras cosas, porque la posibilidad de ejercer 
la profesión, es reconocida por el Estado en la medida en que esté sujeto al Escalafón 
Docente, un instrumento normativo creado en el marco de la Revolución Nacional y que sirve 
para efectuar este reconocimiento de la profesión y, al mismo tiempo, unificar al sector del 
magisterio incluso en su forma agremiada de defensa de conquistas sociales.  
 
Por el propio crecimiento vegetativo del sistema educativo, la demanda por la contratación 
de maestros también crece de manera vegetativa, la disponibilidad de la masa de maestros 
disponibles a la nueva contratación surge precisamente de las Escuelas Superiores de 
Formación de Maestros (ESFM) sostenidas por el Estado (desde la aplicación de la Ley ASEP, 
la formación normalista pertenece exclusivamente a las Escuelas Superiores creadas y 
mantenidas por el Estado: Art. 35, Ley 70). De allí que el Estado se ha confrontado a un 
antiguo y fundamental problema: modular la demanda del sistema educativo por nuevos 
maestros y la oferta producida por las ESFM. Dado que el crecimiento vegetativo del sistema 
tiende a ser menor al de la oferta laboral, hace algunos años las expectativas de los maestros 
por conseguir ítems de trabajo eran frustradas, provocando malestar social frecuente. El 
problema fue solucionado reduciendo la admisión de estudiantes a las ESFM, es decir, 
estableciendo un cupo límite de admisiones, lo que permitió frenar el crecimiento vegetativo 
de nuevos maestros y, al mismo tiempo, elevar los estándares del ingreso a la formación 
inicial al seleccionar a los estudiantes con puntajes más altos. 
 

Gráfico 23. Bolivia: Regulación de la matrícula nueva en las Escuelas Superiores de 
Formación de Maestros y Unidades Académicas (2010-2019) 
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Fuente: Dirección General de Formación de Maestros (DGFM)  
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  
(p): Información Preliminar  

 
 

 
En el gráfico 23 es notoria la política de regulación en la admisión a las ESFM, esta regulación 
incluso ha suspendido los años 2012 y 2014 el ingreso a las normales para aminorar la masa 
de profesores egresados y titulados, pero sin ítem de servicio. El cupo de la admisión hoy es 
calculado por proyecciones realizadas en el Ministerio de Educación, respecto al crecimiento 
vegetativo de la matrícula, a la disponibilidad de nuevos ítems y al número de egresados de 
las ESFM. Como se muestra a continuación, producto de esta política de admisión se ha 
logrado disminuir la cantidad de maestros egresados de las ESFM que no cuentan con 
asignación de ítem laboral:  
 

Gráfico 24. Bolivia: Egresados sin cargo de las Escuelas Superiores de Formación de 
Maestros y Unidades Académicas 

 
Fuente: Dirección General de Formación de Maestros (DGFM)  
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  
(p): Información Preliminar 

 
 

La composición de la población de maestros según su formación (tabla 21) el año 2018, 

muestra que casi en su totalidad son titulados normalistas: 93,3% del total de la población de 

maestros lo son, es decir, 9 de cada 10 maestros que hay en el país han sido titulados de las 

diversas Escuelas Superiores de Formación de Maestros (ESFM), lo que implica que se ha 

podido universalizar el servicio educativo basado en la formación del magisterio. Solo el 4,8% 

de los cargos docentes son desempeñados por egresados de la ESFM y 1,2% por titulados 
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mediante antigüedad. Los docentes que aun nivelaban su formación (es decir, docentes 

formados inicialmente en un nivel o área curricular, pero con cargo en otro nivel o área) el 

2018 representaban el 0,19% del total.  Otros profesionales que no siendo maestros con 

formación normalistas tienen cargos en el sistema público representan el 0,23%, profesionales 

que han sido contratados de manera excepcional y sin posibilidad de incorporación al 

escalafón docente, la mayoría de ellos debido a las especialidades de la formación técnica y 

tecnológica en la educación secundaria (Ministerio de Educación, 2019b).  

 

La distribución de los maestros según su formación en diferentes áreas geográficas continúa 

las tendencias generales del número de maestros presentadas antes, el 2018 eran 55.386 

docentes con título de ESFM que trabajaban en zonas rurales lo que representa el 43,6% de 

todos los maestros normalistas (titulados) con cargo, 3.761 maestros en todo el país trabajan 

siendo egresados en las zonas urbanas (56,6% de los docentes egresados) y 271 profesionales 

también lo hacen en la misma área geográfica (lo que representa el 83,7% del total de 

profesionales no normalistas que trabajan en el sistema de la educación pública). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 21. Subsistema de Educación regular, dependencia pública: Número de docentes por 
formación y área (2000-2018) 

 

Docentes Área 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018
Rural 12.471 13.461 14.671 21.198 23.115 24.243 25.639 27.538 31.392 33.270 36.512 37.908 41.569 45.769 48.421 49.704 51.442 52.942 55.386
Urbana 28.399 30.238 32.356 41.063 43.306 44.950 46.706 48.417 51.644 53.139 56.393 57.808 61.404 64.119 66.257 67.228 68.442 69.679 71.602
Total 40.870 43.699 47.027 62.261 66.421 69.193 72.345 75.955 83.036 86.409 92.905 95.716 102.973 109.888 114.678 116.932 119.884 122.621 126.988
Rural 8.487 10.904 12.440 7.704 7.929 8.705 9.912 10.574 8.965 9.006 7.276 7.552 8.378 5.746 4.284 3.766 3.397 3.051 2.880
Urbana 14.219 15.394 16.780 10.306 10.093 10.514 10.147 10.408 9.072 9.506 8.154 8.219 8.112 6.380 4.980 4.635 4.422 3.974 3.761
Total 22.706 26.298 29.220 18.010 18.022 19.219 20.059 20.982 18.037 18.512 15.430 15.771 16.490 12.126 9.264 8.401 7.819 7.025 6.641
Rural 1.451 1.415 1.315 1.222 1.293 1.261 1.342 1.429 1.451 1.540 1.684 1.698 1.097 766 658 571 520 470 392
Urbana 3.983 3.697 3.303 2.942 2.840 2.661 2.586 2.623 2.621 2.744 2.837 2.803 2.371 1.961 1.685 1.529 1.398 1.254 1.354
Total 5.434 5.112 4.618 4.164 4.133 3.922 3.928 4.052 4.072 4.284 4.521 4.501 3.468 2.727 2.343 2.100 1.918 1.724 1.746
Rural 11.769 9.701 9.762 10.077 9.548 8.848 7.833 6.661 6.175 5.546 5.122 4.250 1.566 1.271 1.234 1.190 157 97 0
Urbana 9.716 8.630 8.471 8.802 8.385 8.104 7.381 6.629 6.223 5.698 5.329 4.730 3.138 2.580 2.065 1.887 473 358 0
Total 21.485 18.331 18.233 18.879 17.933 16.952 15.214 13.290 12.398 11.244 10.451 8.980 4.704 3.851 3.299 3.077 630 455 0
Rural 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 976 969 117
Urbana 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 940 939 146
Total 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1.916 1.908 263
Rural 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 19 12 52
Urbana 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 228 212 271
Total 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 247 224 323
Rural 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
Urbana 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 57 64 28
Total 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 57 64 28
Rural 34.178 35.481 38.188 40.201 41.885 43.057 44.726 46.202 47.983 49.362 50.594 51.408 52.610 53.552 54.597 55.231 56.511 57.541 58.827
Urbana 56.317 57.959 60.910 63.113 64.624 66.229 66.820 68.077 69.560 71.087 72.713 73.560 75.025 75.040 74.987 75.279 75.960 76.480 77.162
Total 90.495 93.440 99.098 103.314 106.509 109.286 111.546 114.279 117.543 120.449 123.307 124.968 127.635 128.592 129.584 130.510 132.471 134.021 135.989

Fuente:Unidad de Gestión de Personal del SEP

Elaboración: Dirección de Análisis (Ministerio de Educación)

Otras 
Especialidades

Total

Normalista

Egresado

Titulado por 
Antigüedad

Interinos sin 
Formación

Nivelación 
Académica

Otros 
Profesionales
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Por otra parte, la historia del magisterio boliviano incluyendo a la reforma educativa 

neoliberal, ha tenido como eje constitutivo la lucha sindical, es decir, la defensa de los 

derechos obtenidos y no, como en otros casos, los procesos y oportunidades formativas, lo 

que ha producido inevitablemente que el Estado responda a la necesidad o interés formativo 

de los maestros con acciones compulsivas. Un elemento distintivo del SEP, actualmente, es 

haber constituido un sistema de formación docente, es decir, una respuesta organizada que 

articula una serie de programas para responder a las demandas de formación y orientar esas 

acciones para revalorizar el aprecio social por la labor del maestro.  

 

Este es un asunto de alta importancia porque las estadísticas que se presentarán respecto a 

este sector deben ser leídas mediante el tamiz del sistema de formación que los acoge. Las 

mejoras salariales, el aumento de la masa docente, la ampliación de las horas laborales son un 

correlato de haber logrado desplazar el eje de la lucha sindical como atributo constitutivo del 

magisterio hacia el eje formativo y de la revalorización social. La siguiente ilustración muestra 

la política de formación docente con el conjunto de programas que hay para su atención: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 1: Política de Formación Docente del Sistema Educativo Plurinacional 

 
Tomado de: (Ministerio de Educación , 2016) 
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3.8 Crecimiento vegetativo de docentes 

 

Como se ha señalado la ampliación de la oferta educativa responde a la demanda social por 

escolarizarse, lo que está expresado en el crecimiento de la matrícula escolar. La respuesta del 

sistema educativo a esta demanda social se manifiesta a través de un conjunto de factores 

como el aumento de locales educativos y unidades educativas o el incremento del personal 

docente, pero también se expresa en asuntos más específicos como el aumento de las horas 

laborales que los maestros tienen para atender esta creciente demanda escolar.     

 

El crecimiento vegetativo representa el crecimiento de la oferta escolar respondiendo a la 

ampliación de la matrícula (demanda) expresada en horas de trabajo docente necesarias para 

cubrir esa demanda, este crecimiento está limitado por la disponibilidad del gasto público 

designado a educación y específicamente a horas laborales del personal docente.   

 

Gráfico 25. Bolivia - Dependencia pública: Asignación de ítems de 72 horas en el Subsistema 
de Educación Regular (1997 - 2019) 

 
Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  
 

En el gráfico 25 se puede observar el crecimiento de asignación de ítems de 72 horas en el 

Subsistema de Educación Regular, comparando los años 1997, año de ejecución de la reforma 

educativa neoliberal, y el 2019, año de ejecución de la revolución educativa, la tasa de 

crecimiento ha sido del 9.1% y la tasa de crecimiento promedio anual los últimos veinte años 

ha sido de 0,58%. Asimismo, se puede ver que ese crecimiento ha sido ciclotímico, con picos 

importantes y también con caídas, esto no debiera ser negativo en la medida en que el 

crecimiento se evidencia en la asignación constante de ítems casi siempre mayor a 2000 y a 

que, si recordamos, la dotación de ellos está limitada por la disponibilidad del gasto público 

para el sector educativo y particularmente para esta partida, pero también por la brecha 

histórica de desatención de las condiciones laborales del maestro. Aparejado a esta asignación 

de ítems se ha desarrollado una política de nivelación en la que se ha incrementado las horas 

laborales para los maestros, como se verá más adelante.  

 

3.9 Docentes interinos  

 

La profesionalización de maestros ha sido uno de los problemas más relevantes de nuestro 

sistema educativo a lo largo de la historia nacional. Es necesario recordar que el país cuenta 

con Normales de Formación de Maestros desde 1909, varías décadas después de la Argentina 
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o Chile, por ejemplo. Es en ese marco, que debido a la presión social por la escolarización 

(masificación escolar) y al restringido acceso a las Escuelas Normales, a partir de la década del 

setenta del siglo pasado se han incorporado al sistema educativo masivamente personal no 

formado o egresado de ellas, sin embargo, el Estado ha reconocido esta labor, incluso en 

términos salariales, por la necesidad de su participación para satisfacer la creciente demanda 

educativa posterior a la Revolución Nacional (1955), sin embargo, el personal interino al no 

haber sido formado en las Normales de maestros, no necesariamente cumplía con las 

competencias académicas o metodológicas requeridas para la formación del estudiantado. De 

allí la importancia de contar con el dato sobre el interinato docente dado que permitía tener 

un indicador sugestivo de la calidad educativa. 

 

Es en este marco, que a partir del 2006 se instauran una serie de programas de formación 

docente. Uno de ellos a nivel licenciatura, tal vez el más visibilizado por la incidencia masiva 

que ha tenido, ha sido el Programa de Formación Complementaria – Profocom, sin embargo, 

aparejado a este programa han existido otros dedicados a la formación de maestros con 

incidencia semejante, aunque no con la misma masividad. Mencionamos la importancia de los 

programas de formación de maestros del sistema educativo, porque como se verá en las 

estadísticas que se revisarán a continuación, fue mediante uno de ellos, el Programa de 

Profesionalización de Maestros Interinos – PPMI, que se ha eliminado el interinato docente del 

sistema educativo.  

 

 
Recuadro 11: Programa de Profesionalización de Maestros Interinos - PPMI 

 “La profesionalización de maestras y maestros interinos se inscribe en el proceso de 
descolonización de las políticas públicas en el sector educativo, en la medida en que constituye 
una opción formativa para el segmento de personas sin “formación pedagógica regular” que 
trabajan principalmente en unidades educativas de contextos históricamente excluidos y 
postergados en sus aspiraciones. Bajo esta visión se desarrolló el Programa de 
Profesionalización de Maestras y Maestros Interinos – PPMI a través de Escuelas Superiores de 
Formación de Maestras y Maestros – ESFM (ex INS) en el periodo 2006-2014  
 
El PPMI es un programa de formación sistemática, acreditable y de carácter transitorio, 
orientada a la reducción del interinato en la función docente en el SEP. El objetivo general del 
PPMI es profesionalizar a maestras y maestros interinos de Educación Regular y Educación 
Alternativa y Especial del Servicio de Educación Pública, bajo la concepción de la formación 
permanente en la práctica a partir de lineamientos académico-curriculares concordantes con 
las nuevas políticas educativas emergentes de la realidad histórica, social, cultural y lingüística 
de las diferentes regiones de Bolivia. 
 
La implementación de este programa en sus dos fases (primera fase: 2006 – 2011; segunda 
fase: 2013 – 2015) constituye una de las realizaciones concretas del proceso de Revolución 
Educativa con Revolución Docente y marca un hito en el desarrollo de políticas públicas para 
incidir en la calidad de los procesos, el ambiente y los resultados educativos, contribuyendo a 
la superación de las condiciones de exclusión y desigualdad, principalmente en poblaciones de 
comunidades y pueblos indígenas y de zonas rurales de difícil acceso” (Ministerio de Educación 
, 2016). 
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Como puede observarse en el gráfico 27, en 1997 el 26,4% de los maestros del país eran 

interinos y la mayor parte de ellos se concentraban en el área rural (35,9%), la reducción del 

interinato empieza a ser evidente el 2001, momento en el que se ejecuta una disposición 

normativa para iniciar el proceso de profesionalización de interinos mediante ciertas 

universidades, para empezar a erradicarse desde el 2006, año en el que a través del PPMI, 

Escuelas Superiores de Formación de Maestros designadas se hacen cargo de esta 

profesionalización.  

 

Gráfico 27. Bolivia - Subsistema de Educación Regular, dependencia pública: Porcentaje de 
docentes interinos de los niveles inicial, primario y secundario, según área geográfica (1997 - 

2019) 

 
 

Si bien, en general, el porcentaje de maestros interinos hasta 1997 era alto, un cuarto del 

total del docentado en ejercicio, hubo niveles educativos en los que esta contribución era 

mucho mayor, por ejemplo: en el nivel primario la presencia de docentes interinos alcanzaba 

el 28%; siendo en el área rural la zona en la que los interinatos era más notoria: 36,8%. De allí 

que el impacto de la eliminación del interinato haya sido tan importante. A partir del año 

2016, los niveles de interinato virtualmente desaparecen y tanto el año 2018 como el 2019, 

lo hacen de manera efectiva: no existen maestros interinos en Bolivia. 

 

3.10 Sistema de remuneración  

 

El sistema de remuneración del personal docente en nuestro país, parte del haber básico, 

mismo que tiene incrementos anuales que son fijados en torno al crecimiento del PIB, pero 

además se define con relación a criterios de área geográfica de trabajo, nivel de instrucción del 

docente y el cargo que ocupa (Cuadro 5). A este haber básico se adhieren otros incrementos 

relacionados con bonos e incentivos que más adelante serán analizados: 

 

Cuadro 5. Bolivia: Criterios para la definición del haber básico (2004-2019) 

 
 

Por ubicación (Área) Por nivel de instrucción Por cargo

Urbano
Provincial

Rural

Normalista
Egresado

Titulado por antigüedad
Interinos

Otros Profesionales

Director
Docente

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)
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Aplicando los criterios comentados existe una diferencia en los salarios del personal docente 

que trabaja 72 horas pedagógicas al mes, según sea normalista (titulado de una ESFM), 

egresado (de ESFM), titulado por antigüedad (siendo egresado de una ESFM sin título) o 

interino, además de tomarse en cuenta el área geográfica de trabajo. Así, en el año 2019 un 

director que es normalista y trabaja en área rural tendrá un salario 15% superior a uno que 

trabaja en la capital de departamento, un docente normalista en zona rural ganará en su 

salario 5,3% más que un titulado por antiguedad en esa misma zona (tabla 22). Más adelante 

se verá la diferencia del salario real y nominal en función de su tasa de crecimiento las dos 

últimas décadas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 22. Bolivia: Escala salarial del haber básico del personal docente que trabaja 72 horas 
pedagógicas al mes, por cargo y formación, según gestión y área en Bs. (2003, 2005, 2006, 

2010, 2017, 2018, 2019) 
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En términos generales el haber básico beneficia a los maestros por su formación y por el 

ejercicio de sus cargos en zonas rurales. Asimismo, el Ministerio de Educación cumpliendo 

convenios con el magisterio ha elevado (reconocido) las horas pedagógicas asignadas a los 

docentes para cubrir con eficacia el trabajo educativo realizado. Esto también ha sido producto 

de un programa de reordenamiento de la gestión de personal. A continuación, se presentan 

una serie de tablas que expresan la escala salarial, esta vez tomando en cuenta las horas 

pedagógicas, superiores a 72, asignadas a maestros de aula. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 23. Bolivia: Escala salarial del haber básico del personal docente que trabaja 120 horas 
pedagógicas al mes, por formación, según gestión y área en Bs. (2003, 2005, 2006, 2010, 

2017, 2018, 2019) 

Normalista Egresado
Titulado por 
Antigüedad

Interino Normalista Egresado
Titulado por 
Antigüedad

Otros 
Profesional

es
Interino

Capital 1.106 1.083 1.056 1.007 650 591 540 490
Provincia 1.187 1.163 1.140 1.108 714 658 591 543
Rural 1.300 1.249 1.213 1.185 778 712 645 588

Capital 1.179 1.154 1.126 1.073 693 630 575 523
Provincia 1.266 1.240 1.215 1.181 761 702 630 579
Rural 1.386 1.331 1.293 1.264 829 759 687 627
Capital 1.262 1.235 1.205 1.148 742 674 615 560
Provincia 1.355 1.327 1.300 1.264 814 751 674 620
Rural 1.483 1.424 1.384 1.352 887 812 735 671
Capital 1.762 1.724 1.682 1.602 1.036 940 858 781
Provincia 1.891 1.853 1.814 1.764 1.136 1.049 940 865
Rural 2.070 1.987 1.932 1.887 1.238 1.134 1.026 936
Capital 3.086 3.021 2.945 2.807 2.028 2.000 2.000 2.000 2.000
Provincia 3.311 3.248 3.178 3.092 2.043 2.016 2.000 2.000 2.000
Rural 3.629 3.482 3.386 3.307 2.169 2.054 2.000 2.000 2.000
Capital 3.255 3.187 3.106 2.961 2.139 2.110 2.110 2.110 2.110
Provincia 3.493 3.426 3.352 3.262 2.155 2.126 2.110 2.110 2.110
Rural 3.828 3.673 3.572 3.488 2.288 2.166 2.110 2.110 2.110
Capital 3.385 3.314 3.230 3.079 2.224 2.194 2.194 2.194
Provincia 3.632 3.563 3.486 3.392 2.241 2.211 2.194 2.194
Rural 3.981 3.819 3.714 3.627 2.379 2.252 2.194 2.194

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

2019

2010

2017

2018

2005

2006

2003

Gestión Área

Director Docente
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Tabla 24. Bolivia: Escala salarial del haber básico del personal docente que trabaja 104 horas 
pedagógicas al mes, por formación, según gestión y área en Bs. (2003, 2005, 2006, 2010, 

2017, 2018, 2019) 

 

 

 

 

 

Tabla 25. Bolivia: Escala salarial del haber básico del personal docente que trabaja 96 horas 
pedagógicas al mes, por formación, según gestión y área en Bs. (2003, 2005, 2006, 2010, 

2018, 2019) 

Gestión Área Normalista Egresado
Titulado por 
Antigüedad

Otros 
Profesionale

Interino

Capital 1.083 985 900 817
Provincia 1.190 1.097 985 905
Rural 1.297 1.187 1.075 980
Capital 1.155 1.050 958 872
Provincia 1.268 1.170 1.050 965
Rural 1.382 1.265 1.145 1.045
Capital 1.237 1.123 1.025 933
Provincia 1.357 1.252 1.123 1.033
Rural 1.478 1.353 1.225 1.118
Capital 1.727 1.567 1.430 1.302
Provincia 1.893 1.748 1.567 1.442
Rural 2.063 1.890 1.710 1.560
Capital 3.380 3.333 3.333 3.333 3.333
Provincia 3.405 3.360 3.333 3.333 3.333
Rural 3.615 3.423 3.333 3.333 3.333
Capital 3.565 3.517 3.517 3.517 3.517
Provincia 3.592 3.543 3.517 3.517 3.517
Rural 3.813 3.610 3.517 3.517 3.517
Capital 3.707 3.657 3.657 3.657
Provincia 3.735 3.685 3.657 3.657
Rural 3.965 3.753 3.657 3.657

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Nota: No incluye información de directores, ya que este tipo de personal tiene una carga fija de 72 horas de trabajo

2019

2018

2003

2005

2006

2010

2017

Gestión Área Normalista Egresado
Titulado por 
Antigüedad

Otros 
Profesionale

Interino

Capital 939 854 780 708
Provincia 1.031 950 854 784
Rural 1.124 1.028 932 849
Capital 1.001 910 831 755
Provincia 1.099 1.014 910 836
Rural 1.197 1.096 992 906
Capital 1.072 974 888 809
Provincia 1.176 1.085 974 896
Rural 1.281 1.173 1.062 969
Capital 1.496 1.358 1.239 1.128
Provincia 1.641 1.515 1.358 1.249
Rural 1.788 1.638 1.482 1.352
Capital 2.929 2.889 2.889 2.889 2.889
Provincia 2.951 2.912 2.889 2.889 2.889
Rural 3.133 2.967 2.889 2.889 2.889
Capital 3.090 3.048 3.048 3.048 3.048
Provincia 3.113 3.071 3.048 3.048 3.048
Rural 3.305 3.129 3.048 3.048 3.048
Capital 3.212 3.169 3.169 3.169
Provincia 3.237 3.194 3.169 3.169
Rural 3.436 3.253 3.169 3.169

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Nota: No incluye información de directores, ya que este tipo de personal tiene una carga fija de 72 horas de trabajo

2010

2003

2005

2006

2017

2019

2018
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Tabla 26. Bolivia: Escala salarial del haber básico del personal docente que trabaja 88 horas 
pedagógicas al mes, por formación, según gestión y área en Bs. (2003, 2005, 2006, 2010, 

2017, 2018, 2019) 

 

 

 

 

 

Tabla 27. Bolivia: Escala salarial del haber básico del personal docente que trabaja 80 horas 
pedagógicas al mes, por formación, según gestión y área en Bs. (2003, 2005, 2006, 2010, 

2017, 2018, 2019) 

Gestión Área Normalista Egresado
Titulado por 
Antigüedad

Otros 
Profesionale

Interino

Capital 867 788 720 653
Provincia 952 877 788 724
Rural 1.037 949 860 784
Capital 924 840 767 697
Provincia 1.015 936 840 772
Rural 1.105 1.012 916 836
Capital 989 899 820 747
Provincia 1.085 1.001 899 827
Rural 1.183 1.083 980 895
Capital 1.381 1.253 1.144 1.041
Provincia 1.515 1.399 1.253 1.153
Rural 1.651 1.512 1.368 1.248
Capital 2.704 2.667 2.667 2.667 2.667
Provincia 2.724 2.688 2.667 2.667 2.667
Rural 2.892 2.739 2.667 2.667 2.667
Capital 2.852 2.813 2.813 2.813 2.813
Provincia 2.873 2.835 2.813 2.813 2.813
Rural 3.051 2.888 2.813 2.813 2.813
Capital 2.965 2.925 2.925 2.925
Provincia 2.988 2.948 2.925 2.925
Rural 3.172 3.003 2.925 2.925

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Nota: No incluye información de directores, ya que este tipo de personal tiene una carga fija de 72 horas de trabajo

2010

2003

2005

2006

2017

2019

2018

Gestión Área Normalista Egresado
Titulado por 
Antigüedad

Otros 
Profesionale

Interino

Capital 794 722 660 599
Provincia 873 804 722 664
Rural 951 870 788 719
Capital 847 770 703 639
Provincia 930 858 770 708
Rural 1.013 928 840 766
Capital 907 824 752 684
Provincia 995 918 824 758
Rural 1.084 992 898 820
Capital 1.266 1.149 1.049 955
Provincia 1.388 1.282 1.149 1.057
Rural 1.513 1.386 1.254 1.144
Capital 2.479 2.444 2.444 2.444 2.444
Provincia 2.497 2.464 2.444 2.444 2.444
Rural 2.651 2.510 2.444 2.444 2.444
Capital 2.614 2.579 2.579 2.579 2.579
Provincia 2.634 2.598 2.579 2.579 2.579
Rural 2.796 2.647 2.579 2.579 2.579
Capital 2.718 2.682 2.682 2.682
Provincia 2.739 2.702 2.682 2.682
Rural 2.908 2.752 2.682 2.682

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Nota: No incluye información de directores, ya que este tipo de personal tiene una carga fija de 72 horas de trabajo

2010

2003

2005

2006

2017

2019

2018
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En las tablas 23 a la 27 se puede observar los incrementos diferenciados según las horas 

laborales y la formación del maestro. La tasa de incremento tomando la referencia de los años 

2003 y 2018 en el caso de maestros normalistas que trabajan 120, 104, 96, 88 o 80 horas en 

zonas rurales ha sido del 194%, para los que trabajan en provincia de 204% y para los 

normalistas que trabajan en capitales de 229%. Esta diferencia de aumento en el salario, se 

verá luego, se compensa a favor de los salarios de maestros de zonas rurales mediante bonos e 

incentivos específicos.   

 

3.11 Haber nominal y haber real 

 

El haber básico nominal (gráfico 27), es decir, la remuneración que los maestros reciben en 

dinero corriente ha tenido una tasa promedio de crecimiento anual de 19,4% (según el primer 

y el último año de la serie), la diferencia de dinero que recibían en su salario comparando el 

año 2003 y el 2019 es de 1.597 Bs. Sin embargo, para reconocer si la tasa de crecimiento del 

salario tiene efectos concretos en la mejora de las condiciones de vida del asalariado y no es 

solamente un efecto inflacionario, es necesario traducir el salario nominal en salario real, es 

decir, ajustarlo al Índice de Precios al Consumidor, en el gráfico 28, podemos realizar una 

revisión del crecimiento del salario real, es decir, el crecimiento salarial relacionado con la 

“canasta familiar”. En este caso, la tasa promedio de crecimiento anual del salario real es de 

6,5% anual (en toda la serie). Si comparamos los años 2002 y 2019, los maestros tienen un 

salario 61% superior el 2019 al salario que cobraban el 2002, en otras palabras, cobran hoy 

más del doble del salario real con el que contaban en la reforma educativa del periodo 

neoliberal, con lo que pueden acceder a la compra real una mayor cantidad de productos de 

la canasta familiar al igual que de otras mercancías.  

 

 

 

 
Gráfico 27. Bolivia: Haber básico nominal (1990-2019) en Bs. 

 

 

Gestión Área Normalista Egresado
Titulado por 
Antigüedad

Otros 
Profesionale

Interino

Capital 722 657 600 544
Provincia 793 731 657 603
Rural 864 791 717 653
Capital 770 700 639 581
Provincia 846 780 700 643
Rural 921 843 763 697
Capital 824 749 683 622
Provincia 904 834 749 689
Rural 986 902 817 746
Capital 1.151 1.044 953 868
Provincia 1.262 1.166 1.044 961
Rural 1.376 1.260 1.140 1.040
Capital 2.253 2.222 2.222 2.222 2.222
Provincia 2.270 2.240 2.222 2.222 2.222
Rural 2.410 2.282 2.222 2.222 2.222
Capital 2.377 2.344 2.344 2.344 2.344
Provincia 2.394 2.362 2.344 2.344 2.344
Rural 2.542 2.407 2.344 2.344 2.344
Capital 2.471 2.438 2.438 2.438
Provincia 2.490 2.457 2.438 2.438
Rural 2.643 2.502 2.438 2.438

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Nota: No incluye información de directores, ya que este tipo de personal tiene una carga fija de 72 horas de trabajo

2019

2018

2017

2003

2005

2006

2010
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Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)    
 

Gráfico 28. Bolivia: Haber básico real (1990-2019) en Bs. 

 
Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
 

La estructura salarial también incluye diferenciaciones que son producto de la categoría 

docente de pertenencia. La categoría docente expresa el nivel en una escala de formación y 

experiencia a la que corresponde también un nivel salarial específico. Existen ocho categorías 

reconocidas por el Estado y el ascenso en esa escala se realiza mediante examen y/o ascenso 

por experiencia (ascenso automático), el ascenso de categoría permite el incremento del 

salario básico. En el gráfico 29, se expresa el porcentaje de incremento según categoría 

docente, es evidente en ella que la mejora salarial corresponde al mayor ascenso en la escala, 

lo que significa que la mayor formación y experiencia se traducen en incremento salariales, 

vale la pena recordar que los porcentajes establecidos en el incremento según la categoría son 

los que están establecidos en el Escalafón Docente.    

 

 

 

 

 

Gráfico 29. Bolivia: Porcentaje de incremento sobre le haber básico, según categoría docente 
(2000-2019) 
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Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)  
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  
Nota: Incremento establecido desde la promulgación del escalafón docente (1957)  

 
Tabla 28. Bolivia-Subsistema de Educación Regular, dependencia pública: Número de 

docentes por categoría y área geográfica (2010-2018) 

 
 

En la tabla 28, si se analiza el año 2018, se puede observar que la población de maestros del 

sistema educativo tiene una concentración mayor en la quinta categoría (categoría con la que 

se ingresa a la labor docente) expresada en un 28,5% del total, siendo que es el nivel de la 

escala que recepciona a los titulados de las ESFM, no debería ser extraño que sea una 

categoría “embudo”. El comportamiento posterior de la masa docente parece ir 

acomodándose de manera equilibrada en las siguientes categorías: 12,3% en la cuarta 

categoría, 13,2% en la tercera, 11,4% en la segunda, 11% en la primera y 7,8% en la categoría 

cero. En el caso de la categoría al mérito sucede algo semejante a la quinta, existe una 

concentración mayor de maestros (15,1%), probablemente por la permanencia de maestros 

Área Categoría 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018
Sin categoría 5.122 4.250 1.566 1.271 1.234 1.190 1.152 1.078 169
Quinta 19.954 20.065 21.083 20.107 17.678 17.995 18.765 18.018 18.406
Cuarta 6.726 7.486 8.498 9.072 9.428 8.788 8.236 7.961 7.959
Tercera 4.974 5.133 5.625 6.115 7.383 7.688 7.980 8.293 8.086
Segunda 3.155 3.481 4.195 4.822 5.553 5.356 5.444 6.008 6.637
Primera 2.442 2.266 2.577 3.129 4.431 4.763 4.978 5.708 6.013
Cero 2.075 2.431 2.461 2.369 2.322 2.359 2.660 3.207 4.141
Mérito 6.146 6.296 6.605 6.667 6.568 7.092 7.296 7.268 7.416
Total 50.594 51.408 52.610 53.552 54.597 55.231 56.511 57.541 58.827
Sin categoría 5.329 4.730 3.138 2.580 2.065 1.887 1.698 1.573 445
Quinta 22.988 22.982 23.476 22.498 21.346 21.512 21.731 20.732 20.407
Cuarta 9.113 9.609 10.353 10.416 10.211 9.832 9.398 8.972 8.824
Tercera 8.113 8.184 8.616 9.071 9.421 9.498 9.687 9.946 9.931
Segunda 6.113 6.648 7.522 7.813 8.337 8.093 8.347 8.614 8.922
Primera 4.656 4.769 5.084 5.733 7.122 7.500 7.591 8.443 8.964
Cero 5.241 5.297 5.234 4.952 4.488 4.619 4.959 5.571 6.589
Mérito 11.160 11.341 11.602 11.977 11.997 12.338 12.549 12.629 13.080
Total 72.713 73.560 75.025 75.040 74.987 75.279 75.960 76.480 77.162
Sin categoría 10.451 8.980 4.704 3.851 3.299 3.077 2.850 2.651 614
Quinta 42.942 43.047 44.559 42.605 39.024 39.507 40.496 38.750 38.813
Cuarta 15.839 17.095 18.851 19.488 19.639 18.620 17.634 16.933 16.783
Tercera 13.087 13.317 14.241 15.186 16.804 17.186 17.667 18.239 18.017
Segunda 9.268 10.129 11.717 12.635 13.890 13.449 13.791 14.622 15.559
Primera 7.098 7.035 7.661 8.862 11.553 12.263 12.569 14.151 14.977
Cero 7.316 7.728 7.695 7.321 6.810 6.978 7.619 8.778 10.730
Mérito 17.306 17.637 18.207 18.644 18.565 19.430 19.845 19.897 20.496
Total 123.307 124.968 127.635 128.592 129.584 130.510 132.471 134.021 135.989

Fuente:Unidad de Gestión de Personal del SEP

Elaboración: Dirección de Análisis (Ministerio de Educación).

Rural

Urbana

Total
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con más de treinta años de servicio. En general, se puede establecer que la población 

mayoritaria de docentes (55,9%) pertenece a las categorías entre la cuarta y la cero, y que 

existe un grupo muy importante (28,5%) de maestros jóvenes (quinta categoría) trabajando en 

el sistema.  

 

Asimismo, con datos del 2019 (tabla 29), se puede establecer que el 49,5% de los maestros en 

servicio tiene un salario percibido en el rango entre 4000 y 6000 Bs., y el 22,6% de los 

maestros percibe un salario entre 6000 y 8000 Bs. También es importante establecer que el 

salario en masa, es decir, la tendencia de rango, ha cambiado cualitativamente producto del 

crecimiento cuantitativo: por ejemplo, el año 2010, el 76,7% de los maestros percibían un 

salario entre 1000 y 3000 Bs, el 2019 el 72,1% de los maestros perciben un salario en el rango 

amplio de 4000 a 8000 Bs. También es importante establecer que, respecto a los rangos de 

recepción de salario establecidos en la tabla, la mayor concentración de maestros (38.283) 

aparecen en la escala salarial entre 4000 y 5000 Bs., ellos representan el 29% de la masa del 

magisterio, casi un tercio del total de los maestros en servicio. 

 

Tabla 29. Bolivia-dependencia pública: Número de docentes de inicial, primaria y secundaria 
de acuerdo al nivel de salario percibido (2003-2019) 

 
 

3.12 Sistema de incentivos a maestros y formación 

 

Además de los incrementos al haber básico por razones de formación, área de trabajo, cargo y 

categoría, se han establecido una serie de incentivos económicos concretizados en forma de 

bonos, en la siguiente tabla se muestra la desagregación de este sistema de incentivos 

económicos:  

 

 

 

Tabla 30. Bolivia: Descripción y monto de los bonos del personal docente (2003, 2005, 2006, 
2010, 2018) en Bs. 

Haber básico más 
categoría (en Bs.)

2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

Menor a 500 682 681 549 469 321 284 186 160 103 79 65 23 28 22 29 27 9

Entre 500 y 1000 27.611 24.411 17.641 10.380 5.514 3.792 1.850 1.348 796 498 344 191 175 101 108 94 65

Entre 1000 y 2000 56.203 59.249 66.376 68.812 70.587 61.994 42.094 34.851 23.921 16.755 8.487 2.388 834 685 486 388 351

Entre 2000 y 3000 10.613 13.462 15.015 18.916 20.985 31.187 47.732 53.776 56.903 53.177 43.384 30.066 18.180 12.994 4.790 1.766 1.551

Entre 3000 y 4000 657 907 1.071 4.366 7.710 10.488 13.385 15.592 22.697 30.464 40.750 47.872 44.405 44.495 31.713 22.207 20.546

Entre 4000 y 5000 33 129 175 409 649 1.067 6.745 9.461 12.246 10.670 16.887 24.531 29.756 30.591 37.564 42.142 38.283

Entre 5000 y 6000 - - - - 58 210 380 236 616 8.137 8.973 10.265 17.753 16.677 22.853 24.397 27.139

Entre 6000 y 7000 - - - - - - 97 52 39 92 2.839 7.652 8.799 11.515 15.734 18.453 19.089

Entre 7000 y 8000 - - - - - - - - 2 8 8 416 4.726 9.251 9.666 10.795 10.851

Entre 8000 y 9000 - - - - - - - - - 1 1 6 51 619 5.480 10.088 11.345

Entre 9000 y 10000 - - - - - - - - - - - - 2 9 559 704 2.814

Entre 10000 y 11000 - - - - - - - - - - - - - - 6 11 49

Total 95.799 98.839 100.827 103.352 105.824 109.022 112.469 115.476 117.323 119.881 121.738 123.410 124.709 126.959 128.988 131.072 132.092

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Nota: El salario para este cuadro considera solamente el haber básico y la categoría. No incluye bonos de ningún tipo
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En la tabla 31 se muestran los montos anuales destinados al pago para los maestros 

beneficiarios del Incentivo a la Permanencia en el Área Rural Pobre (IPR), el incremento de los 

beneficiarios ha sido notable, entre el año 2000 y el 2018 hubo un 19,2% de crecimiento anual. 

Respecto a los beneficiarios, entre el 2000 y el 2018 existió un incremento del 605%, es decir, 

existe seis veces más beneficiarios el año 2018 que el 2010.  

 

Tabla 31. Bolivia: Número de beneficiarios y ejecución presupuestaria del IPR (2000-2018) en 
Bs. 

 
 

 
Recuadro 12: IPR y otros incentivos 

Bono Descripción
Frecuenci
a de pago

2003 2005 2006 2010 2017 2018

Bono frontera
Se paga a los docentes que trabajan en aquellas localidades que se 
encuentran hasta 50 km de distancia de la frontera. Porcentaje calculado en 
función del haber básico

Mensual 20% 20% 20% 20% 20% 20%

Bono zona
Se paga a los docentes que trabajan en zonas consideradas de difícil 
acceso. Porcentaje calculado en función del haber básico

Mensual 20% 20% 20% 20% 20% 20%

Bono pro libro
Bono de apoyo a la adquisición de material bibliográfico. Pago calculado en 
función al salario mínimo nacional

Anual 440 440 500 680 - -

Bono Fusionado (pro 
libro + Cumplimiento)

Se crea el bono fusionado (Bono Pro Libro y Bono al cumplimento) con fecha 
de pago el 6 de junio mediante Decreto Supremo 28690/2006

Anual - 1.425 1.510 1.970 2.807 2.870

Bono económico
Bono de apoyo económico. Pago calculado en función a la tasa de inflación 
del periodo anterior

Anual 744 803 842 1.101 1.581 1.624

Bono al cumplimiento Al cumplimiento de 200 días de clases Anual 621 - - - - -

Bono Incentivo a la 
Permanencia Rural

Se paga a los docentes que trabajan en el área rural, en virtud a los meses 
de trabajo de la gestion anterior y que cumplan la permanencia en la unidad 
educativa

Anual 773 809 809 773 - -

Bono Incentivo a la 
Permanencia

Se paga a los docentes que trabajan en el área rural, que no recibieron el 
Incentivo a la Permanencia Rural (IPR), y a los docentes que trabajan en el 
área urbana

Anual 400 548 580 757 1.222 1.249

Bono jerárquico Para los directores, por las funciones que desempeñan Mensual

Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

El monto se define en función a su 
ubicación en la escala salarial

Años Beneficiarios Monto
2000 23.378 14.482.671,00
2001 23.286 15.409.510,50
2002 28.235 20.268.024,17

2003 121.336 65.895.572,94
2004 124.060 70.439.409,00
2005 124.060 73.902.726,34
2006 127.532 80.033.241,19
2007 131.449 86.965.677,81
2008 134.435 96.028.370,63
2009 139.330 99.406.267,84
2010 143.931 105.365.774,70
2011 146.824 135.929.839,00
2012 149.045 143.755.730,10
2013 153.002 156.517.933,00
2014 155.612 168.284.586,00
2015 157.614 177.285.343,00
2016 160.146 186.760.866,00
2017 162.093 194.948.322,00
2018 164.993 203.372.962,00
Fuente: Unidad de Gestión de Personal del Sistema Educativo 
Plurinacional (UGPSEP)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis 
Educativo (EISIyAE)
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El Incentivo a la Permanencia Rural Pobre (IPR) busca garantizar la mayor calidad y equidad 
de la educación en localidades rurales pobres, incentivando a docentes y directores con 
formación pedagógica o con suficiente experiencia a trabajar en dichas localidades. Consiste 
en la dotación de un monto económico anual equivalente a 100 dólares por docente, 
existiendo además un reconocimiento adicional no monetario que contabiliza, para fines de 
antigüedad, cuatro años trabajados por cada tres de trabajo continuo en dichas zonas. Este 
incentivo se paga desde la gestión 2000. 
 
Los criterios que se utilizan para la selección de los beneficiarios son maestros: (1) que estén 
prestando servicios en los niveles de educación inicial, primario o secundario, (2) ser 
director o docente titulado, egresado, titular por antigüedad o interino con cinco o más años 
de antigüedad en el magisterio fiscal, cumplidos al 31 de diciembre de 2000, y que estén 
inscritos en el escalafón docente hasta el primer semestre de 2001 y (3) que trabajen en 
unidades educativas ubicadas en localidades con población menor a los 2.000 habitantes y 
un índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) igual o mayor al 75%, de acuerdo a las 
cifras del Censo Nacional de Población y Vivienda (Equipo de Investigación Sectorial, 
Indicadores y Análisis Educativo). 
 

Proyecto “Una computadora por Docente” 
 
Los incentivos docentes como los bonos de cumplimiento o los de promoción de la lectura 
son incentivos monetarios, sin embargo, tienen también el objetivo de promover una acción 
específica, reforzando de esa manera la esfera educativa. En ese marco, existen otros 
incentivos no dinerarios que también cumplen el objetivo de ser un estímulo a la labor 
docente y promover ciertas prácticas pedagógicas. Es el caso del Proyecto “Una 
computadora por Docente” (D.S. N° 0357 de 18 de noviembre de 2009), que pretende 
reconocer la labor de los maestros mediante la entrega gratuita de computadoras y 
contribuir al uso de tecnología en el ámbito escolar. Dentro del proyecto se ha dotado de 
una computadora portátil a cada docente en ejercicio del magisterio público, aportando de 
esta forma al salto tecnológico en la educación. El proyecto también contempla la 
realización de procesos de capacitación en el uso de las nuevas tecnologías de información y 
comunicación. Abajo una tabla de entrega hasta el 2019: 
 
Tabla 32. Una computadora por docente: Número de computadoras entregadas y monto 

de inversión (2011-2019) 
 

 
 
Es importante subrayar que la dotación de computadoras personales a los maestros ha sido 
una acción inédita en la historia del país. Una acción que seguramente asegurará la 
vinculación de los maestros con las nuevas tecnologías, hecho que tiene una importancia 

Departamento 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019
Total 

general

Total inversión 

en bolivianos

BENI 10 4.812 248 672 157 15 421 31 16 6.382 20.552.742

CHUQUISACA 7.799 427 142 18 319 1 585 2 13 9.306 29.901.167

COCHABAMBA 111 18.581 778 1.920 94 656 5 22.145 70.520.749

LA PAZ 50 16.605 16.545 2.719 166 7 998 170 60 37.320 118.943.739

ORURO 6.801 284 58 24 39 1 473 1 5 7.686 24.682.261

PANDO 12 877 110 254 16 4 173 36 3 1.485 4.867.508

POTOSÍ 49 11.439 541 839 292 1 276 4 3 13.444 42.714.692

SANTA CRUZ 179 8.105 15.444 3.842 28 11 1.034 8 9 28.660 91.429.309

TARIJA 6.054 67 27 685 107 6 160 12 1 7.119 22.637.827

Total general 21.065 61.197 33.893 10.973 1.218 46 4.776 264 115 133.547 426.249.993

Fuente: Dirección General de Ciencia y Tecnología
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fundamental porque el material esencial del conocimiento moderno: la información 
procesada y analizada es cada vez de mayor dominio de estas tecnologías. Los soportes de 
información y las formas de su procesamiento son expresión del lenguaje de las 
computadoras, sin embargo, requieren del razonamiento y del juicio ético de las personas, 
una labor pedagógica imprescindible.   
 
 

EFICIENCIA INTERNA  

 

Todos los sistemas suponen una forma de funcionamiento y, por tanto, producen una serie de 

resultados que están vinculados a la manera en que el sistema procesa sus contenidos 

internos. Si el resultado en el sistema educativo debe esperarse al final de una trayectoria, es 

importante describir y analizar los elementos que marcan su funcionamiento para tener una 

perspectiva predictiva de esos resultados, esto permite precautelar sus características 

importantes o los logros señalados en su orientación. Dado que el sentido principal del sistema 

es la universalización de la educación, al menos para los niveles y años de escolaridad 

establecidos como obligatorios, lo eficiente es lograr ese cometido con los recursos 

establecidos para hacerlo. El sentido de la eficiencia en este caso no tiene ninguna relación con 

la literatura de la empresa privada (neoliberal) relacionado con lograr objetivos con el menor 

costo posible y a tiempo, sino con el posicionamiento del Estado que es lograr la orientación 

invirtiendo lo necesario para hacerlo. Es eficiente entonces proveer de recursos 

oportunamente para lograr la orientación establecida en el tiempo necesario. Los indicadores 

más generales que señalan si el sistema actúa con eficiencia son las tasas de abandono 

durante la gestión, de promoción, de reprobación y el rezago escolar. 

 

3.13 Tasa de abandono durante la gestión y tasa de abandono interanual  

 
Antes de representar una proporción como es la tasa de abandono estableceremos una tabla 

de estadística sobre los estudiantes que han sido retirados por abandono, es decir: “Personas 

que, en una gestión dada, se inscribieron a un año de escolaridad en una Unidad Educativa, 

pero que dejan de asistir a la misma, sin inscribirse en otra, durante la misma gestión” 

(Ministerio de Educación, 2019a), para tener en cuenta la magnitud concreta de los 

estudiantes que han sido comprendidos por el sistema estadístico como retirados.  

 

Sin embargo, es importante establecer que en la trayectoria escolar de un estudiante se puede 

dar el caso que después de no matricularse o asistir un año, lo haga en una próxima gestión, es 

decir se reinserte al sistema (rezago escolar o recursado), la estadística de retirados por 

abandono no incluye entonces a los estudiantes que volvieron a cursar el mismo año dos veces 

o se retiraron una gestión y volvieron a matricularse en un año siguiente. Igualmente es 

importante tener la cifra de los estudiantes matriculados, pues la tasa de abandono toma en 

cuenta tanto este número como el del retiro. En el marco de ese criterio, el año 2018 había 

72.640 estudiantes que fueron reportados como retirados por abandono de un total 

matriculado de 2.870.794. De los estudiantes considerados retirados por abandono la 

mayoría eran varones (42.996) y en la serie de años que representa el gráfico 30, hay una 

tendencia decreciente de retiros de estudiantes, si bien el decreciente no es monótono, 

ciertamente es constante. 
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Gráfico 31. Bolivia: Estudiantes retirados por abandono según sexo (2000-2018) 

 

 
(Ministerio de Educación, 2019a) 
 

La tasa de abandono es “el porcentaje de estudiantes que antes de finalizar la gestión escolar 

abandonaron el año de escolaridad en el cual se matricularon, en relación con el total de 

estudiantes matriculados en ese año de escolaridad” (Ministerio de Educación, 2014), como se 

muestra en el gráfico 31, la tasa de abandono ha decrecido sostenidamente los últimos años, si 

bien el comportamiento de la tasa es ciclotímico, dado que tiene picos de ascenso y descenso, 

tiene la tendencia general a decrecer. El gráfico 32 presenta el indicador de abandono escolar 

según área geográfica, desde esta variable, en el área rural el abandono escolar ha decrecido 

7,2 puntos porcentuales entre 1997 y el 2018, en la misma referencia de años, en el área 

urbana ha decrecido 7,5. Simplemente observando el porcentaje en ambos años se puede 

decir que, en 1997, 10 de cada 100 estudiantes abandonaban la escuela, el 2018 solo lo 

hicieron entre 2 y 3. Tomado otra referencia, el año 2002 en zonas rurales había un 

porcentaje de 7,3% de abandono que disminuyó en 4,1 puntos porcentuales al 2018, en 

zonas urbanas el abandono disminuyó 3,5 puntos porcentuales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 32. Bolivia - dependencia pública: Evolución del abandono escolar por área 
geográfica (1997-2018) 
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Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)   
 

 

Gráfico 33. Bolivia - dependencia pública: Evolución histórica del abandono escolar por sexo 
(1997-2018) 

 
Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)   
 

Si bien las tasas de abandono en zonas rurales y urbanas son ligeramente diferentes, la 

reducción de ambas es consistente. Algo semejante pasa con la diferencia entre géneros, 

históricamente, las mujeres son menos propensas a abandonar la escuela como se nota en el 

gráfico 33, pero la reducción de la tasa de abandono también es consistente para ambos 

géneros, tomando como referencia de comparación 1997 y 2018 la tasa de abandono se ha 

reducido 7,7 puntos porcentuales para varones y 7,2 para mujeres. Si se toma la referencia de 

los años 2002 y 2018, la tasa de abandono decreció para varones 3,7 puntos porcentuales y 

para mujeres 3,8.     

 

Ciertos cursos de primaria y secundaria son los que concentran en mayor grado el porcentaje 

de abandono escolar. El primer curso de primaria suele concentrar la tasa en la serie de años 

presentada en la tabla 33 y hasta el año 2008 también lo hacía el último curso, sin embargo, 

desde ese año, el indicador de abandono para el sexto de primaria ha disminuido de manera 

constante y al parecer irreversible.  
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Este es un factor que se ha modificado y que cambia la estructura de tendencias de la tasa. Por 

ejemplo, el año 2000, el último curso de primaria y los primeros dos de secundaria 

mantenían una tasa de abandono semejante, esto significa que, la propensión al abandono 

iniciaba en primaria y se incrementaba a lo largo de secundaria, es decir, que alrededor de los 

10 años los estudiantes iniciaban el proceso de abandono de la escuela, proceso que se iría 

incrementando solo para disminuir en el último curso de secundaria. Sin embargo, el año 2018 

la estructura de la tendencia ya se presenta modificada, las tasas de abandono para primaria 

se mantienen semejantes con leves variaciones y el momento de elevación de la tasa se 

manifiesta en la transición a la secundaria (1,8% para el sexto de primaria y 4,5% para el 

primer curso de secundaria). Esto significa que la tendencia ha sido modificada y que existe 

una menor posibilidad de que la tasa vuelva a elevarse para los últimos años de primaria o al 

menos, no sin causar daños evidentes al sistema educativo, es lo que se puede llamar un punto 

de inflexión.  

 

El comportamiento de la tasa de abandono en secundaria es histórico. La estructura de las 

tendencias ha continuado, claro está, con una disminución sostenida en todos los cursos, sin 

embargo, es necesario resaltar que, si bien la estructura de tendencias continúa, la curva 

histórica se ha estrechado: el año 2000, entre el primero y el tercero de secundaria, existía 

una diferencia de 3,7 puntos porcentuales, en cambio el año 2018 solo había una diferencia 

de 1 punto, esto significa que la tasa de abandono en secundaria tiene la tendencia a 

uniformizarse (semejante a lo que ocurre en primaria cuyos valores tienen poca variación 

según el curso). Por otra parte, si comparamos la tasa de abandono de ambos años en el 

último curso de secundaria hay una diferencia de 5,6 puntos porcentuales menos y en el 

tercero de secundaria la diferencia es de 6 puntos menos. A diferencia de primaria que 

tiende a elevar los porcentajes de abandono a medida que se escala en los grados escolares, 

en secundaria el abandono tiende a disminuir. El tercer curso de secundaria es, a lo largo de 

la serie, el que mayor abandono concentra, al coincidir con los 15 años de edad de los 

estudiantes buena parte del abandono puede estar relacionado con la formación de una 

familia nueva o el ingreso al medio laboral.  

 

Tabla 33. Bolivia - dependencia pública: Abandono escolar por curso en primaria y 
secundaria (2000-2018) 

 
Si se analizan estos datos según el sexo de los estudiantes (tabla 34) los índices de abandono 

escolar son mayores en el caso de los varones, elevándose de manera importante en el tercero 

Curso 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011(1) 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

1°p 6,5% 6,1% 5,9% 5,1% 5,3% 5,4% 6,1% 4,3% 5,0% 3,3% 3,4% 1,7% 2,2% 2,6% 2,2% 2,9% 2,9% 2,3% 2,1%

2°p 4,9% 4,6% 4,6% 3,9% 4,1% 4,0% 5,0% 3,3% 3,9% 2,1% 2,1% 1,1% 1,3% 1,2% 1,5% 1,8% 1,9% 1,6% 1,4%

3°p 4,9% 4,6% 4,4% 3,7% 4,0% 4,1% 4,9% 3,3% 3,8% 2,0% 2,1% 1,2% 1,4% 1,3% 1,4% 1,8% 1,8% 1,4% 1,3%

4°p 5,0% 4,8% 4,7% 4,0% 4,3% 4,2% 5,0% 3,5% 4,0% 2,1% 2,2% 1,3% 1,6% 1,5% 1,6% 1,8% 1,8% 1,5% 1,3%

5°p 5,5% 5,1% 5,0% 4,4% 4,5% 4,4% 5,3% 3,7% 4,1% 2,3% 2,4% 1,5% 1,8% 1,7% 1,9% 2,0% 2,0% 1,6% 1,5%

6°p 8,0% 7,7% 7,0% 6,3% 6,3% 5,9% 6,4% 5,0% 5,1% 3,2% 3,3% 2,1% 2,3% 2,2% 2,4% 2,5% 2,5% 1,9% 1,8%

1°s 7,8% 7,6% 7,5% 6,7% 7,3% 7,2% 7,5% 6,2% 6,3% 4,6% 4,8% 3,4% 4,0% 4,7% 5,0% 5,4% 5,8% 4,8% 4,5%

2°s 8,1% 7,7% 7,5% 6,8% 7,5% 7,4% 7,9% 6,6% 6,5% 4,5% 4,8% 3,3% 3,9% 3,9% 5,0% 5,4% 5,5% 4,6% 4,3%

3°s 11,5% 11,6% 11,0% 10,8% 12,0% 11,2% 11,5% 10,6% 10,1% 7,6% 7,9% 5,9% 6,2% 6,5% 6,2% 6,3% 6,7% 5,4% 5,4%

4°s 10,1% 9,7% 9,6% 8,8% 9,6% 9,3% 9,4% 8,4% 8,3% 6,0% 6,0% 4,3% 5,0% 5,2% 5,3% 5,2% 5,3% 4,5% 4,5%

5°s 9,5% 9,4% 9,0% 8,4% 9,1% 8,7% 8,9% 7,9% 7,6% 5,4% 5,4% 3,8% 4,4% 4,7% 4,4% 4,1% 4,3% 3,3% 3,5%

6°s 7,2% 7,0% 6,6% 6,0% 6,2% 5,8% 5,5% 4,8% 4,3% 3,1% 2,6% 1,6% 1,9% 2,0% 1,9% 2,0% 2,0% 1,5% 1,6%

Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 
fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación Regular
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y cuarto cursos de secundaria, como se había analizado antes. En este asunto es importante 

establecer que al ser la magnitud poblacional de hombres en edad escolar mayor al de las 

mujeres, el porcentaje está expresando al menos dos asuntos: que a pesar de que en términos 

absolutos hay menos mujeres en edad escolar y, por tanto, menos mujeres en el sistema 

educativo, el porcentaje de las que han abandonado la escuela con relación al total de mujeres 

en el sistema, tiene mejores resultados que el caso de los varones y, segundo, que al ser la 

actuación del sistema de equidad horizontal, es decir, de trato igualitario en el acceso de 

hombres y mujeres, posiblemente las causas de este resultado estén relacionadas a sutilezas 

del propio sistema.  Podría ser interesante reconocer cuáles son los factores de este mejor 

logro del índice para el caso de las mujeres con una investigación dedicada. En el siguiente 

capítulo se establecerán algunas líneas de interpretación posible sobre el desarrollo del 

indicador.  

 

Tabla 34. Bolivia - dependencia pública: Abandono escolar por curso y sexo, en primaria y 
secundaria (2000-2018) 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 35. Bolivia - dependencia: Abandono escolar por curso y área geográfica, en primaria y 
secundaria (2000-2018) 

Curso Sexo 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011(1) 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

1°p Masculino 6,8% 6,3% 6,1% 5,2% 5,3% 5,5% 6,1% 4,3% 5,1% 3,4% 3,5% 1,8% 2,4% 2,7% 2,3% 3,2% 3,1% 2,4% 2,3%

Femenino 6,3% 6,0% 5,8% 4,9% 5,2% 5,3% 6,0% 4,3% 4,9% 3,2% 3,2% 1,7% 2,0% 2,4% 2,0% 2,7% 2,6% 2,1% 1,9%

2°p Masculino 4,9% 4,7% 4,7% 3,9% 4,0% 4,0% 5,0% 3,3% 3,9% 2,2% 2,2% 1,2% 1,4% 1,3% 1,7% 2,0% 2,1% 1,7% 1,6%

Femenino 4,8% 4,5% 4,5% 3,9% 4,1% 4,0% 5,0% 3,3% 3,9% 2,0% 1,9% 1,0% 1,2% 1,1% 1,3% 1,6% 1,7% 1,4% 1,3%

3°p Masculino 4,9% 4,7% 4,4% 3,7% 4,0% 4,2% 4,9% 3,4% 3,9% 2,1% 2,2% 1,3% 1,5% 1,4% 1,6% 2,0% 2,0% 1,6% 1,5%

Femenino 4,8% 4,4% 4,4% 3,7% 3,9% 4,1% 4,8% 3,2% 3,6% 1,9% 2,0% 1,0% 1,3% 1,1% 1,1% 1,6% 1,6% 1,2% 1,2%

4°p Masculino 5,0% 4,8% 4,8% 4,1% 4,4% 4,3% 5,2% 3,6% 4,1% 2,3% 2,4% 1,5% 1,8% 1,7% 1,8% 1,9% 2,0% 1,7% 1,5%

Femenino 5,0% 4,8% 4,6% 4,0% 4,2% 4,2% 4,9% 3,3% 3,8% 1,9% 2,1% 1,2% 1,4% 1,3% 1,4% 1,6% 1,6% 1,3% 1,1%

5°p Masculino 5,5% 5,2% 5,1% 4,3% 4,6% 4,4% 5,4% 3,8% 4,2% 2,6% 2,6% 1,6% 2,0% 1,9% 2,1% 2,2% 2,1% 1,8% 1,7%

Femenino 5,4% 5,0% 4,8% 4,4% 4,4% 4,3% 5,1% 3,6% 4,0% 2,1% 2,2% 1,4% 1,6% 1,4% 1,6% 1,7% 1,7% 1,3% 1,3%

6°p Masculino 8,6% 8,2% 7,3% 6,5% 6,6% 6,2% 6,7% 5,2% 5,3% 3,6% 3,7% 2,5% 2,6% 2,4% 2,7% 2,8% 2,8% 2,2% 2,0%

Femenino 7,3% 7,1% 6,7% 6,1% 6,0% 5,5% 6,2% 4,7% 4,8% 2,9% 2,9% 1,7% 2,0% 1,9% 2,1% 2,3% 2,1% 1,7% 1,5%

1°s Masculino 8,5% 8,3% 7,9% 7,2% 8,0% 7,9% 8,2% 6,9% 6,9% 5,3% 5,6% 4,1% 5,0% 5,7% 6,2% 6,5% 7,3% 6,2% 5,7%

Femenino 7,1% 6,9% 7,0% 6,2% 6,5% 6,6% 6,8% 5,6% 5,7% 3,9% 3,9% 2,6% 3,0% 3,5% 3,6% 4,0% 4,2% 3,2% 3,0%

2°s Masculino 8,5% 8,1% 7,9% 7,2% 7,9% 8,0% 8,7% 7,1% 7,0% 5,0% 5,5% 3,9% 4,6% 4,7% 5,9% 6,3% 6,6% 5,6% 5,2%

Femenino 7,5% 7,3% 7,0% 6,4% 7,0% 6,7% 7,1% 6,0% 6,0% 3,9% 4,1% 2,8% 3,1% 3,2% 4,1% 4,3% 4,4% 3,6% 3,3%

3°s Masculino 12,8% 12,7% 12,1% 11,9% 13,5% 12,6% 12,9% 12,0% 11,4% 9,0% 9,4% 7,2% 7,6% 7,7% 7,5% 7,2% 7,8% 6,4% 6,5%

Femenino 10,0% 10,3% 9,9% 9,5% 10,3% 9,7% 10,0% 9,0% 8,7% 6,1% 6,3% 4,5% 4,6% 5,1% 4,9% 5,2% 5,5% 4,3% 4,3%

4°s Masculino 11,0% 10,4% 10,3% 9,5% 10,6% 10,4% 10,2% 9,4% 9,1% 6,7% 6,8% 5,1% 5,8% 6,1% 6,2% 5,9% 6,0% 5,1% 5,1%

Femenino 9,1% 8,8% 8,8% 8,0% 8,5% 8,2% 8,5% 7,4% 7,4% 5,2% 5,2% 3,6% 4,1% 4,3% 4,5% 4,5% 4,7% 3,8% 3,8%

5°s Masculino 10,4% 10,2% 9,5% 9,0% 10,1% 9,5% 9,9% 8,7% 8,4% 6,1% 6,0% 4,4% 5,1% 5,5% 4,9% 4,4% 4,8% 3,6% 3,9%

Femenino 8,3% 8,5% 8,4% 7,8% 8,1% 7,8% 7,8% 7,0% 6,7% 4,8% 4,8% 3,2% 3,7% 4,0% 3,8% 3,8% 3,8% 3,0% 3,1%

6°s Masculino 8,3% 7,7% 7,5% 6,5% 6,8% 6,5% 6,1% 5,2% 4,6% 3,5% 2,9% 1,8% 2,1% 2,3% 2,1% 2,1% 2,1% 1,6% 1,7%

Femenino 6,1% 6,2% 5,7% 5,4% 5,7% 5,1% 4,9% 4,3% 4,0% 2,7% 2,3% 1,3% 1,7% 1,7% 1,7% 1,8% 1,9% 1,3% 1,5%

Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 
2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación Regular
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En el caso del abandono escolar en el área rural (tabla 35), desde el año 2000 esta tasa se 

mantiene levemente por encima de la tasa en zonas urbanas, esta diferencia constante los 

últimos 8 años, el 2018 no es mayor a 1 punto porcentual en la mayoría de los cursos 

escolares tanto de primaria como de secundaria, emparejándose incluso en los cursos de 

primaria (segundo a sexto) e igualándose el último año de secundaria.  

 

Los procesos de abandono escolar tienen distintas fuentes y es mayor la posibilidad de 

ocurrencia cuando el estudiante no asiste a la escuela como se constata en los siguientes 

gráficos (gráficos 34 y 35). El abandono en la gestión educativa21 tiende a ser mayor al que se 

presenta entre años22 (interanual), aunque la diferencia no es alta: 1,02 puntos porcentuales el 

año 2018, en años anteriores la diferencia ha sido importante, si se comparan las dos tablas el 

año 2011, el contraste fue de 4,78 puntos porcentuales. Es sugerente que el factor interanual 

exista, al parecer la decisión de no retornar a clases es de mayor peso que la de dejar de asistir 

a la escuela en la gestión escolar, esto ciertamente ocurre con mayor preponderancia en zonas 

rurales. En todo caso, los avances en el cierre del indicador han sido importante tanto en el 

abandono intra-anual como en el interanual.  

 

 

 

 

Gráfico 34. Bolivia: Tasa de abandono intra-anual según área geográfica (2000-2018) 

                                                           
21

 Tasa de Abandono Intra Anual por Año de Escolaridad: Es el porcentaje de estudiantes que antes de 
finaliza la gestión escolar abandonaron el año de escolaridad en el cual se matricularon, en relación con 
el total de estudiantes matriculados en ese año de escolaridad. 
22

 Tasa de Abandono Interanual por Año de Escolaridad: Es el porcentaje de estudiantes matriculados en 
un año de escolaridad en una gestión dada que no se matricularon en la siguiente gestión, en relación 
con el total de estudiantes matriculados en ese año de escolaridad en la gestión dada. 

Curso Área 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011(1) 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018
1°p Urbana 5,5% 5,3% 5,0% 4,3% 4,3% 4,4% 5,0% 4,0% 4,7% 3,0% 2,9% 1,4% 1,9% 2,1% 1,8% 2,5% 2,4% 1,9% 1,8%

Rural 7,5% 7,0% 6,9% 6,0% 6,4% 6,5% 7,3% 4,6% 5,4% 3,8% 4,0% 2,3% 2,8% 3,2% 2,8% 3,6% 3,6% 2,8% 2,7%
2°p Urbana 4,3% 4,2% 3,9% 3,5% 3,5% 3,4% 4,3% 3,2% 3,8% 2,0% 1,9% 0,9% 1,2% 1,1% 1,4% 1,7% 1,7% 1,4% 1,3%

Rural 5,4% 5,1% 5,3% 4,4% 4,9% 4,7% 5,9% 3,4% 4,1% 2,2% 2,3% 1,4% 1,6% 1,3% 1,7% 2,0% 2,3% 1,9% 1,6%
3°p Urbana 4,2% 4,1% 3,7% 3,2% 3,4% 3,6% 4,2% 3,2% 3,7% 1,9% 2,0% 0,9% 1,2% 1,1% 1,2% 1,7% 1,7% 1,2% 1,1%

Rural 5,6% 5,1% 5,2% 4,3% 4,7% 4,8% 5,8% 3,6% 4,0% 2,3% 2,3% 1,5% 1,8% 1,5% 1,7% 2,1% 2,2% 1,8% 1,7%
4°p Urbana 4,2% 4,2% 3,9% 3,4% 3,5% 3,5% 4,2% 3,2% 3,6% 1,9% 2,0% 1,1% 1,3% 1,3% 1,3% 1,6% 1,6% 1,3% 1,1%

Rural 6,0% 5,6% 5,7% 4,9% 5,3% 5,2% 6,2% 3,8% 4,4% 2,5% 2,6% 1,8% 2,0% 2,0% 2,1% 2,1% 2,1% 1,8% 1,7%
5°p Urbana 4,3% 4,2% 3,9% 3,5% 3,6% 3,5% 4,3% 3,3% 3,6% 2,0% 2,0% 1,2% 1,4% 1,4% 1,5% 1,7% 1,6% 1,3% 1,2%

Rural 7,1% 6,4% 6,3% 5,4% 5,8% 5,5% 6,6% 4,3% 4,8% 2,9% 3,0% 2,1% 2,3% 2,2% 2,5% 2,5% 2,5% 2,1% 2,1%
6°p Urbana 7,0% 6,9% 6,2% 5,5% 5,4% 5,0% 5,3% 4,4% 4,4% 2,8% 2,8% 1,7% 1,9% 1,8% 2,0% 1,9% 2,0% 1,5% 1,4%

Rural 9,7% 9,1% 8,3% 7,5% 7,8% 7,3% 8,2% 5,9% 6,1% 4,0% 4,1% 2,8% 3,1% 2,9% 3,2% 3,6% 3,3% 2,6% 2,5%
1°s Urbana 7,1% 7,0% 6,6% 5,9% 6,4% 6,2% 6,3% 5,6% 5,6% 4,0% 4,1% 2,7% 3,4% 4,0% 4,4% 4,8% 5,2% 4,3% 4,1%

Rural 9,4% 9,0% 9,3% 8,2% 9,1% 9,3% 9,8% 7,5% 7,8% 6,0% 6,2% 4,7% 5,3% 5,9% 6,1% 6,4% 7,0% 5,9% 5,3%
2°s Urbana 7,2% 7,1% 6,6% 6,0% 6,7% 6,5% 6,9% 5,9% 5,9% 3,9% 4,2% 2,8% 3,4% 3,6% 4,7% 5,0% 5,1% 4,3% 4,0%

Rural 10,2% 9,2% 9,5% 8,6% 9,3% 9,3% 10,2% 7,9% 8,0% 5,8% 6,0% 4,5% 4,9% 4,7% 5,8% 6,0% 6,4% 5,3% 5,1%
3°s Urbana 11,3% 11,2% 10,7% 10,7% 11,8% 11,1% 11,2% 10,5% 9,9% 7,3% 7,6% 5,3% 5,8% 6,1% 5,9% 6,1% 6,4% 5,1% 5,1%

Rural 12,3% 12,7% 12,1% 11,1% 12,6% 11,6% 12,4% 10,7% 10,5% 8,3% 8,6% 7,4% 7,0% 7,4% 7,0% 6,7% 7,3% 6,1% 6,4%
4°s Urbana 9,9% 9,4% 9,2% 8,7% 9,4% 9,1% 9,1% 8,5% 8,2% 5,9% 5,9% 4,0% 4,9% 5,0% 5,2% 5,0% 5,2% 4,3% 4,3%

Rural 10,7% 10,5% 10,9% 9,3% 10,3% 10,1% 10,3% 8,2% 8,4% 6,2% 6,4% 5,3% 5,3% 5,8% 5,7% 5,6% 5,7% 4,9% 4,9%
5°s Urbana 9,3% 9,1% 8,7% 8,2% 9,1% 8,5% 8,7% 8,0% 7,5% 5,4% 5,3% 3,5% 4,3% 4,5% 4,3% 4,0% 4,2% 3,2% 3,3%

Rural 10,1% 10,6% 10,2% 9,2% 9,3% 9,3% 9,5% 7,7% 7,7% 5,5% 5,7% 4,6% 4,7% 5,2% 4,6% 4,4% 4,6% 3,7% 3,9%
6°s Urbana 7,1% 6,7% 6,3% 5,8% 6,1% 5,7% 5,4% 4,9% 4,4% 3,2% 2,5% 1,5% 1,8% 1,9% 1,9% 2,0% 2,0% 1,6% 1,6%

Rural 7,8% 8,2% 8,0% 6,5% 6,8% 6,3% 6,0% 4,2% 4,0% 2,7% 2,9% 1,9% 2,1% 2,1% 1,8% 1,9% 1,9% 1,3% 1,6%
Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 
fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación Regular
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FUENTE: Ministerio de Educación         

(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular.         
 

Gráfico 35. Bolivia: Tasa de abandono interanual según área geográfica (2011-2018) 

 

 

 
FUENTE: Ministerio de Educación         

(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular. 
 

 
Recuadro 13: Acciones del SEP para evitar el abandono escolar 

El Ministerio de Educación ha organizado y ejecutado un marco amplio de acciones para 
evitar el abandono escolar, desde bonos hasta oferta educativa para poblaciones en 
situaciones de vulnerabilidad, estas acciones han tenido un efecto específico en el 
desarrollo del abandono: 
 
Bono y diploma gratuito: 
 

- El 2006 se creó el subsidio de incentivo a la permanencia, conclusión y matrícula 
escolar consistente en la entrega de Bs. 200 a cada niño y niña que estudia en una 
unidad educativa pública y de convenio. Hasta el 2018 se habían ejecutado 
23.474.115 entregas del “Bono Juancito Pinto”. Esto significa que se han entregado 
4.694.823.000 Bs., en bonos. 

- En diciembre de 2008 se aprueba la Ley Nº 3991 cuyo artículo 1 señala: “Se dispone 
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la gratuidad del trámite de obtención del Diploma de Bachiller, por lo que los 
estudiantes promovidos del cuarto curso de secundaria tanto de establecimientos 
públicos como privados del país que tramiten este documento, están exentos del 
pago por dicho concepto”. Entre el 2009 y el 2018, se entregaron 1.490.982 
diplomas gratuitos a bachilleres en todo el territorio nacional. 
 

Gráfico 36. Bolivia: Número de diplomas de bachiller gratuitos entregados (2009-2018) 

 
Fuente: Informe de Gestión 2018 
(p): Dato preliminar 

 
Educación a personas con necesidades especiales: 
 
Para consolidar la educación inclusiva de personas con discapacidad, personas con 
dificultades en el aprendizaje y personas con talento extraordinario en el Sistema Educativo 
Plurinacional, el Ministerio de Educación ha intervenido bajo dos modalidades de atención:  

- Modalidad directa, para las y los estudiantes que requieren servicios especializados 
e integrales. 

- Modalidad indirecta, a través de su inclusión en el Subsistema de Educación Regular, 
sensibilizando a la comunidad educativa.  

- También se ha ampliado el acceso a población en desventaja social mediante el 
programa NNATs de atención a niñas, niños y adolescentes trabajadores que desde 
muy temprana edad realizan actividades laborales. 

 
Educación para estudiantes en condiciones de vulnerabilidad: 
 
A lo largo de la trayectoria escolar existen una serie de eventos que pueden poner en crisis 
el acceso de niños y niñas a los servicios educativos debido a las situaciones de 
vulnerabilidad en la que se encuentran los y las estudiantes ocasionando el abandono del 
sistema. El Ministerio de Educación ha previsto que, ante circunstancias como la internación 
hospitalaria prolongada del estudiante o ser hijas o hijos de personas privadas de libertad, 
que viven en los recintos penitenciarios o que visitan a sus progenitores en ellos, se ejecuten 
programas de atención específicos para estas poblaciones vulnerables: el Programa de los 
Centros de Apoyo Integral Pedagógico (CAIP) dentro de los recintos penitenciarios del país 
que se implementa desde 2012 y el Programa de Centros de Apoyo Integral Pedagógico – 
Aulas Hospitalarias desde el año 2017: 
 

- Se han implementado 16 Centros de Apoyo Integral en Recintos Penitenciarios 
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atendiendo a una población de 3.487 niños, niñas y adolescentes, con una inversión 
de 3,5 millones de bolivianos. 

- Se implementaron Centros de Apoyo Integral Pedagógico – Aulas Hospitalarias en 5 
Hospitales beneficiando a 456 niños, niñas y adolescentes, con una inversión de Bs. 
307.244. 

 
Educación para estudiantes en situaciones de difícil acceso escolar: 
 
En el proceso de universalización de la educación el sistema educativo se ha encontrado con 
situaciones históricas y geográficas que marginaban a ciertas poblaciones, sobre todo 
indígena originario campesinas, del acceso y la permanencia en el sistema educativo. Ante 
esta situación de difícil acceso escolar o de condiciones críticas de poblaciones estudiantiles 
se han implementado acciones como el Programa de Atención Integral Educativa en 
Escuelas de Frontera, Liberadoras y de Riberas de Río. Este programa responde a 
problemáticas específicas: las Escuelas de Frontera a “la escasa presencia del Estado por 
medio de la escuela y en la insuficiencia de condiciones físicas y materiales para el 
desarrollo integral de la educación” en zonas de frontera boliviana; las Escuelas Liberadoras 
responden a la necesidad del “Pueblo Guaraní, que habita en el chaco boliviano, (y) ha sido 
objeto de relaciones sociales de empatronamiento durante la época republicana… de 
consolidar la lucha social por la liberación definitiva de los sistemas de dominación y de 
infravaloración de la cultura y la lengua, a través de la educación integral”; y las Escuelas de 
Ribera de Río, a un contexto en el que “las poblaciones rurales situadas en riberas de río, el 
orbe fluvial que constituye su principal vía de comunicación y entorno de habitabilidad, 
reside en la insuficiencia e intermitencia de las condiciones de comunicación en todo el año, 
que limitan las posibilidades de consolidación de los servicios básicos y sociales en ese 
particular contexto” (Ministerio de Educación, 2017) . 
 
“El programa se viene consolidando mediante un conjunto de escuelas definidas como de 
atención integral educativa en las zonas señaladas, que abarcan casi la totalidad del país; en 
el marco de una educación vocacional, productiva, soberana y liberadora” (Ministerio de 
Educación, 2017). La implementación del programa hasta el 2017 produjo: 11 Unidades 
Educativas con infraestructura por 2,6 millones de bolivianos y 112 con equipamiento y 
bibliotecas básicas por 2,2 millones de bolivianos (Ministerio de Educación, 2017a). 
 
Otro programa vinculado con la permanencia de estudiantes en el sistema educativo es la 
implementación de la Modalidad de Atención Modular Multigrado en Secundaria 
Comunitaria Productiva, que sirvió para la atención de comunidades rurales en las que la 
presencia de una escuela secundaria cercana es limitada o inexistente, se decidió fusionar 
cursos de secundaria (multigrado) según módulos de formación bimestral (modular) para la 
atención rotatoria de maestros en zonas de difícil acceso y con una baja cantidad de 
estudiantes. Paralelamente, el ministerio de educación implementó un diplomado en 
“Formación Modular Multigrado en Educación Secundaria Comunitaria Productiva” para los 
maestros que brindan esta atención. El siguiente cuadro resume la presencia de la 
modalidad en diferentes zonas del país:  
 

Cuadro 6: Modalidad multigrado en diferentes zonas del país (2018) 
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(Ministerio de Educación , 2018a) 

 

 

3.14 Rezago escolar  

  

El rezago escolar es el porcentaje de estudiantes que tienen una edad superior a la edad oficial 

(adecuada) para asistir a un determinado curso con relación al total de estudiantes del 

sistema. En términos pedagógicos el rezago puede evidenciar al menos dos asuntos: el 

abandono temporal del sistema o la repitencia por razones académicas (aplazo). En el caso 

boliviano la repitencia escolar por razones académicas no se aplica en primaria (en realidad no 

está vedada, pero se promueve que los docentes realicen prácticas pedagógicas recuperatorias 

antes de llegar a la reprobación), por tanto, la ocurrencia de rezago, al menos en ese nivel 

educativo, tiene que ver sobre todo con abandonos parciales, es decir, con retiros de una o 

más gestiones escolares. 

 

El indicador de rezago por área geográfica y curso (tabla 36) señala un mejor rendimiento para 

las zonas urbanas, aunque la diferencia porcentual no es alta, ella es constante. En términos 

generales, la tasa ha disminuido efectivamente entre el año 2000 y el 2018. En primaria ha 

bajado de manera extraordinaria en zonas rurales y aunque en el área urbana el rezago escolar 

no era tan alto como en secundaria, la tendencia continua en decreciente monótono. Para 

poner un ejemplo: en el año 2000 en el sexto curso de primaria del área rural había 37,4% de 

rezago escolar, dieciocho años después es de 9,1%, es decir, hubo una disminución de 28,3 

puntos porcentuales. En el caso del área urbana el año 2000 hubo 25,0% de rezago, el 2018 

fue de 6,3%, lo que significa una disminución de 18,7 puntos porcentuales, un decrecimiento 

importante, aunque no tan alto como el de zonas rurales.  

 

En secundaria la tasa de rezago es mayor que la de primaria, aunque también se ha reducido 

considerablemente entre los años de referencia: el tercer curso de secundaria, que es el que 

mayor porcentaje de rezago concentra, el año 2000, año en el que todavía se implementaba 

la reforma educativa neoliberal, tenía un rezago escolar de 38,1% en el área rural y 29,5% en 

la urbana, el año 2018, estos indicadores habían disminuido a 15,8% y 14,7% 

respectivamente. 
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A propósito de la interpretación de este indicador es necesario realizar la siguiente 

consideración: el rezago escolar es un indicador que expresa un acumulado de una serie 

histórica, es decir, el estudiante que es inscrito en un curso con una edad superior a la 

establecida, contará como rezagado en todos los años posteriores, de esta forma que el 

indicador disminuya no necesariamente significa que se haya mejorado el rezago escolar, 

puede implicar, en realidad, que el estudiante rezagado haya abandonado de manera 

permanente el sistema educativo. En el caso boliviano la disminución del rezago se ha debido 

sobre todo a una mejora sustantiva en el sistema de registro y reporte estadístico, si se nota 

en la tabla 37, la caída más importante de la tasa de rezago escolar ocurrió entre los años 2008 

y 2009, esta disminución de la mitad de la tasa en todos los cursos de los niveles inicial, 

primaria y secundaria se explica debido a la implementación informatizada del Registro Único 

de Estudiantes (RUDE) que ha permitido sistematizar la información de manera más adecuada. 

De todas formas, se han realizado una serie de acciones para evitar o nivelar el rezago escolar 

(ver recuadro 14). El sistema de registro de información estadística que funcionó durante toda 

la reforma educativa neoliberal adolecía de profundas fallas tanto en la toma de datos como 

en el posterior procesamiento, varias acciones correctivas actuales como operativos de calidad 

del dato o de toma de datos se han desarrollado la última década para mejorar el sistema y 

realizar acciones para proveer datos confiables y bases de mayor calidad (ver el recuadro 5). 

 

Tabla 36. Bolivia - dependencia pública: Rezago escolar por área geográfica y curso, en 
primaria y secundaria (2000-2018) 

 
 

 
Recuadro 14: Acciones de Nivelación para Estudiantes con rezago 

 
El Sistema Educativo Plurinacional está ejecutando acciones que compensen el rezago 
mediante la “Atención a población en desventaja social y/o vulnerabilidad”, en el Art. 110 
de la Resolución Ministerial 001/2019 (una norma de gestión escolar que aparece 

Curso Área 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011(1) 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

1°p Rural 17,2% 14,9% 13,6% 11,9% 11,7% 11,6% 12,3% 14,3% 15,5% 6,4% 5,7% 6,6% 5,8% 5,1% 3,5% 2,8% 2,5% 2,0% 1,8%
Urbana 9,8% 8,8% 8,1% 6,6% 6,9% 6,6% 6,5% 8,2% 10,2% 4,3% 3,8% 4,5% 3,8% 3,2% 2,0% 1,6% 1,3% 1,1% 1,0%

2°p Rural 27,5% 24,7% 21,4% 18,2% 18,2% 17,6% 18,7% 21,1% 23,4% 11,1% 10,4% 11,7% 10,7% 9,2% 7,7% 5,0% 4,1% 3,6% 2,8%
Urbana 13,9% 12,9% 11,1% 8,9% 9,4% 9,0% 8,8% 10,9% 13,9% 6,9% 6,7% 7,7% 6,8% 6,2% 5,2% 3,1% 2,4% 2,1% 1,8%

3°p Rural 34,7% 31,7% 28,7% 24,7% 23,2% 22,4% 24,0% 26,1% 28,5% 15,7% 14,6% 16,3% 15,0% 13,8% 11,9% 8,7% 6,6% 5,3% 4,5%
Urbana 17,3% 16,1% 13,8% 11,9% 12,0% 11,4% 11,8% 12,9% 15,7% 9,2% 9,1% 10,5% 9,9% 9,0% 7,8% 6,1% 4,0% 3,2% 2,7%

4°p Rural 35,3% 33,9% 31,9% 28,6% 26,5% 24,2% 25,1% 27,4% 30,7% 18,8% 17,1% 19,6% 18,1% 17,1% 15,7% 12,5% 9,6% 7,6% 5,9%
Urbana 19,9% 17,6% 15,2% 13,9% 12,8% 12,1% 12,5% 14,5% 17,1% 10,6% 10,3% 12,5% 11,9% 11,4% 10,3% 8,2% 6,5% 4,6% 3,7%

5°p Rural 38,7% 37,0% 35,2% 32,3% 30,2% 27,3% 26,5% 28,8% 31,7% 19,3% 19,1% 21,0% 20,4% 19,2% 17,7% 15,8% 12,7% 9,7% 7,7%
Urbana 21,6% 20,4% 17,9% 15,8% 15,1% 14,0% 13,0% 15,1% 18,5% 11,6% 11,1% 13,3% 13,3% 12,8% 12,1% 10,6% 8,4% 6,7% 4,7%

6°p Rural 37,4% 37,2% 36,2% 33,7% 32,5% 29,9% 29,1% 28,7% 32,7% 19,4% 19,2% 22,3% 20,9% 20,7% 19,3% 17,5% 15,6% 12,4% 9,1%
Urbana 25,0% 23,2% 22,4% 19,3% 18,6% 17,6% 16,8% 17,4% 20,9% 12,8% 12,6% 14,6% 14,8% 14,7% 13,8% 12,3% 10,7% 8,5% 6,3%

1°s Rural 36,6% 36,2% 35,9% 33,7% 32,3% 30,4% 29,1% 29,1% 32,2% 19,2% 18,6% 22,3% 21,9% 21,9% 20,8% 19,9% 18,8% 16,7% 13,1%
Urbana 26,6% 24,2% 23,8% 21,6% 20,8% 19,6% 18,5% 20,0% 23,0% 14,5% 14,1% 16,7% 16,9% 17,6% 16,8% 16,3% 15,6% 13,9% 11,2%

2°s Rural 36,8% 35,8% 36,2% 33,6% 32,9% 31,1% 30,1% 29,5% 31,4% 17,6% 18,2% 21,2% 21,0% 21,1% 20,9% 20,0% 19,0% 17,7% 14,6%
Urbana 27,2% 24,8% 24,3% 22,4% 22,7% 21,3% 20,6% 20,8% 23,8% 13,9% 14,5% 17,0% 17,2% 17,4% 18,2% 17,3% 16,8% 15,6% 13,2%

3°s Rural 38,1% 38,5% 37,8% 34,9% 34,1% 33,9% 33,0% 32,1% 33,5% 19,1% 17,8% 22,1% 20,9% 21,3% 21,0% 20,0% 19,8% 18,1% 15,8%
Urbana 29,5% 28,5% 26,9% 25,8% 26,7% 26,9% 26,4% 26,9% 28,8% 17,1% 15,6% 19,1% 18,9% 18,9% 18,7% 18,3% 17,8% 16,8% 14,7%

4°s Rural 37,8% 37,5% 37,5% 35,2% 34,7% 34,0% 33,9% 33,4% 33,0% 19,2% 17,9% 20,5% 20,3% 20,0% 19,9% 19,1% 18,6% 18,0% 15,4%
Urbana 29,8% 27,6% 26,4% 25,2% 26,2% 25,9% 26,1% 26,9% 28,9% 17,4% 16,1% 18,2% 18,7% 18,7% 18,5% 17,6% 17,4% 16,6% 14,8%

5°s Rural 37,7% 36,6% 36,6% 34,4% 33,2% 33,1% 32,4% 33,7% 34,3% 20,0% 18,1% 20,4% 19,3% 19,6% 18,6% 18,4% 17,7% 16,3% 15,0%
Urbana 29,0% 28,4% 27,3% 25,8% 25,8% 26,2% 25,8% 26,7% 29,6% 17,1% 15,3% 17,3% 16,5% 16,6% 16,4% 15,5% 14,9% 14,2% 12,4%

6°s Rural 37,9% 38,4% 37,3% 34,7% 35,1% 33,9% 34,1% 34,1% 35,5% 21,4% 18,7% 21,0% 19,6% 18,6% 18,6% 17,7% 17,6% 16,9% 14,7%
Urbana 29,0% 28,6% 28,0% 26,1% 25,6% 25,2% 25,1% 26,2% 29,6% 17,2% 15,5% 17,5% 16,4% 15,6% 16,0% 15,7% 14,8% 13,9% 12,7%

Fuente: Sistema de Información Educativa

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados 
según la nueva estructura del Subsistema de Educación Regular



108 
 

regularmente al iniciar cada año escolar), se establece: “Las y los estudiantes que presenten 
rezago escolar o tengan dificultades en el proceso de enseñanza aprendizaje deben recibir 
atención pertinente por parte de maestras y maestros del año de escolaridad y/o área de 
saberes y conocimientos, en cumplimiento a los artículos 6, 40, 41,42, 43, 44, 45, 46 y 47 del 
Reglamento de Evaluación del Desarrollo Curricular”. El espíritu central del reglamento de 
Evaluación en los artículos mencionados gira en torno a realizar tareas de apoyo 
permanente, reforzamiento, adecuación curricular y retroalimentación en los casos de 
estudiantes con dificultades de aprendizaje o necesidades especiales. En este reglamento 
también se encuentran una serie de articulados en el capítulo IV: “Evaluación a la Población 
Educativa en Desventaja Social” cuyo objetivo es establecer programas supletorios para 
regularizar a los estudiantes con rezago escolar en el curso y nivel que representa su edad. 
 
Estos programas supletorios son denominados “programas de nivelación” en la Resolución 
Ministerial 001/2019:  Artículo 111.- (Programa de nivelación), se sostiene: I. El programa de 
nivelación escolar, dentro del Subsistema de Educación Regular, habilita la inscripción y 
matriculación a niños, niñas y adolescentes menores a 15 años con dos o más años de 
rezago para que en una gestión académica avance más de un año de escolaridad. II. El 
Programa Especial se desarrollará en los predios de las unidades educativas y en 
coordinación con las directoras, los directores y las correspondientes autoridades 
educativas, debiendo establecerse la estructura, mecanismos, composición, funciones y 
atribuciones establecidas mediante reglamentación específica para su funcionamiento.  
 
A continuación, una tabla con los resultados de la acción: 

 
Tabla 37. Bolivia: Estudiantes promovidos por rezago (período 2014-2018) 

 

 
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
 
 

Por otro lado, existe cierta paridad en los porcentajes de rezago escolar entre mujeres y 

hombres, con una leve diferencia a favor de las mujeres, es decir, existe menor rezago en el 

caso de las mujeres (tabla 38). De todas formas el que las mujeres hayan logrado paridad en el 

acceso a la educación debe resaltarse como un logro de alta importancia, sobre todo porque 

según la UNESCO, las mujeres son “las primeras a quienes se le niega el derecho a la 

educación, a pesar de todos los esfuerzos realizados y los adelantos obtenidos en los últimos 

20 años” (UNESCO, 2019).  

BOLIVIA: ESTUDIANTES PROMOVIDOS POR REZAGO (PERIODO 2014 - 2018)

NIVEL 2014 2015 2016 2017 2018

TOTAL 295 154 123 188 297

INICIAL 0 0 0 0 0

1º INCIAL 0 0 0 0 0

2º INICIAL 0 0 0 0 0

PRIMARIA 269 139 95 182 258

1º PRIMARIA 7 0 0 34 53

2º PRIMARIA 10 18 12 33 52

3º PRIMARIA 35 16 24 29 45

4º PRIMARIA 37 47 16 38 48

5º PRIMARIA 89 9 19 33 43

6º PRIMARIA 91 49 24 15 17

SECUNDARIA 26 15 28 6 39

1º SECUNDARIA 9 13 13 5 13

2º SECUNDARIA 5 1 6 0 12

3º SECUNDARIA 8 1 6 0 8

4º SECUNDARIA 3 0 2 1 0

5º SECUNDARIA 1 0 1 0 6

6º SECUNDARIA 0 0 0 0 0
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En el país la paridad de género en el acceso a la educación se ha hecho una notable realidad, 

sin embargo, al mismo tiempo los indicadores de rezago evidencian que existe cierta 

desventaja de los varones no tanto en el acceso como en la permanencia en el sistema 

educativo. En la tabla 38 puede observarse que en todos los cursos de los niveles de primaria y 

secundaria los varones tienen un porcentaje mayor de rezago.  

Tabla 38. Bolivia - dependencia pública: Rezago escolar por sexo y curso, en primaria y 
secundaria (2000-2018) 

 
 

Existirían dos enfoques para estudiar los factores asociados al rezago escolar, uno que prioriza 

los componentes internos de la escuela: la preparación y las condiciones de trabajo de los 

docentes, sus salarios y creencias sobre los estudiantes, la gestión escolar y el currículo 

educativo, y el otro que lo hace con los factores externos: la situación socioeconómica del 

estudiante, su cultura y las condiciones de su familia (Espinoza, 2012). Sin embargo, la 

perspectiva desde la que se establece lo que es interno o externo, tiene la tendencia a suponer 

que el marco del compromiso de acciones de la escuela se agota cuando surgen los factores 

externos. De esta forma la escuela tendría poco que hacer cuando los estudiantes deben 

insertarse al ámbito laboral o la familia decide evitar su asistencia por razones culturales. Pero, 

esta perspectiva suele pasar por alto la agencia de los estudiantes y las capacidades de 

resiliencia de su propio entorno, incluyendo el de la escuela.  

 

Ambos enfoques tienen una perspectiva diferente a la psicológica que permite establecer que 

existirían estudiantes con mayores habilidades que otros e incluso estudiantes con problemas 

de aprendizaje, en general, sin embargo, los problemas individuales de este tipo suelen ser 

resueltos con atención psicopedagógica o adecuaciones curriculares, más adelante se 

mostrarán algunas acciones relacionadas con la educación especial y la atención a estudiantes 

con necesidades especiales.  

Curso Sexo 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011(1) 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

1°p Masculino 13,6% 11,9% 10,8% 9,0% 9,2% 9,0% 9,3% 11,2% 12,8% 5,4% 4,9% 5,7% 4,9% 4,2% 2,7% 2,2% 1,9% 1,5% 1,4%
Femenino 13,5% 11,7% 10,8% 9,2% 9,1% 8,9% 9,1% 10,8% 12,2% 4,9% 4,3% 4,9% 4,2% 3,7% 2,4% 1,9% 1,6% 1,3% 1,1%

2°p Masculino 20,8% 18,8% 16,2% 13,4% 13,5% 13,0% 13,4% 15,5% 18,5% 9,3% 8,8% 10,1% 9,1% 8,0% 6,7% 4,1% 3,4% 2,9% 2,4%
Femenino 20,3% 18,1% 15,8% 13,1% 13,0% 12,6% 12,9% 14,9% 17,6% 8,0% 7,5% 8,3% 7,5% 6,6% 5,6% 3,4% 2,6% 2,3% 1,8%

3°p Masculino 25,9% 24,0% 21,4% 18,2% 17,5% 16,7% 17,5% 19,0% 21,7% 12,7% 12,3% 14,0% 12,9% 12,0% 10,3% 7,7% 5,6% 4,5% 3,8%
Femenino 25,0% 23,0% 20,2% 17,4% 16,4% 15,7% 16,6% 17,9% 20,4% 11,2% 10,3% 11,6% 10,7% 9,6% 8,3% 6,3% 4,3% 3,4% 2,9%

4°p Masculino 27,5% 25,6% 23,5% 21,2% 19,3% 17,8% 18,5% 20,7% 23,4% 14,8% 14,1% 16,8% 15,8% 15,1% 13,7% 10,9% 8,5% 6,5% 5,2%
Femenino 25,8% 23,9% 21,9% 19,7% 18,2% 16,6% 17,1% 19,0% 21,9% 12,9% 12,0% 13,9% 12,7% 11,9% 10,8% 8,6% 6,7% 4,8% 3,8%

5°p Masculino 29,9% 28,4% 26,4% 23,9% 22,3% 20,3% 19,2% 21,6% 24,8% 15,7% 15,3% 17,6% 17,7% 17,0% 15,9% 14,0% 11,2% 8,7% 6,7%
Femenino 27,7% 26,3% 24,2% 22,1% 20,5% 18,7% 17,8% 19,6% 22,7% 13,4% 13,0% 15,0% 14,4% 13,4% 12,4% 10,9% 8,8% 6,9% 4,9%

6°p Masculino 30,8% 30,0% 29,0% 26,1% 25,1% 23,3% 22,5% 22,9% 26,8% 16,7% 16,6% 19,1% 18,8% 19,0% 17,8% 15,9% 14,0% 11,1% 8,2%
Femenino 27,9% 26,4% 26,0% 23,4% 22,6% 21,2% 20,5% 20,3% 23,8% 13,6% 13,4% 15,6% 15,3% 14,8% 13,7% 12,3% 10,9% 8,6% 6,4%

1°s Masculino 31,5% 30,0% 29,6% 27,2% 26,4% 24,8% 23,7% 24,8% 28,1% 18,0% 17,8% 20,9% 21,1% 21,7% 21,1% 20,4% 19,6% 17,5% 14,3%
Femenino 27,9% 26,0% 25,9% 24,2% 22,8% 21,5% 20,6% 21,3% 24,0% 14,0% 13,2% 16,1% 15,8% 16,1% 15,0% 14,2% 13,3% 11,7% 9,0%

2°s Masculino 31,7% 30,1% 30,1% 27,8% 27,5% 26,1% 25,5% 25,5% 28,3% 17,0% 17,8% 20,9% 21,1% 21,3% 21,9% 21,2% 20,6% 19,4% 16,4%
Femenino 28,0% 25,8% 25,6% 24,0% 23,9% 22,4% 21,7% 21,5% 24,0% 13,1% 13,5% 15,6% 15,6% 15,6% 16,0% 14,9% 14,2% 12,9% 10,8%

3°s Masculino 33,8% 33,3% 32,0% 30,5% 30,9% 30,8% 30,8% 31,0% 32,8% 20,2% 18,8% 22,9% 22,8% 23,2% 22,8% 22,0% 21,9% 20,7% 18,3%
Femenino 28,7% 28,0% 26,7% 25,4% 25,8% 26,2% 25,0% 25,1% 26,9% 14,8% 13,5% 16,7% 15,9% 15,8% 15,7% 15,3% 14,6% 13,4% 11,6%

4°s Masculino 33,8% 32,0% 31,3% 30,1% 31,0% 30,4% 30,3% 31,6% 32,9% 20,8% 19,5% 22,1% 22,5% 22,7% 22,6% 21,3% 21,0% 20,5% 18,3%
Femenino 28,9% 27,2% 26,3% 24,7% 24,9% 25,0% 25,3% 25,0% 26,7% 14,8% 13,6% 15,4% 15,7% 15,3% 15,1% 14,6% 14,4% 13,4% 11,5%

5°s Masculino 33,7% 32,7% 32,0% 30,5% 30,1% 30,5% 29,9% 31,3% 34,1% 21,0% 18,9% 21,3% 20,6% 20,8% 20,7% 19,6% 18,6% 17,5% 15,9%
Femenino 27,5% 27,1% 26,4% 24,6% 24,5% 24,6% 24,4% 25,1% 27,2% 14,6% 13,0% 14,8% 13,9% 14,0% 13,3% 12,9% 12,6% 12,0% 10,3%

6°s Masculino 33,9% 33,6% 32,7% 31,0% 30,7% 30,4% 30,2% 30,9% 34,3% 21,3% 19,4% 21,7% 20,6% 19,7% 20,1% 19,7% 18,8% 17,6% 15,7%
Femenino 27,2% 27,1% 26,8% 24,7% 24,1% 23,5% 23,9% 24,8% 27,5% 15,1% 13,1% 15,1% 13,9% 13,2% 13,4% 12,8% 12,4% 11,9% 10,7%

Fuente: Sitema de Información Educativa (SIE)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron 
ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación Regular
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En contextos de equilibrio o paridad de género en el acceso y permanencia escolar, como la 

lograda por la transformación educativa actual, el comportamiento de los indicadores de 

rezago y abandono, podría estar vinculado a ciertos elementos internos del sistema que 

marcan diferencias sutiles. En un estudio clásico sobre rezago escolar diferenciado por género 

se señala que habría al menos dos esquemas para explicar la deserción en el caso de hombres 

y mujeres y ciertas razones vinculadas a uno de los dos grupos en particular. El primer 

esquema implica comprender el abandono parcial o definitivo como “resultado de la 

frustración”, esto es, la baja tolerancia que los estudiantes tienen al enfrentarse con fracasos a 

lo largo de su trayectoria escolar (reprobación de exámenes o curso), al parecer los varones 

son menos tolerantes al fracaso y serán más proclives que las mujeres a abandonar la escuela. 

Los fracasos escolares pudieran tener un conjunto amplio de causas y unas tienen mayor peso 

que otras según el género. Para los varones, por ejemplo: reprobar, no mantener las tareas al 

día, trabajar e ir a la escuela al mismo tiempo, suelen ser factores más importantes que para 

las mujeres, quienes comprenden en el embarazo y la mantención de la familia causas del 

abandono escolar más usuales. El segundo esquema tiene relación con la “participación en la 

escuela”, es decir, el grado de integración de los estudiantes en las actividades escolares 

(asistencia a clases, elaboración de tareas, participación en actividades curriculares y 

extracurriculares) y según este esquema, las mujeres suelen integrarse mejor que los varones a 

la escuela (Finn, 1989). A distancia analítica estos esquemas podrían ayudar a interpretar, 

mediante una investigación dedicada, la diferencia de género en el indicador de rezago 

presentado en la tabla 38 y la de abandono escolar mostrado en la tabla 35.  

Así como los últimos años ha disminuido la tasa de rezago también ha disminuido la tasa de 

recursado, que es “el porcentaje de estudiantes que al iniciar una gestión escolar dada se 

matriculan en el mismo año de escolaridad en el que se habían inscrito la gestión anterior” 

(Ministerio de Educación, 2014), la tasa de recursado se ha mantenido constante y baja desde 

el año 2015: 3,10% el año 2018 y sin mayores diferencias para las áreas rural y urbana, como 

se señala en el gráfico 36. Pero también han disminuido las tasas de inscripción tardía, es decir: 

“el porcentaje de estudiantes que en una gestión dada se matricularon como nuevos en 

primero de primaria con 7 o más años de edad” (Ministerio de Educación, 2014), sea que ella 

haya sido producto del rezago en el nivel inicial o sea que el estudiante no haya realizado el 

nivel inicial y se haya inscrito directamente en primero de primaria. En el caso de ingresos 

tardíos sobre todo en los que implican rezago acarreado de nivel inicial, la tasa casi ha 

desaparecido (menos de 1%: gráfico 38), y en el de ingreso tardío sin nivel inicial, el 

porcentaje ha disminuido, hasta llegar a un 4% en el año 2018 para las zonas rurales (gráfico 

37), siendo siempre menor en el caso de las urbanas, la disminución de esta tasa es 

inversamente proporcional al crecimiento extraordinario de la matrícula de educación inicial 

en zonas rurales corroborando lo señalado en la tabla 12. 
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Gráfico 36. Bolivia: Tasa de recursado anual según área geográfica (2011-2018) 

 
FUENTE: Ministerio de Educación         
(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 
fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 
Regular.         

 
Gráfico 37. Bolivia: Tasa de ingreso tardío a primero de primaria sin nivel inicial, según área 

geográfica (2010-2018) 

 

 

FUENTE: Ministerio de Educación         
(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular. 
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Gráfico 38. Bolivia: Tasa de ingreso tardío a primero de primaria con rezago acarreado del 
nivel inicial, según área geográfica (2010-2018) 

 

FUENTE: Ministerio de Educación         
(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular. 

 

La implementación de acciones realizadas por el proceso de transformación educativa actual 

redujo el rezago a menos de la mitad del porcentaje que se reportaba los últimos años de la 

reforma educativa neoliberal, para la que la repitencia y el rezago escolar eran asuntos 

estratégicos de resolución debido a que representaban factores de eficacia interna del 

sistema, tarea, sin embargo, que nunca pudo resolver.  La reducción del rezago y los 

indicadores asociados realizado por la transformación educativa actual, encarna un perfil 

que tiende a la normalización en las trayectorias escolares, en la medida que el proceso de 

universalización de la educación tiende a consolidarse, las trayectorias escolares también 

tienen la tendencia a uniformizarse, es decir, a relegar la distorsión. Entendiendo que si las 

distorsiones de un sistema son elevadas interfieren en la funcionalidad del mismo, la 

reducción de las distorsiones implicará que el sistema pueda procesarlas sin perder 

funcionalidad. Todo sistema opera siempre con distorsiones discretas que absorbe (Luhmann 

& Schorr, 1993). En otras palabras, lo que hace no más de dos décadas suponía problemas 

fundamentales para el sistema educativo boliviano: el abandono y el rezago escolar, hoy son 

problemas que se están convirtiendo en distorsiones discretas.     

 

3.15 Tasa de promoción 

 

Se entiende como tasa de promoción al “porcentaje de estudiantes que al finalizar una gestión 

escolar dada han cumplido los requisitos académicos para inscribirse al año de escolaridad 

inmediato superior en la siguiente gestión escolar, en relación con el total de estudiantes 

matriculados en ese año de escolaridad” (Ministerio de Educación, 2014). La promoción 

escolar en primaria y secundaria (tabla 39) ha seguido una estructura de tendencia semejante 

pero inversamente proporcional a la tasa de abandono: hay un crecimiento sostenido y 

orientado hacia el incremento. Comparando 2002, último año de reporte público de la 

reforma educativa neoliberal, y 2018 en un análisis horizontal (diacrónico) de los primeros 

cursos de primaria y secundaria observamos que en ambos casos hubo un aumento 

semejante de la tasa de promoción, en el primero de primaria de 2,8 y en el primero de 

secundaria de 3,2 puntos porcentuales más el 2018 que el 2002. Asimismo, ha sido la tasa de 

promoción de sexto de primaria la que ha crecido más en ese nivel: 9,2 puntos porcentuales. 
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En secundaria, el tercer grado, curso que históricamente suele tener una tasa de promoción 

baja, presenta un incremento de 10,6 puntos porcentuales más el 2018 que el 2002. 

 

Los aumentos más significativos en el análisis vertical (sincrónico) se han dado en la diferencia 

que el año 2000 separaba segundo y tercero de secundaria, entre ambos cursos había una 

diferencia de 8,9 puntos porcentuales, en cambio el año 2018 esa diferencia fue de 2,1 puntos 

porcentuales. Lo que significa que la tasa de promoción en secundaria además de crecer se ha 

desarrollado hacia la uniformidad, menos ciclotímico, aunque aún con una importante 

variación entre sus valores menores y mayores, por ejemplo, el 2018 entre primero y sexto de 

secundaria hay 10 puntos porcentuales entre el valor mínimo y el máximo (87,6% y 97,3% 

respectivamente).  

 

Tabla 39. Bolivia-dependencia pública: Promoción escolar por curso en primaria y secundaria 
(2000-2018) 

 
 

Como es evidente ha existido un crecimiento importante en la tasa de promoción de 

estudiantes tanto en primaria como en secundaria, seguramente, la disposición sobre la veda 

de retención o reprobación en primaria ha tenido efectos específicos sobre la tasa de 

promoción en ese nivel; sin embargo, en el recuadro 15 se mostrará que las disposiciones no 

representan exactamente una prohibición sino se tratarían de acciones de acompañamiento y 

reforzamiento pedagógico que no implican una promoción automática de curso.  

 

Más allá de esto, existen varias investigaciones internacionales que sostienen una relación 

directa entre la reprobación del curso y el abandono escolar, los estudiantes que abandonan la 

escuela generalmente han tenido un historial de bajo rendimiento académico y reprobación de 

curso o exámenes (CASEN, 2003). Esto ha promovido un debate pedagógico amplio sobre los 

efectos de la reprobación en la mejora de la calidad educativa y su relación con el abandono 

escolar. Si bien la reprobación de curso es una práctica consumada en los sistemas educativos 

es necesario establecer que suele utilizarse como una sanción académica, es decir, su efecto 

inmediato es la repetición de un curso, esto es, la retención temporal en un grado escolar, la 

retención está fundada en la razón pedagógica de que la repetición ayuda a la comprensión de 

los contenidos educativos, en ese sentido, se trataría de una nueva oportunidad para 

aprender.  

Curso 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011(1) 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

1°p 90,3% 91,9% 93,0% 94,5% 94,6% 94,6% 87,7% 88,2% 87,9% 89,3% 88,3% 90,1% 90,4% 96,0% 96,3% 95,5% 95,5% 95,9% 95,8%
2°p 92,5% 93,4% 94,3% 95,8% 95,8% 96,0% 90,1% 90,9% 90,6% 92,0% 91,1% 92,1% 92,7% 93,4% 96,7% 96,5% 96,5% 96,8% 96,5%
3°p 92,0% 93,1% 94,0% 95,5% 95,8% 93,8% 89,1% 90,4% 90,9% 92,3% 91,1% 92,4% 92,9% 94,0% 97,4% 96,4% 96,5% 96,9% 96,7%
4°p 91,9% 92,5% 93,4% 94,5% 95,5% 95,7% 90,1% 90,9% 91,1% 93,1% 92,1% 93,0% 93,4% 94,1% 97,5% 97,1% 96,7% 96,9% 96,9%
5°p 90,4% 92,3% 92,9% 94,0% 94,9% 95,5% 89,8% 91,0% 91,3% 93,2% 92,7% 93,6% 93,8% 94,5% 97,2% 97,1% 97,0% 96,9% 96,8%
6°p 83,4% 84,7% 87,3% 88,6% 89,2% 88,1% 86,3% 87,9% 89,0% 91,0% 90,5% 92,4% 92,9% 93,9% 96,6% 96,6% 96,5% 96,8% 96,5%
1°s 83,8% 84,7% 85,2% 87,1% 87,9% 89,9% 83,2% 84,0% 85,0% 87,1% 85,9% 87,5% 87,3% 90,5% 90,5% 88,9% 88,3% 88,5% 88,4%
2°s 85,2% 85,7% 86,3% 87,1% 86,6% 84,9% 83,6% 85,6% 86,6% 89,0% 87,9% 89,7% 89,4% 89,2% 90,8% 89,6% 89,3% 89,4% 89,7%
3°s 76,3% 76,6% 77,0% 77,6% 75,9% 75,8% 75,9% 77,7% 79,9% 83,2% 81,9% 83,8% 84,3% 84,9% 89,2% 87,5% 87,2% 87,7% 87,6%
4°s 80,9% 81,4% 81,4% 82,6% 81,7% 81,2% 81,9% 83,1% 84,3% 87,2% 86,5% 88,4% 88,2% 88,4% 91,4% 90,5% 90,1% 90,6% 90,3%
5°s 82,3% 82,6% 83,0% 83,8% 82,7% 82,5% 83,1% 84,3% 85,3% 88,2% 87,4% 89,1% 89,4% 89,2% 93,2% 93,0% 92,8% 93,3% 93,1%
6°s 90,1% 90,4% 90,6% 91,4% 91,1% 90,8% 91,8% 92,6% 93,4% 95,0% 95,1% 96,2% 96,4% 96,2% 97,4% 97,0% 96,9% 97,3% 97,1%
Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 
2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación Regular
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Por otro lado, el propio mecanismo de reprobación serviría también como un dispositivo de 

selección al no permitir el paso de estudiantes que no han cumplido con los estándares 

mínimos a los años superiores del sistema educativo (Escudero, 2005). En otras palabras, el 

mecanismo de la reprobación sirve para asegurar que los estudiantes cumplan con los 

estándares mínimos a condición de seleccionar el ingreso a los cursos o niveles superiores. 

Este atributo del mecanismo lo ha puesto en la crítica de quienes abogan por la 

universalización de la educación primaria o de la primaria y secundaria. En todo caso, muchos 

sistemas educativos han prohibido la reprobación en su ciclo de educación básica, otros en 

cambio, han decidido mantener el mecanismo, pero como “último recurso” frente al bajo 

rendimiento académico ante el cual prefieren ofertar medidas de reforzamiento y seguimiento 

más individualizado u otro tipo de acciones dedicadas. 

 

Es en este marco que será importante insistir con el análisis respecto a las tendencias de la 

reprobación en el sistema educativo, en este caso, para contrastar esa tasa con la de 

promoción. La tasa de reprobación es “el porcentaje de estudiantes que al finalizar una gestión 

escolar no ha cumplido los requisitos académicos para inscribirse al año de escolaridad 

inmediato superior, en relación con el total de estudiantes matriculados en ese año 

escolaridad” (Ministerio de Educación, 2014).  

 

La tendencia general de la tasa de reprobación es de decrecimiento monótono y consistente, 

entre el 2004 y el 2018, la educación secundaria ha disminuido la tasa de reprobación en 

1,92 puntos porcentuales y en primaria ha aumentado 0.82 puntos porcentuales (gráfico 39). 

En general, son tasas de reprobación bajas que corroboran los altos índices de promoción 

escolar.  

 

Por otra parte, comprendiendo que la transición de primaria a secundaria suele tener impacto 

en el desempeño del estudiante, la tasa de abandono de los reprobados en primero de 

secundaria que es “el porcentaje de estudiantes que en una gestión dada abandonan el 

Subsistema de Educación Regular luego de haber reprobado primero de secundaria la gestión 

anterior, en relación al total de estudiantes que reprobó ese año de escolaridad la gestión 

anterior” (Ministerio de Educación, 2014), puede ayudar a comprender mejor el fenómeno de 

abandono en el segundo y tercero de secundaria que, como vimos antes, suele ser el de menor 

promoción escolar (tabla 39). Según los datos del gráfico 40, existe en el 2018 un 15,5% de 

estudiantes que abandonaron la escuela después de haber reprobado el primero de 

secundaria, un porcentaje que, si bien ha ido disminuyendo a lo largo de la serie, todavía 

puede considerarse significativo, en otras palabras, puede decirse que 15 estudiantes de 100 

reprobados en primero de primaria, abandonaron la escuela en las siguientes gestiones al año 

de su reprobación, por último, aunque levemente el porcentaje de mujeres es mayor al de 

varones en esta tasa de abandono.  
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Gráfico 39. Bolivia: Tasa de reprobación según nivel educativo (2000-2018) 

 

FUENTE: (Ministerio de Educación, 2019a)    
(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 
fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 
Regular.            
    

Gráfico 40. Tasa de abandono de los reprobados en primero de secundaria (2011-2018) 

 
FUENTE: (Ministerio de Educación, 2019a)    
(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular.            
 

 
Recuadro 15: Promoción y reprobación escolar en la normativa del SEP 

En el Reglamento de Evaluación del Desarrollo Curricular del SEP se establecen una serie de 
artículos relacionados con el tema de la promoción y la reprobación escolar, con una clara 
intención propedéutica antes que sancionatoria. En el Artículo 24, sobre promoción 
educativa se establece: I. En el nivel de Educación Inicial en Familia Comunitaria la 
promoción se da al cumplimiento del plan de estudios. II. En Educación Primaria 
Comunitaria Vocacional, se establece la Promoción del año de escolaridad habiendo 
cumplido estricta y obligatoriamente todas las actividades programadas en el plan de 
estudios de los campos y áreas de saberes y conocimientos en los bimestres 
correspondientes mediante el seguimiento, apoyo y acompañamiento de la maestra o el 
maestro a las y los estudiantes, según valoración cualitativa y cuantitativa con base a la 
formación integral y el logro de resultados y productos planteados en los objetivos 
holísticos... III. En Educación Secundaria Comunitaria Productiva, la promoción de un año al 
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siguiente año de escolaridad es consecuencia del cumplimiento de las actividades 
programadas en el plan de estudios según valoración cualitativa y cuantitativa. Las y los 
estudiantes que obtengan promedios anuales menores a 51 en una o más áreas de saberes 
y conocimientos pierden el año de escolaridad.  
 
Lo señalado en el artículo 24 es que en la educación inicial la promoción es automática, en la 
educación primaria no se instituye ninguna veda de la reprobación, pero tampoco la 
promoción automática, lo que se establece es que los estudiantes deben cumplir con el plan 
de estudios, luego revisaremos las acciones complementarias para lograr ese cumplimiento 
“estricto y obligatorio”. En el caso de secundaria se reconoce la pérdida del año de 
escolaridad en el caso de estudiantes con promedio inferior a 51 puntos de calificación. 
 
También se establece un preventivo sobre la cantidad posible de estudiantes reprobados en 
el Artículo 39. (Porcentaje de retenidos) que se refiere a lo señalado en el Artículo 33 
(Deméritos), numeral III (Faltas de rendimiento); del Reglamento del Escalafón (Decreto 
Supremo N° 04688); en el que se sostiene que es una falta de rendimiento (del docente) 
tener “más de 30% de reprobados en el curso”.  
 
Por otro lado, en el Reglamento de Evaluación del Desarrollo Curricular se establecen una 
serie de acciones destinadas a realizar evaluación permanente, apoyo y seguimiento. En el 
Artículo 47 (Apoyo complementario), se establece: Si la evaluación permanente y continua 
determina bajos resultados en los procesos educativos en uno o más estudiantes de un año 
de escolaridad se deberá diseñar e implementar de inmediato procesos de apoyo 
complementario educativo que consistirán en: 
 

a) Clases de reforzamiento por pares o en grupo realizado por la misma maestra o 
maestro de año de escolaridad o área. 

b) Tutorías desarrolladas en la clase con la misma maestra o maestro de año de 
escolaridad o área, u otra maestra o maestro de la misma área o año de escolaridad. 

c) La maestra y el maestro hará seguimiento y revisará los trabajos que la o el 
estudiante realice durante los procesos de apoyo y reforzamiento. 

d) El apoyo y formación complementaria debe ser diseñado de acuerdo a las 
necesidades de las y los estudiantes y según la normativa específica. 

e) El bajo rendimiento en los procesos educativos en uno o más estudiantes de un año 
de escolaridad se atenderá con la aplicación de procesos de apoyo complementario 
educativo de acuerdo a un cronograma para que la madre y el padre de familia o 
apoderado tome en cuenta en su hogar o familia. 

 
 

Si revisamos la promoción escolar según sexo (tabla 40), podremos explicar con más claridad la 

diferencia producida en los cursos en los que aparecían saltos notables en los porcentajes de la 

promoción, lo que ayuda a revelar el comportamiento global de este índice. Aunque en 

general la tasa de promoción de mujeres es mayor que la de los hombres en todos los cursos, 

si se observa solo la tasa de mujeres, y en detalle cada curso, se verá que los porcentajes son 

semejantes a lo largo de toda la trayectoria escolar (primaria y secundaria), el año 2018, el 

porcentaje de promoción para ellas no bajó del 91% en ninguno de los cursos, algo que viene 

ocurriendo desde el año 2011, en ese sentido, la tendencia es sostenida y orientada hacia el 

crecimiento. 

 

Comparando esta tendencia con la tasa de varones encontraremos que se comporta de 

manera diferente, existen rangos de porcentajes en primaria distintos a los manifiestos en 
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secundaria y límites inferiores en ciertos cursos muy semejantes al comportamiento general 

del índice (tabla 40). El 2018, en primaria la tasa de promoción para varones es en promedio 1 

punto porcentual inferior al de mujeres, pero se mantiene estable desde el primer hasta el 

último curso, con leves diferencias, siendo la más notable la del primer curso, un punto por 

debajo del promedio del nivel, pero en secundaria las diferencias se acentúan. En el primer 

curso de secundaria la tasa de promoción de varones se desploma en 11.6 puntos 

porcentuales si la comparamos con la promoción del último curso de primaria, esto no ocurre 

con la misma magnitud en la tasa de mujeres en la misma comparación (la diferencia es 4,3 

puntos porcentuales). Si revisamos la diferencia general de este índice (sin distinguir varones y 

mujeres) entre el último año de primaria y el primero de secundaria encontraremos que hay 

una distancia de 8,1 puntos porcentuales.  

 

Por otra parte, son el primer y el tercer curso de secundaria los que poseen los menores 

porcentajes de la promoción de varones, aunque en esos cursos existe una tasa de crecimiento 

muy importante si comparamos el año 2000 con el 2018, en el caso del tercero de secundaria, 

hay una tasa promedio de crecimiento anual de 0,91% y una diferencia comparada de 10,7 

puntos porcentuales. En el caso de mujeres comparando el mismo curso y los años de 

referencia hay una diferencia de 11,7 puntos porcentuales. En otras palabras, el desempeño 

de la promoción escolar de las mujeres es superior para este curso y, en comparación, para 

todos los demás también. Es importante establecer, que el desempeño de varones en la tasa 

de promoción ha sido históricamente menor al de mujeres y que, en general, a diferencia de lo 

que ocurre con ellas, en secundaria todavía existen registros de baja promoción comparados 

con el nivel anterior, a pesar del incremento del indicador a lo largo de la serie de los años de 

la tabla.   

 

Tabla 40. Bolivia-dependencia pública: Promoción escolar por curso y sexo, en primaria y 
secundaria (2000-2018) 
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La promoción escolar ha sido un asunto educativo clave debido a que es el corolario del 

proceso de aprendizaje. La permanencia en la escuela adquiere sentido en la medida en que 

supone la promoción de un curso a otro o de un nivel a otro. Es un indicador importante 

porque en su porcentaje se ven reflejados los esfuerzos finales del sistema por cumplir con su 

objeto. Ser promovido es haber cumplido los criterios de aprendizaje establecidos por el 

sistema educativo. De allí que la pedagogía sea una disciplina preocupada por la didáctica y las 

estrategias metodológicas. Se supone que ciertas características de estas estrategias pueden 

mejorar el desempeño en la promoción de estudiantes. Es por esto que las reformas 

educativas incluyen siempre propuestas específicas sobre la didáctica y la metodología. En el 

caso de la reforma neoliberal se planteó la didáctica constructivista y el año en la que estaba 

plenamente incorporada en el sistema (2002) logró un promedio de 88.2% de promoción en 

los niveles de primaria y secundaria. La actual “revolución educativa” promoviendo una 

metodología relacionada con la educación popular, en la que se parte de la práctica real de 

los estudiantes para luego construir procesos de abstracción teórica y retornar a la realidad 

para transformarla, ha logrado un promedio de promoción de ambos niveles educativos de 

93,8% (2018).  

 
 

Recuadro 16: Incentivos para la promoción escolar de secundaria 

Así como se han implementado acciones para promover la permanencia y el acceso al 
sistema educativo, también se han realizado otras destinadas a impulsar la promoción 
escolar. Podemos contar como parte de estas acciones las siguientes: 
 

Sexo / 
Curso

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011(1) 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Hombre
1°p 90,0% 91,7% 92,8% 94,3% 94,5% 94,5% 87,4% 87,7% 87,4% 88,7% 87,5% 89,4% 89,4% 95,7% 95,9% 95,0% 94,9% 95,4% 95,2%
2°p 92,4% 93,2% 94,2% 95,7% 95,8% 95,9% 89,7% 90,4% 90,2% 91,3% 90,3% 91,3% 91,9% 92,8% 96,3% 96,0% 96,1% 96,3% 95,9%
3°p 91,8% 92,9% 93,9% 95,4% 95,7% 93,6% 88,6% 89,8% 90,4% 91,6% 90,2% 91,6% 92,1% 93,2% 97,0% 95,9% 96,0% 96,3% 96,1%
4°p 91,7% 92,4% 93,2% 94,4% 95,3% 95,7% 89,5% 90,3% 90,4% 92,2% 91,1% 92,1% 92,3% 93,1% 97,1% 96,8% 96,2% 96,4% 96,3%
5°p 90,0% 92,0% 92,6% 93,8% 94,7% 95,5% 89,1% 90,2% 90,6% 92,3% 91,7% 92,7% 92,8% 93,6% 96,8% 96,6% 96,5% 96,3% 96,1%
6°p 81,5% 83,0% 86,3% 87,5% 88,2% 87,0% 85,0% 86,5% 87,7% 89,6% 88,8% 90,7% 91,4% 92,7% 96,1% 96,1% 95,9% 96,3% 95,9%
1°s 82,0% 82,6% 83,7% 85,5% 86,2% 88,8% 80,7% 81,4% 82,4% 84,2% 82,5% 84,0% 83,6% 87,7% 87,4% 85,5% 84,5% 84,4% 84,3%
2°s 83,8% 84,4% 84,9% 85,7% 85,2% 83,0% 81,3% 83,6% 84,8% 86,8% 85,3% 87,0% 86,5% 86,5% 88,6% 86,8% 86,3% 86,2% 86,6%
3°s 73,5% 73,8% 74,4% 74,7% 72,7% 72,7% 72,6% 74,4% 76,8% 79,9% 77,9% 79,9% 80,2% 81,2% 86,3% 84,3% 83,9% 84,5% 84,2%
4°s 78,9% 79,3% 79,6% 80,5% 79,3% 78,8% 79,7% 80,5% 82,2% 84,8% 83,5% 85,4% 85,3% 85,5% 89,3% 88,3% 87,9% 88,3% 88,1%
5°s 80,3% 80,6% 81,1% 82,1% 80,2% 80,2% 80,6% 81,8% 82,8% 85,7% 84,4% 86,1% 86,4% 86,1% 91,6% 91,5% 91,2% 91,7% 91,5%
6°s 88,3% 88,9% 89,1% 90,1% 89,8% 89,5% 90,5% 91,3% 92,4% 93,8% 93,8% 95,0% 95,4% 95,0% 96,9% 96,3% 96,3% 96,6% 96,5%
Mujer
1°p 90,6% 92,1% 93,2% 94,7% 94,7% 94,7% 88,1% 88,7% 88,5% 90,0% 89,1% 90,8% 91,5% 96,3% 96,7% 96,0% 96,1% 96,3% 96,4%
2°p 92,7% 93,7% 94,5% 95,8% 95,8% 96,0% 90,5% 91,5% 91,0% 92,6% 92,0% 93,0% 93,4% 94,2% 97,1% 97,1% 97,0% 97,3% 97,1%
3°p 92,2% 93,4% 94,1% 95,6% 95,9% 94,0% 89,7% 91,1% 91,4% 92,9% 92,0% 93,2% 93,8% 94,8% 97,9% 97,0% 97,0% 97,4% 97,3%
4°p 92,1% 92,7% 93,7% 94,7% 95,6% 95,8% 90,8% 91,6% 91,8% 93,9% 93,1% 94,0% 94,5% 95,1% 97,9% 97,5% 97,3% 97,5% 97,6%
5°p 90,8% 92,6% 93,3% 94,1% 95,0% 95,6% 90,5% 91,8% 92,0% 94,1% 93,6% 94,6% 94,9% 95,5% 97,7% 97,6% 97,5% 97,6% 97,5%
6°p 85,4% 86,6% 88,5% 89,7% 90,2% 89,3% 87,8% 89,5% 90,4% 92,5% 92,3% 94,2% 94,4% 95,1% 97,2% 97,1% 97,1% 97,4% 97,2%
1°s 85,9% 86,9% 87,0% 88,9% 89,8% 91,2% 86,0% 86,8% 87,8% 90,2% 89,6% 91,3% 91,3% 93,6% 93,8% 92,8% 92,6% 93,1% 92,9%
2°s 86,9% 87,2% 87,9% 88,7% 88,2% 86,9% 86,1% 87,8% 88,6% 91,2% 90,6% 92,5% 92,4% 92,1% 93,3% 92,7% 92,5% 92,8% 92,9%
3°s 79,5% 79,8% 80,0% 80,8% 79,5% 79,3% 79,5% 81,3% 83,2% 86,8% 86,1% 88,0% 88,7% 88,8% 92,2% 91,0% 90,6% 91,2% 91,2%
4°s 83,1% 83,6% 83,4% 85,0% 84,3% 83,9% 84,2% 85,9% 86,6% 89,6% 89,5% 91,3% 91,2% 91,3% 93,6% 92,8% 92,5% 92,9% 92,7%
5°s 84,5% 84,9% 85,0% 85,8% 85,3% 85,1% 85,7% 87,0% 88,0% 90,8% 90,5% 92,0% 92,4% 92,3% 94,9% 94,6% 94,5% 94,9% 94,8%
6°s 92,1% 92,0% 92,3% 92,7% 92,5% 92,2% 93,1% 93,9% 94,3% 96,3% 96,4% 97,4% 97,3% 97,3% 97,9% 97,7% 97,5% 97,9% 97,7%

Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 
2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación Regular
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- Entrega gratuita de Diplomas de Bachiller. La Ley 3991 promulgada el año 2009, 
dispone la gratuidad del trámite para la obtención del Diploma de Bachiller. Entre el 
2009 y el 2018, se entregaron 1,5 millones (1.490.982) de Diplomas gratuitos a 
bachilleres en todo el territorio nacional (EISIyAE).  

- Incentivo a la Excelencia Académica (Bachiller destacado). A partir del año 2014 se 
entrega Bs. 1.000 y un certificado de reconocimiento firmado por el presidente del 
Estado Plurinacional de Bolivia al finalizar la gestión educativa, a los mejores 
bachilleres (varón y mujer) de cada unidad educativa fiscal, privada y de convenio, 
de todo el país. Hasta el 2018 se entregaron 45.739 Incentivos a la Excelencia 
Académica (Ministerio de Educación, 2018b). 

- “Becas Solidarias”, es un programa de becas de estudio universitario, distribuidas 
por el Ministerio de Educación y otorgadas por las Universidades Privadas, con el 
objetivo de dar oportunidades de estudios superiores a estudiantes de escasos 
recursos económicos, organizaciones sociales, naciones y pueblos indígena 
originario campesinos, y las comunidades interculturales y afrobolivianas, de 
acuerdo al Decreto Supremo N° 1433. Entre 2006 y 2017 se otorgaron 6.937 “Becas 
Solidarias” (Ministerio de Educación, 2017a). 
 

 

3.16 Cobertura bruta 

 

La tasa de cobertura bruta es “el porcentaje de estudiantes matriculados al inicio de una 

gestión escolar en un determinado nivel de educación en relación al grupo poblacional que 

cuenta con la edad teórica para cursar ese nivel (puede denominarse también Tasa de 

Escolarización Bruta)” (Ministerio de Educación, 2014), la tasa no discrimina los estudiantes 

que hayan ingresado prematura o tardíamente a la escuela o que tengan rezago escolar y los 

relaciona con la estadística, estimada, del número de estudiantes en edad escolar (edad 

teórica para el curso y el nivel), como el indicador incluye a estudiantes con extraedad no es 

extraño que sus tasas sean mayores del 100%. 

 

El objeto principal del indicador es evidenciar la capacidad que tiene un sistema educativo de 

matricular estudiantes, esto es, de responder a la demanda social por educación. Entonces, 

una tasa elevada de cobertura bruta significa que el sistema posee una alta capacidad para 

responder a la demanda. En los sistemas de bajo rezago escolar, como es el caso del SEP, el 

comportamiento del indicador es muy semejante al de la tasa de cobertura neta que es “el 

porcentaje de estudiantes matriculados al inicio de una gestión escolar en un determinado 

nivel 

de educación y que además tienen la edad teórica para asistir a ese nivel, en relación al grupo 

poblacional que cuenta con la edad teórica para cursar ese nivel (puede denominarse también 

Tasa de Escolarización Neta)” (Ministerio de Educación, 2014). Es decir, en la medida en que 

se aminora el rezago escolar, la tasa de cobertura bruta tiende a acercarse o sobreponerse a 

la tasa de cobertura neta. Esto puede constatarse en los gráficos 41 y 42 si los comparamos 

con la tabla 11. Para el año 2016 (último año reportado de la tasa de cobertura neta) 

encontramos que la tasa de cobertura bruta en educación inicial es 74,1% y la cobertura neta 

es 73,5%; la cobertura bruta en primaria es 96,1% y la cobertura neta de 95,70%; la tasa de 

cobertura bruta en secundaria es 85,9% y la tasa neta 84,1%, la tasa bruta en los tres niveles 

es 88,6% y la cobertura neta 87,5%. Sin embargo, para comprender de mejor manera la forma 

en la que se han desarrollado los indicadores es importante realizar un breve análisis del 

denominador del indicador dado su comportamiento decreciente. 
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En el capítulo anterior pudimos observar que los índices de rezago habían bajado de forma 

importante desde 2008, año en el que se observa una caída sustantiva del indicador, habíamos 

conectado esta caída con razones vinculadas al registro y la sistematización de los datos 

estadísticos. En el caso de la cobertura bruta existe también un elemento que debe formar 

parte del análisis y si bien no tiene que ver propiamente con el registro es probable que este 

asunto también tenga implicancias. Todo indicador, como se estableció antes, es el resultado 

de una relación entre dos datos estadísticos en términos de proporciones. Por ejemplo, la tasa 

de cobertura neta es la proporción de estudiantes matriculados con relación a la población en 

un rango de edad (4 a 17 años), el 88,6% de cobertura bruta es un valor que adquiere 

significado cuando el 100% es la representación del total de la población de 4 a 17 años. En ese 

sentido, al igual que el numerador, el denominador del indicador (la población en edad 

escolar) es importante porque también de él depende el resultado de la proporción. A pesar 

de que el numerador sea constante (el mismo número de estudiantes matriculados) el 

resultado de la proporción puede variar si el denominador sobrevalora o infravalora la 

población real, esto puede ocurrir porque la mayor parte de las veces la cantidad de población 

para un año en particular es resultado de proyecciones basadas en un censo, mientras más se 

aleje el año de la proyección del censo existe mayor probabilidad de error en la proyección.  

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 41. Tasa de cobertura bruta en los niveles inicial, primario y secundario (2000-2018) 

 

 
Fuente: Ministerio de Educación, Proyecciones de población INE (Revisión 2018)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el período 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular.   
 

Gráfico 42. Bolivia: Tasa promedio de cobertura en los niveles inicial, primario y secundario 
(2000-2018) 
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Fuente: Ministerio de Educación, Proyecciones de población INE (Revisión 2018)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el período 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular. 
 

 

Recuadro 17: Error en la proyección poblacional del indicador de la tasa de cobertura 

La posibilidad de error en la proyección poblacional debe ser tomado en cuenta en el 
análisis del indicador de la cobertura bruta, así como el de la cobertura neta. En un informe 
realizado por el Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo se 
sostiene esta hipótesis para explicar el comportamiento de este indicador que como se nota 
en los gráficos 41 y 42 muestra decrementos. Como se hace constar en las notas de pie de 
los gráficso se han utilizado las proyecciones del INE revisadas el año 2018, dado que las 
proyecciones anteriores tenían una desviación mayor, conclusión a la que se arribó luego de 
un operativo realizado el año 2016. Las conclusiones del informe de referencia fueron:  
 

Los resultados del Operativo 2016 ejecutado por el ME permitieron verificar la calidad 
de los registros administrativos almacenados en las bases de datos del ME (RUDE), 
permitiendo que éstos se utilizarán en el cálculo de las proyecciones poblacionales 
Revisión 2018. El Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE de la 
CEPAL) y el INE, ratificaron tal expuesto y decidieron incorporar la información de la 
presente Cartera de Estado en la obtención de éstas y futuras estimaciones de 
población. 
La incorporación de los datos del ME permitieron los siguientes avances: 
 
Se produjo un ajuste importante en los techos poblacionales correspondientes a las 
edades de 4 a 17 años; de 3.227.846 personas (Revisión 2014) a 3.155.251 personas 
(Revisión 2018), obteniendo una disminución neta de 72.595 personas (-2,2%). 
Las brechas entre las tasas de cobertura calculadas con las proyecciones poblacionales 
(Revisión INE 2018) y con el operativo ME fueron acortadas en 5,7 puntos porcentuales. 
El indicador de cobertura neta se incrementó en varios puntos porcentuales. Si bien la 
tasa de cobertura neta obtenida con las proyecciones Revisión INE 2018 es la que más 
se acerca a la del operativo del ME, se considera que aún no reflejan a cabalidad los 
esfuerzos del Estado en educación. 
La serie de datos de cobertura neta disminuyó su variabilidad, lo que hace al indicador 
más consistente y confiable. 
De 2011 a 2016, el indicador de cobertura neta obtenido de las proyecciones 
poblacionales INE - Revisión 2018, tiene una tendencia monótona creciente, similar al 
de la matrícula escolar del Subsistema de Educación Regular. 
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- La información intercensal 2001-2012, revela que la población de 4 a 5 años y el 

grupo de 6 a 11 años de edad rebajaron en 5,5% y en 4,7% respectivamente, lo que 
muestra una clara reducción de niñas y niños en la base de la pirámide poblacional 
boliviana. Sin embargo, y en contraposición a los datos oficiales de los censos 2001 y 
2012, las proyecciones poblacionales presentan comportamientos crecientes en el 
grupo de 4 a 11 años. 

- Analizando la estructura poblacional por edad simple, se puede ver considerables 
brechas en las edades de 0 a 11 años. Las proyecciones en este grupo en particular 
no mantienen ni se aproximan a la estructura de la población boliviana del año 
2012. 

- Las diferencias entre los resultados del Censo 2012 y las proyecciones poblacionales 
son considerables. Esto puede dar cuenta de importantes fallas en el Censo 2012 o 
revelar una clara sobreestimación en las proyecciones poblacionales; hechos que 
afectan directamente a varios indicadores educativos a lo largo del periodo 2000-
2018. 

 
En síntesis y luego de todo lo expuesto se llega a la conclusión de que los insumos 
proporcionados al INE por parte del ME fueron un factor determinante para el cálculo 
de las nuevas proyecciones, hubo una disminución en los techos poblacionales y por 
ende mejoró el comportamiento del indicador de cobertura neta. Pese a esto, los 
resultados obtenidos con las últimas proyecciones de población aún no reflejan 
plenamente los esfuerzos realizados en educación y persiste el problema de sobre 
estimación, aunque en menor medida (Flores & Soria, 2019) 

 
Por tanto, incluso con una proyección más apropiada (Revisión 2018) aún existe una 
desviación importante respecto al operativo realizado por el Ministerio de Educación el año 
2016, pese a las condicionantes expuestas se puede coincidir con la conclusión del informe 
respecto a que las tasas de inicial, primaria y secundaria tienen una tendencia de 
crecimiento monótono y general siendo coincidentes, en términos generales, con los 
indicadores de cobertura de los sistemas educativos latinoamericanos (Ministerio de 
Educación, 2014b). 
 
 

Un sistema educativo debe ser receptivo a las necesidades especiales de los estudiantes, en 

ese sentido, su cobertura debiera expresar también a estos grupos sociales que requieren 

consideraciones educativas que respondan a necesidades específicas, en el capítulo 5 se 

describirán las acciones desarrolladas por el SEP para abordar a la población con necesidades 

especiales y en el siguiente gráfico se reporta el porcentaje de estudiantes registrados con 

discapacidad que es “el porcentaje de estudiantes matriculados en un determinado año de 

escolaridad que al momento de su inscripción declara tener alguna situación de discapacidad, 

en relación al total de estudiantes matriculados en ese año de escolaridad” (Ministerio de 

Educación, 2014): 

 

Gráfico 44. Bolivia: Porcentaje de estudiantes registrados con discapacidad en el área rural 
según sexo (2011-2018) 
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FUENTE: Ministerio de Educación         

(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 45. Bolivia: Porcentaje de estudiantes registrados con discapacidad en el área urbana 
según sexo (2011-2018) 

 
FUENTE: Ministerio de Educación         

(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular.  
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3.17 Tasa de asistencia neta, tasas de asistencia por edad simple y tasa de inscripción 

oportuna 

 

La tasa de asistencia neta, se refiere a la asistencia de estudiantes al curso o nivel que le 

corresponde según su edad con relación al total de la población en edad escolar para ese curso 

o nivel, en ese sentido, deben tomarse las mismas previsiones que el indicador de cobertura 

bruta para esta tasa. El indicador presenta una imagen de la permanencia en la escuela que, en 

el fondo, implica una visión realista del acceso, generalmente medido por la matriculación o la 

cobertura bruta y neta, la tasa de asistencia y más precisamente la conservación anual de 

matrícula presentan una perspectiva de la estabilidad del sistema para asegurar la culminación 

de la trayectoria escolar.    

 

En el gráfico 45 se muestra el comportamiento de este indicador en zonas rural y urbana, en 

general, la tasa es mayor en el área urbana, aunque la asistencia se haya equiparado para las 

dos áreas geográficas el año 2017, volvió a decaer levemente en zonas rurales el año 2018, 

habrá que hacer seguimiento al indicador para constatar que el cierre de la brecha es una 

tendencia, de todas formas esta equiparación es un dato histórico que ayuda a resolver las 

diferencias entre educación rural y urbana, generalmente reproducida por el acceso y la 

permanencia en la escuela. En el caso de ambas áreas el porcentaje de asistencia neta no ha 

bajado del 90% desde 2011 con un crecimiento entre el 2011 y el 2018 de 4,1 puntos 

porcentuales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 45. Bolivia: Tasa de asistencia entre 6 y 19 años de edad, según área geográfica 
(2011-2018) 

 
 

Tabla 41. Bolivia área urbana: Tasa de 
asistencia entre 6 y 19 años de edad, por 

sexo (2011-2018) 

Tabla 42. Bolivia - área rural: Tasa de 
asistencia de 6 a 9 años según sexo (2011-

2018) 
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Por otro lado, la asistencia neta de mujeres en el área urbana (tabla 41) es levemente inferior a 

la de varones, comparando los años 2011 y 2018, esa brecha ha disminuido, el 2011 era de 1,8 

puntos porcentuales, el 2018 es de 1,6 puntos, en ese marco, los varones suelen tener una 

asistencia escolar ligeramente superior al de las mujeres. En zonas rurales (tabla 42) la brecha 

entre géneros es semejante: 2,5% superior para los varones.  

 

Por otra parte, la tasa de asistencia por edad simple es un indicador que muestra el porcentaje 

de estudiantes que asisten a la escuela con una determinada edad respecto al total de la 

población que tiene esa edad. El indicador presenta una imagen de la permanencia de los 

estudiantes en el sistema al crear una idea sobre las edades en las que suele ocurrir el 

abandono escolar y, por tanto, los grupos de edad que son proclives a él.  

 

En la tabla 43 se muestra una comparación entre los años 2001 y 2012 y es claro el crecimiento 

de la tasa de asistencia entre un año y otro, sobre todo en ciertas edades. Si dividimos los 15 

años consignados en la tabla (4 a 18 años) en quintiles de tres años (1Q = 4, 5, 6 años, etc.), 

notaremos que existe una estructura diferenciada entre 2001 y 2012. El año 2001, la 

asistencia en zonas urbanas tiene valores menores en el primer y quinto quintil, a diferencia 

de la tasa en zonas rurales en donde son el primer, el cuarto y el quinto quintil en los que el 

indicador decrece, es decir, en zonas rurales el 2001, la inasistencia escolar era notaria desde 

los 13 años de los estudiantes. En cambio, el año 2012, la estructura es diferente, si bien hay 

un crecimiento general de los valores en zonas urbanas con un importante crecimiento de la 

tasa en el primer y quinto quintil, las zonas rurales tienden a tener el mismo 

comportamiento que las urbanas, concentrando su crecimiento en los quintiles 2, 3 y 4. En 

otras palabras, el comportamiento del indicador de asistencia en zonas rurales según edades 

simples se ha incrementado y empieza a volverse homogéneo como tiende a suceder en las 

ciudades.   

 

Años Sexo Porcentaje
Hombre 90,9
Mujer 89,1
Total 90,0
Hombre 91,4
Mujer 89,3
Total 90,3
Hombre 91,3
Mujer 90,2
Total 90,8
Hombre 89,7
Mujer 87,8
Total 88,8
Hombre 90,7
Mujer 89,6
Total 90,1
Hombre 91,3
Mujer 90,5
Total 90,9
Hombre 94,7
Mujer 93,7
Total 94,2
Hombre 94,0
Mujer 92,4
Total 93,2

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), en 
base a Encuestas a Hogares

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, 
Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

2018

2011

2012

2013

2014

2015

2016

2017

Años Sexo Porcentaje
Hombre 88,17
Mujer 83,21
Total 85,77
Hombre 87,78
Mujer 84,59
Total 86,21
Hombre 88,36
Mujer 85,89
Total 87,11
Hombre 86,9
Mujer 82
Total 84,4
Hombre 89,1
Mujer 87,2
Total 88,2
Hombre 88,9
Mujer 86,4
Total 87,6
Hombre 94,09
Mujer 92,76
Total 93,44
Hombre 91,16
Mujer 88,58
Total 89,92

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), en 
base a Encuestas a Hogares

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, 
Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

2015

2016

2018

2011

2012

2013

2014

2017
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Por otro lado, si nos concentramos en la brecha entre asistencia escolar rural y urbana 

veremos que ella se ha ido cerrando. El año 2001 había una brecha de 13 puntos 

porcentuales, el 2012 disminuyó a 7,4 puntos porcentuales. Esta disminución de la brecha 

también corrobora que el indicador de asistencia escolar en zonas rurales tiene la tendencia 

de un comportamiento semejante al de zonas urbanas. 

 

Tabla 43. Tasa de asistencia por edad simple, según área geográfica (2001, 2012) 

 
 

El indicador de asistencia escolar del área urbana en el censo del 2012 no muestra 

diferencias de género, es decir, no existe una brecha notable, en todo caso el contraste es 

demasiado leve y, en general, favorable a las mujeres (tabla 44). A diferencia del censo 2001 

que, a pesar de tasas parejas en la mayoría de las edades, suele ser favorable a los varones a 

partir de los 12 años, con una brecha que se va ensanchando hasta los 18. Es decir, la brecha 

de género en torno al indicador de asistencia escolar ha disminuido, e incluso se ha 

revertido, entre 2001 y 2012. En el caso del área rural (tabla 45) la brecha de género se 

mantiene favorable a los varones en los dos censos, aunque claramente hay una tendencia 

hacia su disminución, el 2001 a partir de los 12 años de edad la brecha era favorable a los 

varones y se amplía hasta 12 puntos porcentuales de diferencia a los 14 años de edad, en el 

censo del 2012 se identifica un cambio fundamental en el comportamiento del indicador, la 

brecha se acorta ostensiblemente a esa edad (14 años) siendo de 1,4 puntos porcentuales la 

diferencia de la asistencia escolar entre varones y mujeres.  

 

Tabla 44. Bolivia - área urbana: Tasa de asistencia por edad simple según sexo (2001-2012) 

URBANO RURAL URBANO RURAL

4 24,0% 18,0% 40,4% 31,0%

5 65,0% 46,0% 74,3% 58,4%

6 88,0% 72,0% 94,3% 86,0%

7 96,0% 90,0% 97,7% 96,0%

8 97,0% 93,0% 98,0% 96,9%

9 97,0% 93,0% 97,9% 97,2%

10 97,0% 92,0% 97,9% 97,1%

11 97,0% 91,0% 97,8% 96,5%

12 95,0% 86,0% 97,5% 95,0%

13 94,0% 80,0% 96,8% 91,6%

14 91,0% 71,0% 94,8% 85,2%

15 87,0% 62,0% 91,9% 78,8%

16 81,0% 54,0% 88,8% 74,2%

17 67,0% 43,0% 82,1% 67,2%

18 40,0% 30,0% 67,6% 55,3%
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), en base a Censos de Población y Vivienda (2001, 2012).

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

20122001
Edad Simple
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Tabla 45. Bolivia - área rural: Tasa de asistencia por edad simple según sexo (2001, 2012) 

 
 

Entre los censos 2001 y 2012 se ha producido un incremento importante en la tasa de 

asistencia de estudiantes que declaran como idioma materno al quecha, aymara, guaraní, e 

incluso el castellano, en área rural (gráficos 46 al 49). En otras palabras, una proporción mayor 

de estudiantes que tienen como lengua a uno de estos idiomas asiste a la escuela en zonas 

rurales. El incremento de esta tasa es interesante por dos razones: porque a diferencia del 

decremento que el censo 2012 marcó en torno a la adscripción identitaria a pueblos indígenas 

con mayor población (Cuadro 3), la tasa de asistencia muestra que, existen más estudiantes 

asistiendo a la escuela que declaran tener como lengua materna un idioma de la 

plurinacionalidad, pero también señala el crecimiento importante de la lengua castellana como 

lengua materna en zonas rurales.  

 

 

 

 

Gráfico 46. Bolivia - área rural: Tasa de asistencia por edad simple según idioma materno 
(castellano) (2001, 2012) 

MASCULINO FEMENINO MASCULINO FEMENINO

4 24,0% 25,0% 39,6% 41,1%

5 65,0% 66,0% 73,9% 74,8%

6 88,0% 88,0% 94,0% 94,5%

7 95,0% 96,0% 97,5% 97,9%

8 97,0% 97,0% 97,7% 98,3%

9 97,0% 97,0% 97,5% 98,2%

10 97,0% 97,0% 97,5% 98,4%

11 96,0% 97,0% 97,3% 98,4%

12 96,0% 95,0% 97,1% 98,0%

13 95,0% 93,0% 96,4% 97,2%

14 92,0% 90,0% 94,1% 95,5%

15 89,0% 85,0% 91,8% 92,0%

16 84,0% 79,0% 88,3% 89,2%

17 70,0% 65,0% 82,3% 81,9%

18 43,0% 37,0% 66,9% 68,2%
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), en base a Censos de Población y Vivienda (2001, 2012)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Edad Simple
2001 2012

MASCULINO FEMENINO MASCULINO FEMENINO

4 18,0% 18,0% 30,4% 31,7%

5 46,0% 46,0% 57,7% 59,1%

6 72,0% 72,0% 86,0% 85,9%

7 90,0% 89,0% 95,8% 96,2%

8 93,0% 93,0% 96,7% 97,2%

9 94,0% 93,0% 96,9% 97,5%

10 93,0% 92,0% 96,9% 97,2%

11 92,0% 90,0% 96,5% 96,5%

12 89,0% 83,0% 95,5% 94,4%

13 83,0% 76,0% 92,7% 90,5%

14 79,0% 67,0% 85,8% 84,4%

15 67,0% 57,0% 79,8% 77,8%

16 59,0% 48,0% 75,2% 72,9%

17 47,0% 39,0% 68,9% 65,1%

18 33,0% 27,0% 56,4% 54,1%
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), en base a Censos de Población y Vivienda (2001, 2012)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Edad Simple
2001 2012
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Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), en base a Censos de Población y Vivienda (2001, 2012)    

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)    
 

Gráfico 47. Bolivia - área rural: Tasa de asistencia por edad simple según idioma materno 
(aymara) (2001, 2012) 

 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), en base a Censos de Población y Vivienda (2001, 2012)    

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
 

Gráfico 48. Bolivia - área rural: Tasa de asistencia por edad simple según idioma materno 
(guaraní) (2001, 2012) 

 

 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), en base a Censos de Población y Vivienda (2001, 2012)    

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
 

Gráfico 49. Bolivia - área rural: Tasa de asistencia por edad simple según idioma materno 
(quechua) (2001, 2012) 
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Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE), en base a Censos de Población y Vivienda (2001, 2012)    

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
 

El crecimiento de la tasa de asistencia y el de la tasa de asistencia según idioma materno son 

indicadores que la reforma educativa neoliberal ha seguido con interés particular, debido a 

que muestran tanto la efectividad de las acciones de permanencia en la escuela como la 

inclusión de los pueblos indígenas, aunque también se ha visto incapaz de mejorar esos 

mismos indicadores. Sin embargo, como ya era notorio en 2012 y a partir de ese año, los 

indicadores han crecido positivamente de manera significativa.    

 

Otro indicador que puede ayudar a completar un panorama de la eficiencia del sistema para 

asegurar el acceso y la permanencia de los estudiantes es la inscripción oportuna, dado que 

ella evita el rezago y orienta la normalización de la trayectoria escolar. Un estudiante inscrito 

oportunamente tiene la posibilidad de realizar su experiencia educativa de manera 

normalizada, es decir, cumpliendo las expectativas del propio sistema en torno a los cursos y la 

edad ideal del estudiante. La importancia del cumplimiento de las expectativas del sistema es 

que esto le otorga funcionalidad y la posibilidad de identificar y procesar las distorsiones.  

 

La tasa de inscripción oportuna en inicial es “el porcentaje de estudiantes que en una gestión 

dada se matricularon como nuevos en primero de primaria, tras haber cursado en la gestión 

anterior el nivel inicial con 5 años de edad”, en el caso de primaria es “el porcentaje de 

estudiantes matriculados en primero de primaria con 6 años de edad en relación a los 

matriculados como nuevos en primero de primaria” y el de secundaria el de “matriculados con 

12 años de edad en primero de secundaria, en relación al total de matriculados con 12 años de 

edad” (Ministerio de Educación, 2014).  

 

Como se nota en las tablas de abajo el porcentaje más alto de inscripción oportuna se realiza 

en primaria, nivel que ha consolidado o uniformizado su estructura de desempeño en el 

acceso y permanencia, prácticamente sin diferencias entre géneros y con una muy leve 

brecha entre zonas rurales y urbanas, con un promedio general de 96,9% el año 2018 (tabla 

47). Algo semejante ocurre con el nivel inicial, sobre todo, en el área urbana, que tiene una 

tasa más alta que la rural (92,6% y 82,6% respectivamente), sin brecha de género en zonas 

urbanas y con una leve diferencia a favor de mujeres en el caso rural (tabla 46). Diferencias 

un tanto más notorias se evidencian en secundaria, donde la tasa de inscripción oportuna el 

año 2018 en zonas rurales es 11,2 puntos porcentuales menor a la del área urbana y una 

brecha de género favorable a las mujeres en zonas urbanas (2,8 puntos porcentuales) y 

rurales (2.9 puntos porcentuales). La inscripción oportuna en secundaria todavía es baja, a 

pesar de que se ha incrementado casi el doble los últimos 7 años, al menos es baja en 
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proporción al importante proceso de masificación de ese nivel: 3 de cada 10 estudiantes en 

primero de secundaria (tabla 48), sin embargo, no cuentan con la edad ideal para ese curso (12 

años), la tendencia muestra una orientación hacia la elevación de la tasa y, por tanto, a la 

formación de una estructura más regular en el nivel.  

 

Tabla 46. Bolivia: Tasa de inscripción oportuna en el nivel inicial según área geográfica y sexo 
(2011-2018) 

 
 

Tabla 47. Bolivia: Tasa de inscripción oportuna en primero de primaria según área geográfica 
y sexo (2011-2018) 

 
Tabla 48. Bolivia: Tasa de inscripción oportuna en primero de secundaria según área 

geográfica y sexo (2011-2018) 

 
 

 

Área geográfica Sexo 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Mujer 47,34% 62,12% 66,35% 71,62% 75,72% 78,23% 80,61% 83,04%

Hombre 47,36% 59,31% 67,55% 72,13% 75,18% 77,36% 80,83% 82,28%

TOTAL 47,35% 60,65% 66,97% 71,88% 75,45% 77,78% 80,72% 82,69%

Mujer 71,36% 78,91% 82,99% 87,58% 88,66% 90,48% 91,51% 92,71%

Hombre 70,92% 76,54% 82,41% 87,18% 87,59% 89,45% 91,74% 92,14%

TOTAL 71,14% 77,68% 82,69% 87,37% 88,12% 89,95% 91,63% 92,60%

Mujer 62,94% 73,15% 77,26% 82,26% 84,48% 86,59% 88,04% 89,68%

Hombre 62,58% 70,52% 77,33% 82,20% 83,57% 85,58% 88,25% 89,03%

TOTAL 62,75% 71,79% 77,29% 82,23% 84,02% 86,07% 88,15% 89,48%

RURAL

URBANA

TOTAL

FUENTE: Ministerio de Educación
(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 

1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del 

Área geográfica Sexo 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Mujer 73,76% 80,71% 84,99% 88,07% 90,58% 93,48% 95,02% 95,60%

Hombre 73,54% 80,18% 84,51% 87,66% 90,22% 92,98% 94,94% 95,47%

TOTAL 73,65% 80,43% 84,74% 87,86% 90,40% 93,22% 94,98% 95,53%

Mujer 80,69% 85,31% 89,59% 92,67% 94,32% 96,44% 97,33% 97,78%

Hombre 79,75% 83,81% 88,49% 91,98% 93,26% 95,85% 96,98% 97,43%

TOTAL 80,21% 84,54% 89,01% 92,31% 93,78% 96,14% 97,15% 97,60%

Mujer 78,26% 83,74% 88,01% 91,14% 93,11% 95,50% 96,59% 97,10%

Hombre 77,55% 82,54% 87,13% 90,55% 92,28% 94,93% 96,33% 96,81%

TOTAL 77,90% 83,12% 87,55% 90,83% 92,69% 95,21% 96,46% 96,95%

RURAL

URBANA

TOTAL

FUENTE: Ministerio de Educación
(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 

1º a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del 

Área geográfica Sexo 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018

Mujer 39,66% 39,38% 43,19% 45,63% 48,18% 50,50% 57,26% 68,10%

Hombre 38,53% 36,91% 41,40% 43,48% 45,97% 48,19% 55,10% 65,18%

TOTAL 39,07% 38,09% 42,26% 44,51% 47,03% 49,30% 56,13% 66,57%

Mujer 51,96% 55,71% 58,31% 60,16% 62,04% 65,13% 70,45% 79,28%

Hombre 50,40% 53,29% 55,18% 56,90% 59,72% 62,88% 67,92% 76,42%

TOTAL 51,17% 54,49% 56,72% 58,51% 60,87% 63,99% 69,17% 77,82%

Mujer 48,10% 50,56% 53,52% 55,66% 57,73% 60,71% 66,55% 75,94%

Hombre 46,46% 47,86% 50,66% 52,56% 55,29% 58,26% 63,94% 72,95%

TOTAL 47,26% 49,18% 52,06% 54,08% 56,48% 59,46% 65,22% 74,40%

RURAL

URBANA

TOTAL

FUENTE: Ministerio de Educación

(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para fines 

comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación Regular.
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Recuadro 18: Acciones educativas que ayudan a mejorar la asistencia escolar  

Existen varias acciones llevadas a cabo por el SEP que pueden tener efectos sobre el 
abandono, el rezago y la asistencia escolar, la mayoría de esas acciones fueron descritas en 
otros recuadros, establecemos estas acciones para caracterizar las respuestas del SEP ante 
los asuntos cruciales de la universalización de la educación.   
 
BTH y su conexión con la educación superior  
 
Mediante la transitabilidad hacia la educación superior, los estudiantes que hayan obtenido 
el diploma de bachiller técnico humanístico (BTH) o el técnico medio (educación regular o 
alternativa) pueden transitar a una carrera de nivel técnico superior de la misma 
especialidad de su formación (cumpliendo 2 años).  
 
Educación y tecnología 
 
Para permitir el acceso a la tecnología, se entregaron 218.075 equipos de computación 
(Computadoras KUAA) para las y los estudiantes de 5° y 6° grado de Educación Secundaria 
Comunitaria Productiva. 
 
Por otro lado, los maestros en servicio del sistema han participado en una serie de 
encuentros denominados Educa Innova, que tienen como objetivo establecer un espacio de 
producción de conocimientos y de intercambio de experiencias, propuestas y buenas 
prácticas educativas en el uso y aplicación de las Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC). Los ejes temáticos sobre las que se desarrolla el encuentro 
plurinacional EDUCA – INNOVA son los siguientes: 

- Redes sociales en procesos educativos 
- Producción de contenidos educativos digitales 
- La Educación Virtual, retos y oportunidades 
- Escuela y Violencia digital 
- Uso de las TIC en el desarrollo curricular y en el proceso de enseñanza y aprendizaje 
- Herramientas tecnológicas aplicadas a la educación 
- Dispositivos móviles en educación 
- Computadoras KUAA y trabajo de aula. 

 
Currículo regionalizado, enseñanza de idiomas originarios 
 
La concepción del Modelo Educativo Sociocomunitario Productivo intenta establecer una 
fuerte relación entre contexto escolar y escuela, tratando de que ella sea un espacio que 
responda a las necesidades y problemáticas del entorno. Esta relación permitiría no 
encontrar en la escuela un espacio “extraño”, distante de la realidad. Para concretizar esta 
tarea la LASEP plantea la importancia de la organización curricular y, en ese marco, la 
elaboración del currículo base y la de los currículos regionalizados. El currículo base expresa 
el espacio pedagógico de la interculturalidad y el diálogo de saberes indígenas con los 
conocimientos científico modernos. Los currículos regionalizados expresan el espacio de la 
intraculturalidad y la recuperación y vigorización del idioma originario.  
 
El SEP cuenta actualmente con un currículo base de carácter nacional y 34 currículos 
regionalizados aprobados mediante Resolución Ministerial y armonizados hasta el 2018. En 
la LASEP se establece a un idioma originario y una lengua extranjera como idiomas de 
aprendizaje obligatorio (Art. 7). También existen otras acciones específicas relacionadas con 
la promoción y la enseñanza de idiomas originarios: 
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- Creación del Instituto Plurinacional de Estudios de Lenguas y Culturas. 
- Desarrollo del currículo base y regionalizado con pertinencia cultural y lingüística. 
- Implementación de nidos bilingües (núcleos demostrativos asignados a cada uno de 

los pueblos para fortalecer la lengua indígena). 
- Existen 25 alfabetos elaborados y aprobados por su organización. 

 

 

3.18 Razones de inasistencia 

 

Existen una serie de razones por las cuales un estudiante deja la escuela. Muchas de ellas han 

sido mencionadas en el análisis sobre rezago escolar. Sin embargo, será interesante revisar las 

estadísticas vinculadas a este tema producidas por un operativo de validación de información 

llevado a cabo por el Ministerio de Educación en el que, siguiendo las consultas realizadas el 

año 2002, se estableció que existe menos personas (29,7 puntos porcentuales menos) que 

dejaron la escuela por factores económicos y que existen más personas que la dejaron por 

factores familiares (17,2 puntos porcentuales más). Esto puede implicar la mejora general de la 

situación económica del país como se estableció en el capítulo 2 y, si bien, los problemas 

familiares o personales pueden tener un gran número de causas, generalmente es una variable 

amplia que sirve de alternativa a problemas económicos, en ese sentido, se trataría de 

problemas sociales de diversa índole o circunstancias específicas como el embarazo o asuntos 

de migración, desintegración o violencia.  

 

En todo caso, los problemas sociales como causa de inasistencia en la Encuesta de Hogares 

(2017) presentó un abanico de causas desde enfermedad/accidente/discapacidad, la falta de 

dinero para comprar útiles, el embarazo, el establecimiento educativo distante, hasta la falta 

de interés por asistir a la escuela. Si bien estas razones pueden ayudar a comprender la 

inasistencia escolar, el debate en torno a las nociones pedagógicas llegar a hacerlo todavía 

sostienen como centro de su interés a la tolerancia del fracaso escolar. Todas las razones 

anotadas repercuten en la asistencia porque implican la amenaza o efectivamente la merma 

en el rendimiento escolar, lo que a su vez tiene impacto directo sobre la posibilidad del fracaso 

escolar y la pérdida del año escolar, de allí la relación entre rezago y abandono escolar.  

 

Tabla 49. Bolivia: Porcentaje de personas de 5 a 19 años que no asisten a la escuela, según 
razones de inasistencia (2002, 2016) 

 

 
 

 

3.19 Tasa de término 

   

Razón de inasistencia 2002 2016
Problemas económicos 45,9% 16,2%
Ámbito personal y familiar 41,7% 58,9%
Problemas educativos 5,0% 7,7%
Otros 4,2% 13,5%
Por enfermedad / discapacidad / accidente 3,1% 3,6%
Total 100,0% 100,0%

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Fuente: Ministerio de Educación - Operativo de validación de la información recabada por el Sistema de 
Información Educativa a través del Registro Único de Estudiantes y Estimación de la Cobertura Escolar.

Nota: Los resultados de la gestión 2016 comprenden las edades entre 4 a 17 años
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La tasa de término es un porcentaje que relaciona los estudiantes que han concluido el último 

curso de un ciclo con relación a la población en edad escolar de ese curso, en ese marco, la 

Tasa de término bruta de 6º de primaria es “el porcentaje de estudiantes promovidos de sexto 

de primaria en relación a la población en edad teórica de cursar ese año de escolaridad (11 

años de edad)” y la Tasa de término bruta de 6º de secundaria es el porcentaje de promovidos 

de ese curso “en relación a la población en edad teórica de cursar ese año de escolaridad (17 

años de edad)” (Ministerio de Educación, 2014). 

 

En los gráficos de abajo se puede identificar al menos dos asuntos importantes: el crecimiento 

de la tasa de término en secundaria y la estabilidad relativa de la tasa en primaria, sin 

embargo, son necesarias algunas consideraciones sobre ambos asuntos.  

 

Respecto al primero, la tasa de promoción como la de cobertura o asistencia, ha tenido un 

importante crecimiento en secundaria los últimos años. En el caso de la promoción del sexto 

de secundaria pasó de ser menor al 50% (5 de cada 10 estudiantes no terminaban el último 

curso de secundaria) a llegar a 73% de tasa de término (7 de cada 10 estudiantes terminan el 

último curso de secundaria), con una diferencia de 26,6 puntos porcentuales entre 2000 y 

2018, para esta tasa, siendo una diferencia sustantiva, que como se dijo antes, tiene relación 

con el proceso de universalización de este nivel. 

 

A diferencia del crecimiento de secundaria que ha mantenido una estructura monótona 

creciente, la tasa de término bruta del 6to de primaria ha tenido decrecimientos importantes. 

Si se observan los años 2003, 2004 y 2005 del gráfico 50, se notará que la tasa está rozando el 

100% de término del último curso de primaria para luego decaer los siguientes años y 

mantener una conducta ciclotímica hasta el año 2018, pese a este comportamiento, la 

estructura del indicador ha conservado cierta estabilidad al no decaer del 90%. De todas 

formas, esta caída puede estar asociada a un asunto recurrentemente mencionado en este 

documento: los problemas en el registro y procesamiento de los datos estadísticos anteriores 

al 2008, pero también los posibles errores en el sobredimensionamiento de proyecciones 

poblacionales. En todo caso habría un decremento de 6,4 puntos porcentuales entre 2004 y 

2018.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 50. Bolivia: Tasa de término bruta de 6to de primaria (2000-2018) 
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Fuente: Ministerio de Educación, Proyecciones de población INE (Revisión 2018)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el período 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular.   

   

Gráfico 52. Bolivia: tasa de término bruta de 6to de secundaria (2000-2018) 

 
Fuente: Ministerio de Educación, Proyecciones de población INE (Revisión 2018)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  

(1): A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º a 6º). Para 

fines comparativos, los datos para el período 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del Subsistema de Educación 

Regular.     
 

3.20 Rendimiento Escolar  

  

La aplicación del modelo escolar en la modernidad ha tenido resultados socialmente 

diferenciados según las condiciones culturales y familiares de los estudiantes (Bourdieu & 

Passeron, 1979), lo que expresa las diferencias internas en su rendimiento académico, los 

sistemas educativos han tratado de reducir la influencia del entorno cultural homogenizando 

los procesos escolares y promoviendo la mayor asimilación posible de los contenidos 

educativos, sobre todo, los que están relacionados con los procesos cognitivos instrumentales 

(razonamiento matemático y lenguaje). En el marco moderno de las instituciones sociales, el 

aprendizaje de los estudiantes ha sido tradicionalmente evaluado por las instituciones 

escolares e implica una forma de consagración del conocimiento oficial; sin embargo, las 

evaluaciones que suelen realizarse en las escuelas son tomadas por los propios docentes que, 

muchas veces, aplican criterios internos a la materia o la asignatura para convertir la 

evaluación en calificación escolar.  
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Dado que en varios países el docente imparte la enseñanza y también evalúa sus productos (lo 

aprendido por los estudiantes), muchos sistemas educativos han optado por evaluaciones 

estandarizadas tomadas por un órgano independiente de la escuela, los resultados de esas 

evaluaciones pueden, por ejemplo, servir para el ingreso a universidades (en el caso de los 

estudiantes) o para dirigir los financiamientos públicos en forma de premios presupuestarios a 

escuelas con mayores logros (modelo norteamericano o japonés). Sin embargo, muchos 

sistemas han optado por modelos menos clasificatorios y competitivos y más abiertos a la 

universalización de la educación. Es el caso de la mayor parte de los países de la región, que 

tienen instituciones independientes de la escuela para evaluar los productos de la enseñanza 

en ella, pero sin necesariamente utilizar las evaluaciones para seleccionar estudiantes 

destacados o dirigir financiamientos por el logro, sino sobre todo para compensar o ajustar 

mediante políticas educativas los desniveles producidos (modelo europeo).  

 

En los años noventa el discurso pedagógico oficial promovió la perspectiva empresarial en los 

procesos educativos y con ella las nociones de “calidad de los productos” o los “círculos de 

calidad” (Deming, 1989). La noción central de este discurso gira en torno a evaluar la calidad 

de un producto estableciendo ciertos estándares de calidad (cualidad, es decir: tipo, clase), 

evaluación que debe ser independiente de quienes elaboran el producto, y que debe servir 

para informar al mercado consumidor sobre él. La noción se incorporó en la expansión del 

discurso de la globalización de los mercados a los sistemas educativos y muchos aceptaron su 

implementación (Whitty, Power, & Halpin, 1999). Las escuelas generan un producto 

(estudiantes formados) que debe cumplir unos estándares (criterios de aprendizaje 

baremados) evaluados por un ente independiente de la escuela (instituciones evaluadoras 

nacionales o internacionales) y que debe informar sobre la calidad del producto al mercado 

consumidor (clasificación o ranking nacionales de escuelas o clasificación internacional de 

sistemas educativos). En otras palabras, la historia de la evaluación de los aprendizajes 

producidos en la escuela y la de la calidad educativa, son vertientes que se juntan.      

 

En ese marco, la calidad educativa, más allá de la variedad de conceptos y los factores 

asociados incluso en debate y disputa, tiene un solo sentido pedagógico cuando está 

relacionada con la evaluación: el logro de un criterio educativo. Dado que el estatuto 

epistemológico de la evaluación (proceso investigativo), es decir, el objeto de su realización, es 

producir una valoración (asignar un valor), los procesos de evaluación (o medición) de la 

calidad educativa, siempre suponen el logro de un criterio. Una de las discusiones más 

importantes en la teoría pedagógica al respecto (Edwards, 1991) es establecer si estos criterios 

son internos a una institución educativa o deben ser externos a ella. En general, quienes 

abogan por la evaluación mediante criterios externos, tienden a aceptar y promover la 

estandarización de la calidad y, por tanto, la estandarización del aprendizaje a niveles 

nacionales o internacionales, la consecuencia más directa, incluso necesaria, de la 

estandarización es la comparación y, por tanto, la clasificación (ranking). Al contrario, quienes 

sostienen que la calidad educativa está sujeta siempre a las condiciones y expectativas del 

contexto social de la institución educativa y de sus miembros, promueven la construcción de 

criterios internos. Esos criterios pueden o no servir para realizar comparaciones, pero deben 

prestarse para explorar los elementos que hacen que una institución educativa sea útil a sus 

miembros y valga para satisfacer sus demandas educativas, sin perjuicio de llevar a cabo una 

educación análoga a otras instituciones, dado que la educación moderna se ha establecido 

sobre las nociones de currículo nacional (educación única) y de institución escolar, la 

transitabilidad que permite este grado de homogeneidad, no debería estar puesta en duda. En 
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todo caso, el criterio a evaluar no es tanto la asimilación (aprendizaje) del criterio, como las 

condiciones que lo posibilitaron y el uso de lo aprendido validado en el entorno (expectativas 

sociales logradas). 

 

Por otra parte, los procesos de evaluación de la calidad educativa que suelen organizarse por 

entidades internacionales existen en un contexto histórico que explica la existencia de esos 

procesos. En un muy interesante artículo Ulf Lundgren, pedagogo y gerente de alto nivel 

vinculado al programa PISA (Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes) 

sostiene: “el proyecto PISA y sus efectos no pueden entenderse a partir de bases educativas, 

psicométricas o técnicas. Tiene que ser entendido como parte de un contexto que se ha 

modelado históricamente mediante el cambio de las condiciones sociales, materiales e 

ideológicas… La medición es un dispositivo de gobierno que es la esencia de la educación 
pública... PISA es un ejemplo de que, en un mundo global, la nacionalidad se percibe como 

respuesta a lo que se va a enseñar, y cómo los resultados de la enseñanza serán juzgados y 

utilizados para el control y gobierno político… Las evaluaciones internacionales son uno de los 
síntomas que verifican los conocimientos que no tenemos, a la hora de afrontar un futuro que 

no podemos prever” (Lundgren, 2013). 

 

En otras palabras, las evaluaciones son herramientas de gobierno político, esto es, de gestión 

política de las sociedades en sus diferencias y diversidades, en un contexto de incertidumbre, 

en una sociedad del riesgo (Beck, 2002). Incertidumbre no solamente relacionada con la 

dinámica avasalladora, y a veces ciega, de la economía o la política mundial sino también con 

los cambios climáticos y medioambientales, factores articulados y codeterminantes que 

orientan la ocurrencia de los hechos. Lundgren cree que las evaluaciones internacionales de la 

calidad tienden a generar una estructura de clasificación global de las sociedades de acuerdo a 

sus rendimientos educativos (con criterios también globalizados), clasificación que permitiría 

un mejor control y gobernanza política, por ejemplo, en el control de flujos migratorios o de 

los flujos de capital internacionalizado. Pero más aún, los criterios de evaluación de este 

programa de medición de la calidad, piensa, en realidad identifican conocimientos que no se 

han adquirido en un contexto imprevisible, es decir, que no se puede prever que sean útiles en 

un futuro inmediato.  

 

Siguiendo con ese mismo análisis, tal como lo plantea Gentile, muchos Estados sintieron la 

presión que los bancos internacionales ejercían mediante los Programas de Ajuste Estructural 

en la década de los noventa, para modificar sus sistemas educativos volviéndolos más 

eficientes (lo que en realidad significó subir coberturas y aminorar inversión), reduciendo los 

costos que implicaba el pago del salario docente y, en muchos casos deshaciéndose de la 

responsabilidad educativa mediante su transferencia al sector privado. Los procesos de 

evaluación de la calidad sirvieron para realizar esta tarea reductora del accionar del Estado en 

materia educativa. En muchos lugares la medición de la calidad educativa estuvo asociada, y 

muchas veces justificó, la mejora o la disminución del salario del magisterio, el cierre de 

escuelas o la implementación de la estrategia de astricción (dejar de hacer o mantener), lo que 

favoreció la apertura y proliferación de escuelas privadas (Gentile, 2016).  

 

Las primeras evaluaciones de la calidad educativa en Bolivia de aplicación masiva y con 

propósitos de uso estadístico para la mejora del servicio y los resultados fueron llevados a 

cabo en la década de los noventa por el Sistema de Medición de la Calidad Educativa 

(SIMECAL), una institución descentralizada del ministerio de educación, pero parte del 
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programa de reforma educativa de 1994, y de la implementación de las políticas neoliberales 

de segunda generación (políticas sociales de ajuste estructural). El SIMECAL realizó tres 

operativos nacionales (1997, 1999 y 2000) en primaria y de manera esporádica (Banco 

Mundial, 2006) para medir el rendimiento escolar (logro académico) en matemáticas y 

lenguaje mediante pruebas basadas en la Teoría de respuesta al item (Item Response Theory), 

con resultados que han sido clasificados según los siguientes niveles: 

 

  Cuadro 7: Niveles de logro en las evaluaciones del SIMECAL 

 
 

El SIMECAL realizó este operativo nacional de evaluación para medir la calidad educativa el 

año 2000, en el 3er curso de primaria, fue el último operativo que realizó, con resultados poco 

promisorios respecto al estado del logro escolar en primaria (incluso peores al primer 

operativo llevado a cabo en 8vo de primaria el año 1997). En lenguaje el 6,2% no había 

alcanzado a comprender explícitamente textos verbales y no verbales, el 24,6% alcanzó un 

nivel A. En matemáticas el 27,4% no había alcanzado el logro y el 42,1% tenía un nivel A 

(Ministerio de Educación, 2004). En otras palabras, 30,8% de los estudiantes, tres de cada diez 

estudiantes en el sistema, no habían alcanzado a comprender un texto o lo habían hecho 

parcialmente, pero más preocupante todavía: 69,5%, siete de cada diez estudiantes, no habían 

desarrollado la capacidad de resolver problemas o resolver ejercicios o problemas simples.  

 

Es importante recordar que el razonamiento matemático es una herramienta cognitiva que es 

aplicada en áreas que no son necesariamente matemáticas, el lenguaje utiliza este 

razonamiento para establecer jerarquías de ideas y relación entre sus valores en la estructura 

comunicativa. Asimismo, las competencias del lenguaje también son utilizadas para la 

comprensión de problemas matemáticos.  

 

Asimismo, la evaluación llevada a cabo permitió encontrar factores asociados al rendimiento 

escolar. Estos factores asociados al bajo rendimiento fueron: el contexto familiar (que el niño 

esté rezagado en edad respecto al curso en el que se encuentra; que no tenga hábito de 

lectura); las prácticas pedagógicas en la escuela (que la enseñanza se dé en un idioma 

diferente al materno; que nunca se lleven tarea para la casa); los recursos pedagógicos 

empleados (que no existan ni se usen recursos pedagógicos como módulos y bibliotecas de 

aula); la organización del aprendizaje (que no se trabaje en grupos); los recursos humanos (que 
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los docentes no tengan formación pedagógica, no tengan experiencia en el trabajo bajo el 

nuevo enfoque curricular o que desarrollen un trabajo insuficiente o inadecuado con el asesor 

pedagógico). La estrategia de formación docente en la reforma educativa neoliberal se 

realizaba mediante “asesores pedagógicos”: profesionales contratados para realizar 

capacitaciones y monitorear el desempeño de los docentes en la metodología y enfoque 

educativos propuestos por el constructivismo y la ley 1565 (Ministerio de Educación, 2004). 

 

En el actual proceso de transformación educativa el Sistema de Evaluación de la Calidad 

Educativa está encargado al Observatorio Plurinacional de la Calidad de la Educación (OPCE) 

que tiene el objetivo de “Generar información pertinente, oportuna y veraz a través de un 

sistema de evaluación de la calidad educativa, para orientar en la toma de decisiones 

oportunas de políticas públicas en educación en el Estado Plurinacional de Bolivia” (OPCE, 

2019). 

 

El OPCE ha realizado varias actividades vinculadas a la evaluación educativa del SEP como una 

evaluación sobre la “Implementación del Currículo en el Subsistema de Educación Regular”, 

realizada en la gestión 2017, o los talleres denominados “Diálogos de la Calidad y las Calidades 

Educativas” realizados en los nueve departamentos de Bolivia el año 2018. Actividades que 

fueron sistematizadas y publicadas posteriormente.  

 

La evaluación sobre la implementación del currículum fue coordinada con el Ministerio de 

Educación y el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad Educativa (LLECE) 

“para medir el nivel de concreción existente en una muestra representativa de todo el país”. El 

estudio además de haber establecido una serie de resultados también logró “haber construido 

y puesto en práctica un marco metodológico que posibilitó llevar a cabo esta evaluación” 

(OPCE, 2019). El estudio fue elaborado con una metodología mixta (cualitativa y cuantitativa) y 

con base en la aplicación de encuestas, toma de entrevista, observación y revisión documental 

en 348 unidades educativas de todo el país.  Los resultados del estudio aún están en proceso 

de análisis para su reporte. 

 

El año 2016, el Sistema Educativo Plurinacional se adhiere a los operativos de rendimiento 

escolar (logro de aprendizaje) del Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de 

la Educación (LLECE) de la UNESCO. Para realizar las actividades inherentes a estos procesos el 

Ministerio de Educación constituyó un equipo nacional encargado de llevar a cabo los 

operativos de evaluación de la calidad educativa del ERCE (cuarto estudio regional de la calidad 

educativa) que actualmente se está realizando en la región y que se efectuará (operativo de 

aplicación de pruebas) el mes de noviembre del 2019 en el país y publicará sus resultados a 

mediados del año 2020. Sin embargo, el equipo nacional del LLECE aplicó las pruebas del 

TERCE (tercer estudio regional de la calidad educativa) pero no en el 2013 (año en el que se 

realizó el operativo a nivel regional) sino en el año 2017, debido a esta aplicación posterior, los 

resultados nacionales no se pudieron incluir en el informe regional: “El estudio evaluó el 

desempeño escolar en tercer y sexto grado de escuela primaria en las áreas de Matemática, 

Lenguaje (lectura y escritura) y, para sexto grado el área de Ciencias Naturales. Su objetivo 

principal fue aportar información para el debate sobre la calidad de la educación en la región, 

así como orientar la toma de decisiones en políticas públicas educativas. Para cumplir con este 

objetivo, el estudio no sólo consistió en la aplicación de pruebas para medir logros de 

aprendizaje, sino también de cuestionarios para comprender el contexto y entender las 

circunstancias bajo las cuales el aprendizaje ocurre en las áreas evaluadas” (UNESCO, 2017) . 
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Recuadro 19: Acciones pedagógicas promotoras de la calidad educativa 

Un último asunto importante es distinguir la diferencia entre promover la calidad educativa 
y evaluar la calidad educativa. Si bien los procesos evaluativos sirven para medir el 
rendimiento de los estudiantes e incluso de los maestros mediante ciertos criterios de logro 
o los factores intervinientes en ellos, esta acción no necesariamente mejora la calidad 
educativa por sí misma, mejorará en la medida en que se elaboren políticas o acciones 
específicas para desarrollar los elementos disminuidos o los factores causantes. Sin 
embargo, los procesos evaluativos suelen aportar a mejorar los procesos de calidad 
educativa tanto en los procesos de preparación (las entidades educativas suelen trabajar 
sobre los factores de calidad para mejorarlos) como luego de ella, la identificación de los 
elementos o factores a mejorar suele ayudar en la implementación de acciones de mejora. 
Ahora bien, los procesos de mejora de la calidad educativa no necesariamente son producto 
de una evaluación o medición baremada, muchas veces son resultado de diagnósticos 
institucionales o informes administrativos, de las percepciones y el conocimiento de los 
involucrados, sobre todo los que realizan planificación y gestión, o de las respuestas a las 
propias demandas de los profesores, estudiantes o padres de familia. En ese sentido, el 
ministerio de educación ha realizado una serie de acciones enmarcadas en la Estrategia 2: 
Brindar una educación de calidad consolidando la implementación del modelo educativo 
socio-comunitario productivo (MESCP) de su “Plan Sectorial de Desarrollo Integral de 
Educación para Vivir Bien 2016-2020”, la mayoría de estas acciones fueron comentadas en 
los recuadros de este documento: 
 

- Incentivo al Bachiller Destacado – Excelencia en el Bachillerato. 
- Olimpiada Científica Estudiantil Plurinacional Boliviana. Durante el periodo 2011 – 

2018 participaron 2,2 Millones de estudiantes en las olimpiadas obteniendo fuera 
de las fronteras 88 galardones para el país: 3 medallas de oro, 14 de plata, 38 de 
bronce y 33 menciones de honor en competencias semejantes internacionales 
(Ministerio de Educación, 2018b). 

- Juegos Deportivos Estudiantiles Plurinacionales “Presidente Evo” - Educación 
Primaria Comunitaria Vocacional. Entre 2012 y 2018 participaron 6.991 estudiantes 
(Ministerio de Educación, 2018b). 

- Juegos Deportivos Estudiantiles Plurinacionales “Presidente Evo” - Educación 
Secundaria Comunitaria Productiva. 33.332 estudiantes participantes entre los años 
2010 al 2018 (Ministerio de Educación, 2018b). 

- Juegos Estudiantiles Plurinacionales de Educación Especial “Presidente Evo”. 703 
estudiantes con discapacidad física, auditiva, visual, intelectual y síndrome de Down 
participaron de los Juegos (Ministerio de Educación, 2018b). 

- Festival Plurinacional de Danza para Estudiantes con Discapacidad “Por Una Bolivia 
Inclusiva”. Entre los años 2011 y 2018, 1.350 estudiantes con discapacidad 
demostraron sus habilidades artísticas, escenográficas y coreográficas, 
sensibilizando a estudiantes de Unidades Educativas de Educación Regular. Esta 
actividad anual conllevo una inversión de 2,7 millones de bolivianos (Ministerio 
de Educación, 2018b). 

- Ítems para Maestras y Maestros  
- Fortalecimiento Tejiendo Redes Virtuales de Formación Docente Nacional  
- Formación de maestras y maestros orientada a la consolidación y profundización del 

Modelo Educativo Socio Comunitario Productivo (MESCP) en el SEP  
- Profesionalización de Maestros Interinos en el Sistema Educativo Plurinacional
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 (PPMI) 
- Una computadora por Docente  
- Mejoramiento Infraestructura y Equipamiento de Escuelas Superiores de Formación 

de Maestros y Maestras   
 
Se puede clasificar las acciones desarrolladas enmarcadas en el Plan Sectorial en dos grupos: 
las acciones que están destinadas a incentivar el desempeño de aprendizaje de los 
estudiantes y las que operan mediante el mejoramiento de las condiciones de sus maestros. 
En el caso del primer grupo se tratan de acciones que promueven el rendimiento académico 
mediante premios específicos (Bachiller destacado, Olimpiada Científica Estudiantil) o a 
través de la formación del carácter, la camaradería, la competencia (Juegos Deportivos 
Estudiantiles, Festival Plurinacional de Danza), estas actividades además ofrecen becas en 
universidades privadas para los estudiantes más destacados. Por otro lado, existen acciones 
que no están directamente dirigidas a los estudiantes sino a sus maestros, porque 
claramente las mejoras en sus habilidades y conocimientos (Formación de maestras y 
maestros, Tejiendo Redes Virtuales, Profesionalización de Maestros Interinos) y en sus 
condiciones de realización profesional (Ítems para Maestras y Maestros, Una computadora 
por Docente, Infraestructura y Equipamiento de Escuelas Superiores) repercute en la 
formación de los estudiantes.  
 
Existen otras acciones en otras estrategias que también se pueden reconocer como 
promotoras de la mejora del rendimiento escolar, y en ese sentido de la calidad educativa, 
que también han sido anotadas en este documento, entre ellas, el Bachillerato Técnico 
Humanístico. Su implementación concreta en términos de disposición de equipos técnicos, 
herramientas, materiales educativos, personal docente, espacios de apoyo y realización de 
las actividades educativas (módulos, núcleos y talleres), ha empezado a generar un punto de 
inflexión en el desarrollo del sistema educativo y tiene una fuerte relación con la utilidad 
práctica de los conocimientos adquiridos en la formación, lo que ayuda a mejorar el 
rendimiento escolar.  
 
 

Por otro lado, más allá de los factores que componen o intervienen en los procesos de calidad 

educativa, es importante hacer un breve análisis de la relación que existe entre 

universalización de la matrícula y la profundización de la calidad. En la mayor parte de los 

documentos oficiales de organismos internacionales (CEPAL, UNESCO, BM) ambas nociones 

aparecen no solo como complementarias sino como inherentes, valdría la pena, sin embargo, 

reflexionar brevemente sobre el tipo de relación que mantienen. 

 

En el supuesto que la calidad educativa tiene un producto notable que se evidencia de manera 

expresa en el logro de aprendizaje y que este ha sido, al menos por las referencias que brinda, 

el aspecto más importante de la calidad, es necesario vincular el logro de aprendizaje con la 

cobertura educativa. En principio parecen ser asuntos distinguidos por su expresión 

epistemológica: la cobertura educativa está relacionada con las realidades cuantitativas y su 

objeto de existencia epistemológica es el indicador de la cantidad poblacional en el sistema 

educativo, una mayor cobertura indica un sistema educativo que cumple con la demanda 

social y, por tanto, con su función pedagógica y política. En cambio, la calidad educativa está 

relacionada con el desgranamiento de la cobertura escolar (población en el sistema educativo) 

en rangos de aprovechamiento o logro del aprendizaje y, por tanto, de la calidad del mismo: su 

objeto es identificar los niveles de dominio que tiene la población escolar sobre los contenidos 

aprendidos, en otras palabras, produce, lo quiera o no, una clasificación social respecto al 
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aprendizaje logrado. Lo que se haga con los resultados de esa clasificación o lo que ella 

evidencia, trasciende a la propia clasificación sin negarla. 

 

Visto de esta manera no parecen existir puntos de contacto entre ambas nociones, sin 

embargo, existe en todo sistema un proceso de transformación de la cantidad en cualidad. 

Esta transformación en el caso del sistema educativo está vinculada a los propios contenidos 

educativos, es decir, sobre los logros de su aprendizaje. Existen una serie de factores como la 

metodología, los materiales educativos, la formación docente que tienen vinculación con el 

tratamiento y la asimilación de los contenidos en la escuela. Un factor clave, como los 

anotados, en el aprendizaje de esos contenidos escolares es la cultura familiar (Edwards, 

1991). En sistemas educativos de baja cobertura escolar o que históricamente han tenido una 

cobertura escolar no masificada ocurrirá que la cultura escolar (significados escolares en forma 

de contenidos educativos) suele corresponder a la cultura familiar (significados culturales del 

entorno familiar), dado que en la modernidad, son las clases sociales con mayores recursos 

(segmentos sociales privilegiados) las que proyectan sus significados culturales en el contexto 

social general (teoría de la hegemonía cultural)23. En otras palabras, existe acoplamiento entre 

el sistema educativo y el sistema del “mundo de la vida” (Habermas). Es lógico pensar que en 

estos momentos de acoplamiento la calidad educativa es alta, porque los contenidos 

educativos son de manejo y dominio en la vida familiar: las competencias educativas son 

habilidades de cuna.  

 

Sin embargo, cuando el sistema educativo se universaliza, se incorporan a él un conjunto 

demográfico amplio que no cuenta con las habilidades para comprender los contenidos 

educativos con la rapidez de quienes si cuentan con ellas (eso no significa que no logren en 

algún momento incorporar con esas habilidades). Este desacoplamiento producto de la 

democratización de la educación tendrá incidencia negativa en la calidad educativa, las 

mejoras en ella, también serán producto de la permanencia de un sistema educativo 

democratizado y de la masificación y normalización de trayectorias de vida que permanecen 

más tiempo en el sistema educativo, de allí que la duración de la educación obligatoria es un 

factor muy importante para el aprendizaje y suele compensar debilidades en otros ámbitos 

como el social o familiar (Comisión Europea/EACEA/Eurydice , 2017). También es por lo mismo 

que se explica la elevación de tasas de permanencia o asistencia escolar de estudiantes cuanto 

mayor haya sido el logro escolar de los padres (Agirdag, 2013) o que los altos niveles de 

matriculación escolar se asocien con bajos efectos del entorno socioeconómico familiar en los 

resultados de los estudiantes (Pedró, 2012), compensando habilidades no adquiridas en el 

entorno familiar y relacionando un buen nivel de lectura y desempeño en matemáticas 

independientemente de los efectos de la clase social de las familias (Agirdag O. Y., 2015). 

 

Parte de la tarea de la universalización de los sistemas educativos es, precisamente, crear las 

condiciones para que los estudiantes independientemente de sus recursos familiares 

(económicos y simbólicos), puedan insertarse a la vida social con una base mínima de 

                                                           
23

 Hay una larga tradición de estudios sobre países europeos que han atravesado estos procesos de 
acoplamiento y desacoplamiento desde una diversidad de perspectivas: Varela, J. Alvarez - Uria, F. 
Arqueología de la Escuela. Madrid: La Piqueta, 1991, Bernstein, Basil. Pedagogía, control simbólico e 
identidad. Madrid: Morata, 1998, Bourdieu, Pierre. La reproducción: elementos para una teoría del 
sistema de enseñanza. Madrid: Siglo XXI, 2007. Pero también en el ámbito de los estudios 
norteamericanos: Apple, Michael. Ideología y Currículo. Madrid: Akal, 1986; Popkewitz, Th. S. Sociología 
política de las reformas educativas. Madrid: Morata, 1997. 
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competencias y un conjunto de conocimientos que les otorgan la capacidad de comprender el 

entorno cultural moderno, tal como se analizó en los primeros capítulos de este estudio. En 

ese marco, es claro que la calidad educativa es un resultado posterior de la democratización de 

la educación regular que, sin embargo, forma parte de las tareas democratizadoras de la 

cultura y las habilidades necesarias en un entorno moderno.  

 

 
Recuadro 20: Elementos estructurales del capítulo 3 

Será importante iniciar la identificación de los elementos estructurantes de este capítulo 
estableciendo un fundamento de análisis que, aunque ha sido expuesto, necesita su 
explicitación. La presunción de que los sistemas preexisten a la experiencia es falsa, los 
sistemas se construyen (y, a la vez, esos sistemas van constituyendo la existencia).  
 
Es discutible establecer desde cuándo hay un sistema educativo boliviano, lo es, porque en 
gran medida lo que llamábamos sistema educativo en realidad era una composición de 
segmentos de distinto origen con un eventual objeto de existencia común: lo educativo. Tan 
variados eran esos segmentos que su vinculación podría encontrarse en el gremialismo o los 
partidos políticos, y cuya relación estaba atravesada por poderes, unos más efectivos que 
otros, establecidos por niveles, desde el más local al más nacional, sin que haya en su 
efectividad nada más importante que el cálculo situacional. De esta forma una política 
educativa nacional podía ser debatida, resistida, ignorada o transformada en el aula de una 
escuela, la ley para ser cumplida debía ser formulada en términos de múltiples y 
estratégicas presiones y el dato estadístico podía ser elaborado de acuerdo a las 
necesidades políticas o laborales de los múltiples actores presentes en el hecho educativo. 
 
Pese a la estadística desconfiable, en esta especie de sistema, lo que se conoce de él en el 
país es que no se había universalizado, ni en primaria y mucho menos en secundaria. Los 
indicadores de los últimos años del siglo pasado muestran que la cobertura escolar había 
avanzado en la masificación de primaria sin lograr hacerlo y que los esfuerzos por hacer lo 
mismo con secundaria no fueron significativos, en buena medida, por la perspectiva del 
neoliberalismo que entendió a la educación secundaria como una carga dispensable en el 
gasto del Estado, de allí también que no haya elaborado materiales educativos para ese 
nivel. Los indicadores de eficiencia interna vinculados a la permanencia como las tasas de 
rezago, abandono, asistencia o término mostraron ciertos avances en esa época solo para la 
educación primaria. Pero resulta que el nivel de primaria forma parte, pero no es el sistema 
educativo. 
 
Las estadísticas e indicadores revisados en educación regular nos llevan a concluir que hoy 
existe un sistema educativo y que él se está consolidando. Esta afirmación que parece una 
obviedad también debe ser explicada. Los indicadores que se han analizado pueden ser 
divididos en tres dimensiones: recursos, docentes y estudiantes. Las estadísticas e 
indicadores que muestran el desarrollo de estas dimensiones merecen al menos tres 
comentarios que, a su vez, ayudarán a comprender la noción de sistema.  
 
Un primer asunto tiene relación con el crecimiento de los indicadores de cobertura no solo 
en primaria, sino sobre todo en secundaria y en educación inicial, como muestra el 
documento, este crecimiento ha sido sostenido y, en general, monótono (sobre todo en 
inicial y secundaria), es decir, no ha tenido descensos o picos negativos. De la misma forma 
los indicadores relacionados con permanencia (asistencia) han contado con incrementos 
importantes en secundaria e inicial y han mantenido las tasas en educación primaria, 
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aquellos relacionados con rezago o abandono se han constreñido, esto es, han decrecido, 
también en mayor magnitud en secundaria. Este comportamiento de los indicadores 
analizados y la estructura de sus orientaciones principales muestran avances en la 
funcionalidad en los tres niveles del subsistema regular. Estos avances tienen la tendencia 
de completitud, es decir, de alcanzar los valores de reposo equilibrado (con tendencia al 
100% o 0%).  
 
Para lograr estos indicadores en la cobertura y en la permanencia escolar, que representan 
la demanda social, el SEP tuvo que ampliar su oferta, lo que ha implicado aumentar la 
disposición de infraestructura (construyendo o ampliando locales educativos) pero también 
acrecentar la masa docente y sus niveles salariales. En otras palabras, la propia demanda 
social por acceso a la educación ha estado acompañada por la ampliación del servicio e 
influenciada por políticas de incentivo al acceso y la permanencia, hechos representados por 
el comportamiento de los indicadores revisados que muestran la funcionalidad del sistema y 
la posibilidad de identificar desvíos.  
 
Un segundo asunto importante en la caracterización del sistema es la capacidad estadística 
de representarlo. En ese sentido, las estadísticas y los indicadores no son más que 
representaciones de la realidad educativa. El comportamiento de un indicador intenta 
mostrar el comportamiento de la realidad, entonces, mientras más cercana sea la 
estadística a su movimiento, mejor podrá traducirla. De allí que sea esencial que el sistema 
de estadísticas e indicadores asegure la calidad del dato, desde la toma hasta su 
procesamiento y publicación. Los ajustes desarrollados, a los que nos referimos con cierta 
amplitud, respecto a la sistematización y el tratamiento de los datos, incluidas las 
proyecciones, muestran un mecanismo de aseguramiento de la calidad del dato en la 
construcción del sistema.  
 
El tercer elemento tiene relación con la vinculación entre acciones específicas y la 
representación estadística, asuntos como la planificación de cupos en la admisión a las 
ESFM, la dotación de ítems o ampliación de horas de servicio para los maestros, acciones 
específicas para incentivar la permanencia o el desarrollo de programas de educación 
productiva, han empezado a ser planificadas con base en la evidencia y no representan una 
respuesta compulsiva del Estado a la presión social, asunto que formaba parte del 
funcionamiento típico del sistema. En la medida en que esta forma de respuesta a la presión 
social sea madurada en el Ministerio de Educación, cabeza de sector, el sistema educativo 
actuará funcionalmente, es decir, como sistema. 
 
Por otro lado, una relación clave del sistema es la vinculación entre universalización del 
sistema educativo y la calidad de la educación o logro escolar, se deberán realizar 
investigaciones dedicadas para identificar con mayor precisión los efectos específicos, sin 
embargo, es evidente que los sistemas educativos que se democratizan suelen tener que 
consolidarse para lograr mejoras en las mediciones de logro de aprendizaje.  

 

 

4. EDUCACIÓN SUPERIOR  

 

4.1 Educación superior universitaria  

 

En el caso boliviano el subsistema de educación superior tiene una figura relativamente 

compleja. Por un lado, diferenciada por sus niveles, la educación superior no universitaria y la 
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universitaria, representan accesos a titulaciones distintas y grados de titulación diferentes. La 

educación superior no universitaria cuenta con tres conjuntos de oferta educativa: a) 

Formación técnica y tecnológica; b) Formación de Maestros; c) Formación artística. El grado de 

la titulación en Formación técnica y tecnológica y la Formación artística es el de técnico 

superior. En cambio, desde el 2014, el grado de la Formación de maestros es el de licenciatura 

y también posgrado mediante la Universidad Pedagógica. En el caso de la Formación técnica y 

tecnológica y la Formación artística, la dependencia de la oferta puede ser pública o privada y 

la regulación y titulación se realiza mediante el Ministerio de Educación, pero la Formación de 

maestros es exclusivamente estatal, es decir, no existe dependencia privada en esta 

formación.  

 

Por otro lado, la educación superior universitaria está dividida por su dependencia: a) 

Universidades públicas (autónomas y no autónomas o especiales) y; b) Universidades privadas. 

Tanto las universidades públicas como las privadas emiten titulación con grado de licenciatura 

y posgrado, además de otros títulos pregrado (bachillerato universitario y técnico superior). 

Las universidades públicas están adscritas al Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana 

(CEUB) que incorpora a 11 universidad autónomas y 4 no autónomas (definidas en la Ley ASEP 

y el Estatuto universitario como Universidades de Régimen Especial). Las universidades 

privadas no están adscritas al CEUB y funcionan con permisos y licencias que otorga el 

Ministerio de Educación para sus programas y carreras universitarias, esto no ocurre con las 

universidades autónomas y adscritas al CEUB cuyo proceso de aprobación de programas y 

carreras se realiza en el marco de su autonomía de gestión, administrativa y curricular. 

Actualmente existen 39 universidades privadas con otorgación de permiso de funcionamiento 

con carreras de pregrado y programas de posgrado.  

 

Es en esta circunstancia de articulación compleja en la que se desarrolla el subsistema de 

educación superior, cuya capacidad de articulación entre partes está sesgada y muchas veces 

distorsionada hacia la desconexión, por ejemplo, en la planificación u orientación conjunta 

entre universidades privadas y públicas e incluso entre niveles universitarios y no universitarios 

(los títulos de licenciatura provistos en el marco de programas de Formación de maestros, no 

son reconocidos por el CEUB), pero es en esta circunstancia en la que se viene produciendo un 

fenómeno relativamente nuevo para Bolivia pero que ha sido atravesado ya por la región, la 

masificación de la matrícula de la educación superior: “La tendencia de incremento (de la 

matrícula) se mantuvo durante la década de los 80´y ya para inicio de los años 90´ habían 7 

millones 350 mil estudiantes universitarios en América Latina, duplicándose la cifra tan solo 

quince años después, es decir un total de 16 millones de estudiantes universitarios para 2005” 

(Rincones Montes, 2015). Este contingente de nueva matrícula fue absorbido por las 

universidades privadas que, de casi no existir en la década de los setenta se convirtieron en un 

actor fundamental en el servicio en la década de los noventa, en la mayor parte de los países 

de la región, pero también por las universidades estatales que sobrevivieron a los Programas 

de Ajuste Estructural compitiendo por recursos que el Estado ofertaba para el conjunto de 

universidades (incluyendo a las privadas), dejando de lado el modelo autonomista en el cual se 

sustentaron durante la mayor parte del siglo XX.  

 

Según Rama, la educación superior universitaria antes de la década de los setenta seguía el 

modelo “monopólico y autonomista”, en el sentido que la universidad pública estatal 

monopolizaba el servicio de educación superior y que este servicio se proveía en el marco 

regulatorio de la “autonomía universitaria”, en el que las propias universidades producían y 
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controlaban sus mecanismos internos de formación: “El establecimiento de reglas de carrera, 

las estructuras catedráticas de élites en un contexto de baja renovación de los saberes, la 

reducida carga docente, los relativamente elevados niveles salariales, la matrícula de élites y el 

propio origen social de estudiantes y docentes, determinaron estándares de calidad 

relativamente elevados en las universidades durante parte importante del siglo XX” (Rama, 

2009, pág. 128).  

 

Es en el marco de ajustes estructurales e internacionalización del capital de los años noventa, 

con la transformación de los procesos de producción de ciencia y tecnología que esto implica, 

y la modificación del subsistema de educación superior para responder a esos desafíos, que se 

inicia un punto de inflexión del subsistema: la masificación de la matrícula universitaria. 

Proceso que, si bien democratiza el acceso a la educación superior, ocurre en un contexto en el 

que la universidad debe responder rápidamente a esta presión social (recordemos que la 

matriculación es un tipo específico de demanda social). En el caso boliviano esta respuesta 

estuvo acompañada de un importante crecimiento de gasto destinado a la educación superior 

universitaria (ver tablas 18 y 19), y a la aparición de universidades privadas. 

 

Si se revisa el gráfico 52 se observará que desde la última década del siglo pasado hasta la 

actualidad se ha triplicado la inscripción de las universidades públicas y adscritas al CEUB. 

Comparando 1990 y 2017 existe una tasa de crecimiento simple de 349,3% y una tasa 

promedio anual de 10,5%. En términos generales, el 2017 medio millón de estudiantes estaban 

inscritos en la universidad pública boliviana. Por otro lado, ese año ingresaron como alumnos 

nuevos 83.422 estudiantes (gráfico 53), lo que representa una tasa de crecimiento anual, 

desde el año 1990, de 7,5%. Esto significa que el crecimiento anual de los inscritos en la 

universidad pública se nutre tanto de los nuevos ingresos como de la permanencia de los 

antiguos. Respecto al número de titulados (gráfico 54) su crecimiento es muy superior a los 

ingresos y al crecimiento simple entre los años de comparación: 900%, es decir que, en 

comparación a los titulados del año 1990, el 2017, hay nueve veces más profesionales en 

Bolivia. Este dato es interesante en varios sentidos, porque establece que no solo existe una 

masificación de la matrícula universitaria y el consecuente proceso de democratización de la 

universidad sino también una masificación de profesionales sin precedentes en la historia del 

país.  

 

Sin embargo, a esta estadística habrá que añadir los resultados producidos por las 

universidades privadas, el 2017 se habían inscritos 139.089 estudiantes en ellas (gráfico 56), si 

comparamos el año 1990 con el 2017, hubo un promedio de crecimiento anual de la 

inscripción de 26,8%, paralelo al incremento de universidades privadas en el subsistema. Sin 

embargo, la demanda social de ingreso parece haber estabilizado el desarrollo de la oferta, y 

hace una década que no se han abierto nuevas universidades privadas siendo incluso que 

varias han cerrado. El 2017 la universidad privada poseía el 22,6% de la inscripción nacional (el 

77,3 corresponde a la universidad pública). Su ingreso de alumnos nuevos ha crecido, solo 

comparando los años 1990 y el 2017, un 195,4% (gráfico 57), eso significa una tasa de 

crecimiento anual de 7,4%, valor semejante al de la universidad pública. En otras palabras, el 

crecimiento de ingresos nuevos en ambos tipos de universidad ha sido el mismo, ambas están 

creciendo al mismo ritmo. Pero este no es el único dato semejante entre universidad pública y 

privada: si relacionamos la cantidad de estudiantes inscritos con los titulados en la gestión 

2017 (gráficos 52 y 54), la universidad pública ha titulado ese año el 6,2% de sus inscritos, la 

universidad privada el 6,1% (gráficos 56 y 58). Es decir, las universidades públicas y privadas 
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han tenido una tasa de crecimiento igual de ingresos nuevos y un porcentaje idéntico de 

titulación con relación a la masa de inscritos, esto es, que están aportando de la misma forma 

a la ampliación de la masa profesional del país y la absorción de la demanda social de ingreso a 

la educación. 

 

 

 

 

Gráfico 52. Bolivia: Alumnos inscritos en universidades del CEUB (1990-2017) 

 
Fuente: Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana (CEUB)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  

Nota: Comprende a todas las universidades públicas del sistema, incluye la Universidad Católica Boliviana, la Escuela Militar de 

Ingeniería - EMI y la Universidad Policial "MCAL. ANTONIO JOSÉ DE SUCRE" - UNIPOL  

Gráfico 53. Bolivia: Ingreso de alumnos nuevos en universidades del CEUB (1990 - 2017) 

 
Fuente: Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana (CEUB)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  

Nota: Comprende a todas las universidades públicas del sistema, incluye la Universidad Católica Boliviana, la Escuela Militar de 

Ingeniería - EMI y la Universidad Policial "MCAL. ANTONIO JOSÉ DE SUCRE" - UNIPOL  

 

Gráfico 54. Bolivia: Alumnos titulados en universidades del CEUB (1990-2017) 
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Fuente: Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana (CEUB)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  

Nota: Comprende a todas las universidades públicas del sistema, incluye la Universidad Católica Boliviana, la Escuela Militar de 

Ingeniería - EMI y la Universidad Policial "MCAL. ANTONIO JOSÉ DE SUCRE" – UNIPOL 

Gráfico 55. Bolivia: Evolución del número de docentes y administrativos en universidades del 
CEUB (1990 - 2017) 

 
Fuente: Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana (CEUB)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  

Nota: Comprende a todas las universidades públicas del sistema, incluye la Universidad Católica Boliviana, la Escuela Militar de 

Ingeniería - EMI y la Universidad Policial "MCAL. ANTONIO JOSÉ DE SUCRE" – UNIPOL 

 

Gráfico 56. Bolivia: Alumnos inscritos en universidades privadas (1990 - 2017) 

 
Fuente: Dirección General de Educación Superior Universitaria (DGESU)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)  

Gráfico 57. Bolivia: Ingreso de alumnos nuevos en universidades privadas (1990 - 2017) 
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Fuente: Dirección General de Educación Superior Universitaria (DGESU)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)   
 

 

Gráfico 58. Bolivia: Evolución del número de titulados en universidades privadas (1990 - 
2017) 

 
Fuente: Dirección General de Educación Superior Universitaria (DGESU)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 

Gráfico 59. Bolivia: Evolución del número de docentes en universidades privadas (1990 - 
2017) 

 
Fuente: Dirección General de Educación Superior Universitaria (DGESU)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)   
 

Para haber desarrollado la matrícula de la forma en que lo ha hecho, el subsistema de 

educación superior tuvo que masificar también su oferta, un dato que puede confirmar este 
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factor de desarrollo de la matrícula es el número de docentes en la universidad pública y la 

privada. En los gráficos 55 y 59 se puede observar este importante crecimiento, en el caso de 

las universidades públicas de casi tres veces más y en el de las universidades privadas 

alrededor de veinte veces. A pesar de la diferencia de matrícula entre ambos tipos de 

universidad, la cantidad de docentes de ambas es similar, en proporción simple entre el 

número de inscritos y el número de docentes, en la pública hay alrededor de 28 estudiantes 

por cada docente y en la privada 12 estudiantes por cada docente. 

 

En términos generales, el subsistema de educación superior universitaria tiene 614.226 

estudiantes inscritos y 29.005 docentes, el 2017 había titulado a 37.966 estudiantes. La tasa 

anual promedio de crecimiento entre 1990 y 2017 de los inscritos en las universidades 

públicas y privadas fue de 12,1%, el crecimiento anual de ingresos nuevos de 10% y el de 

ampliación de la masa docente de 12,2%. Si comparamos estos porcentajes podemos 

establecer que el crecimiento de inscritos es semejante al de docentes universitarios. Esta 

paridad responde de manera simple al equilibrio entre la oferta y la demanda educativa en 

este nivel del sistema.  

Gráfico 60. Bolivia: Alumnos inscritos y titulados en el sistema universitario (1990-2017) 

 
Fuente: Dirección Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana (CEUB) - Dirección General de Educación Superior Universitaria 

(DGESU)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)   
 

Gráfico 61. Bolivia: Ingreso de los alumnos nuevos en el sistema universitario (1990-2017) 

 
Fuente: Dirección Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana (CEUB) - Dirección General de Educación Superior Universitaria 

(DGESU)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
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Gráfico 62. Bolivia: Evolución del número de docentes en el sistema universitario (1990-
2017) 

 
Fuente: Dirección Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana (CEUB) - Dirección General de Educación Superior Universitaria 

(DGESU)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 

Un asunto para subrayar es el extraordinario crecimiento de las titulaciones en el subsistema 

de educación superior universitario, la década entre 1990 y 2000, en un momento histórico 

en el que el modelo económico impuesto (neoliberalismo) reclamaba la formación de capital 

humano y su libre competencia en el mercado profesional, las condiciones estructurales del 

país generaban 72.159 titulados, comparando este dato con la última década (2007-2017), se 

han titulado 322.315 nuevos profesionales, una tasa de crecimiento de 346%.  

Ahora bien, otro dato que puede ayudarnos a describir la masificación profesional de los 

últimos años es la titulación de posgrado. Lamentablemente no se cuenta con información 

estadística de universidades públicas sobre este nivel y en las estadísticas de las universidades 

privadas una serie de años no tienen datos disponibles (2002-2009). De todas formas, la 

cantidad de los titulados es notablemente inferior a las titulaciones de grado (licenciatura). El 

año 2017, las universidades privadas reportaron 3007 titulados de posgrado (algo inferior al 

dato del año anterior, 5554 titulados), una cifra mucho inferior a los titulados ese año en el 

subsistema: 37.966 titulados con grado académico, aunque en comparación a los titulados de 

universidades privadas (8.569 titulados con grado) no supone una brecha demasiado amplia. 

En todo caso, el aporte que realizan las universidades a la formación profesional sugiere un 

cambio cuantitativo de importancia fundamental: la masa profesional disponible ha crecido 

sustantivamente, en tal proporción es probable un cambio ya no solo cuantitativo sino 

cualitativo en la estructura de la masa profesional disponible.  

El proceso de formación profesional tiene efectos específicos sobre el desarrollo económico no 

solo por el asunto obvio de la preparación competente para efectuar de manera especializada 

una labor productiva sino porque en la medida en que mayor sea la masa profesional 

preparada, mayor la capacidad creativa y la productividad disponible. El excedente social, al 

final de cuentas, es producto de la riqueza novedosa vinculada a la innovación y el desarrollo 

investigativo y científico, asuntos fuertemente relacionados con la formación universitaria. A 

esto nos referimos con un cambio cualitativo del subsistema.   

Tabla 50. Bolivia: Titulados en posgrado en universidades privadas (1999-2017) 
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Recuadro 21: Acciones del SEP para desarrollar la educación superior universitaria  

 
Existen una serie de acciones realizadas en el SEP desde el Ministerio de Educación para 
desarrollar el subsistema de educación superior universitaria. Entre estas acciones: 
 
Constitución de redes y promoción de la ciencia y la tecnología 
 

- La conformación de Redes Nacionales de Investigación Científica y Tecnológica, cuyo 
objetivo es “Articular investigadores, especialistas y expertos para la generación de 
conocimiento, cooperación interinstitucional, apoyo al sector socio-productivo y 
elaboración e implementación de proyectos de investigación científica y 
tecnológica”. A lo largo de la última década se ha conformado 14 Redes Estratégicas 
(Investigación Científica y Tecnológica en Bosques; en Energía Nuclear; en 
Remediación Ambiental; en Recursos Hídricos; en Biodiversidad; Incubadoras de 
Empresas de Base Tecnológica; Red de Saberes y Conocimientos de los Pueblos 
Indígena Originario Campesino y Afroboliviano; Red Boliviana de Comunicación, 
Ciencia y Cultura; Investigación Científica y Tecnológica en Alimentos; en 
Paleontología; en Energías; en Recursos Evaporíticos; Red de Tecnologías de 
Información y Comunicación (TICs); Red de Observación de la Tierra y Geomática); 
500 Investigadores y Expertos conforman las redes; se han realizado 26 
publicaciones y 105 Actividades Científico Tecnológicas (seminarios, talleres, cursos 
cortos) reuniendo a 60 Instituciones (Universidades, Empresas, Fundaciones).  

- Programa “100 becas para la soberanía científica tecnológica”. Se han becado a las 
mejores universidades del mundo a profesionales bolivianos para realizar posgrados 
en las áreas científicas vinculadas al desarrollo de sectores estratégicos del país, 
logrando en el periodo 2014 – 2017: 117 becarios con el objeto de especializar a los 
mejores profesionales de Bolivia para su incorporación en las Empresas y Entidades 
Públicas. 43 becarios retornaron al país concluyendo exitosamente sus estudios de 
Postgrado. El año 2018 se ha realizado la 5ta convocatoria que aún está en proceso 
de postulación. En agosto del año 2019 se ha lanzado la 6ta convocatoria. Asimismo, 
el año 2019 se ha emitido como parte del programa de 100 becas, la convocatoria 
del programa de becas de pre y posgrado en el Área Nuclear.  

  
Promoción del acceso a la educación superior universitaria 
 

- “Becas Solidarias”, es un programa de becas de estudio universitario, distribuidas 
por el Ministerio de Educación y otorgadas por las Universidades Privadas, con el 
objetivo de dar oportunidades de estudios superiores a estudiantes de escasos 

Bolivia: Titulados en postgrado en universidades privadas (1999-2017)
Años Titulados

1999 242
2000 192
2001 72
2010 2.038
2011 2.040
2012 2.570
2013 2.322
2014 4.619
2015 4.740
2016 5.554
2017 3.007

Elaboración:Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Nota: No hay información disponible para el periodo 2002 - 2009

Fuente: Dirección General de Educación Superior Universitaria (DGESU)
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recursos económicos, organizaciones sociales, naciones y pueblos indígena 
originario campesinos, y las comunidades interculturales y afrobolivianas, de 
acuerdo al Decreto Supremo N° 1433. Entre 2006 y 2017 se otorgaron 6.937 becas a 
estudiantes de escasos recursos y Pueblos Indígena Originario Campesinos. 

 
Calidad de la educación superior universitaria 
 

- Bolivia es país miembro del Mercosur (Mercado Común del Sur) y en ese marco 
aplica el Sistema de Acreditación de Carreras Universitarias del Mercosur 
(ARCUSUR). Para llevar a cabo el procedimiento definitivo del ARCUSUR en Bolivia, 
se estableció en la Ley de Educación 70 “Avelino Siñani – Elizardo Perez” la creación 
de la Agencia Plurinacional de Evaluación y Acreditación de la Educación Superior 
Universitaria (APEAESU). Sin embargo, la APEAESU no pudo constituirse debido a 
discordancia entre sus miembros (el Ministerio de Educación, el Comité Ejecutivo de 
la Universidad Boliviana y la Asociación Nacional de Universidades Privadas). 
Mientras la APEAESU se conforma, la Comisión Nacional de Acreditación de Carreras 
Universitarias (CNACU) tiene la función de Evaluar y Acreditar la Educación 
Superior Universitaria Pública y Privada (Ley 070, Titulo IV. Sexta Disposiciones 
Transitoria) desde el año 2008. La CNACU está conformada por miembros 
representantes de: el Viceministerio de Educación Superior y Formación Profesional 
del ME, Viceministerio de Ciencia y Tecnología del ME, el Comité Ejecutivo de la 
Universidad Boliviana – CEUB, y la Asociación Nacional de Universidades Privadas - 
ANUP. En la segunda convocatoria al Sistema ARCUSUR 2016-2019, se acreditaron 
54 carreras de distintas titulaciones (arquitectura, agronomía, enfermería, 
odontología, medicina e ingenierías), sin embargo, aún se está llevando a cabo la 
segunda etapa de la convocatoria.    

 
 

4.2 Educación superior técnica tecnológica y Formación de maestros  

 

Como se estableció antes, el subsistema de educación superior además de estar compuesto 

por universidades también lo está por institutos técnicos – tecnológicos de educación superior 

y escuelas de formación de maestros.  

 

Es importante establecer que la educación en el país se ha desarrollado en medio de formas de 

colonialismo interno, muestra de este desarrollo perverso del sistema ha sido el rechazo de los 

idiomas indígenas como parte de los currículos escolares durante casi toda la historia 

boliviana, pero además otros asuntos como el silencio curricular sobre la historia de los 

pueblos indígenas, sobre todo en sus luchas contra el estado republicano, o la inclusión tardía 

de la población indígena en el sistema escolar (los indicadores de acceso y permanencia 

educativa en zonas rurales han sido mejorados solo en las últimas dos décadas) han marcado 

el efecto del colonialismo que ha configurado la estructura social del país en el sistema 

educativo. Otro de estos lastres de colonialismo interno puede representarse en la asignación 

racial de funciones sociales, es posible que la relación de la imagen social constituida en la 

primera mitad del siglo XX respecto a la educación técnica haya implicado una sugestión social 

sobre los grupos sociales que se incorporaban en ella aparejando la educación técnica con la 

imagen social de “sectores populares y migrantes del campo” y luego “sectores empobrecidos 

y obreros” (Vargas, 2019).  
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De esta forma a pesar de la importancia de la educación técnica para el desarrollo del país y de 

las constantes llamadas a su implementación o masificación por parte de todas las reformas 

educativas, no es sino hasta la transformación actual del sistema que la educación técnica se 

ha desarrollado de manera real, aumentando sus coberturas y construyendo un sistema de 

transitabilidad con la educación secundaria que también tiene perfil técnico – tecnológico 

(Bachillerato Técnico Humanístico). En ese sentido, el aporte de la educación técnica 

tecnológica actual no solo tiene relación con una mayor cobertura del sistema sino también, al 

menos de forma indirecta, con una estrategia de descolonización. Podría, en ese sentido, ser 

importante leer el desarrollo de este subsistema en ese marco.     

 

En el gráfico 63 se muestra la evolución en la cantidad de Institutos Técnico Tecnológicos (ITT), 

legalmente establecidos, en el país. Hasta el 2018 existían 150 ITT tanto fiscales como de 

convenio, es decir, 104 más que el año 2000. Nuevamente observamos un crecimiento 

extraordinario en la oferta educativa disponible, casi tan alta como el incremento de 

matrícula que ha sido de 577% comparando 2002 y 2018 (gráfico 64); en otras palabras, la 

matrícula de ITT aumentó los últimos diez años casi el cuádruple. La cantidad de docentes 

también ha aumentado, asegurando de esta forma el cumplimiento de los servicios educativos 

en educación técnica posterior al bachillerato. Si se compara la cantidad de matrícula y el 

número de docentes disponibles se puede establecer que la media maestro - alumno es casi 20 

estudiantes por docente.  

Gráfico 63. Bolivia: Número de institutos técnicos fiscales y de convenio (2002-2018) 

 
Fuente: Viceministerio de Educación Superior, Ciencia y Tecnología. Dirección General de Educación Técnica.  

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)     
 

Gráfico 64. Bolivia: Matrícula y número de docentes de institutos técnicos fiscales y de 
convenio (2002-2018) 
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Fuente: Viceministerio de Educación Superior, Ciencia y Tecnología. Dirección General de Educación Técnica.  

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)   

Nota: La información para el periodo 2003 - 2004 no está disponible   

 

A pesar de que existen diferencias cualitativas entre la educación universitaria y la técnica 

tecnológica, ambas pertenecen a la educación superior, si se pudiera hacer un agregado de las 

matrículas de estos niveles para consolidarlos en una matrícula general, ella alcanzaría a 

678.961 inscritos en educación superior.  

 

Por otra parte, la formación de maestros también es parte del sistema de educación superior. 

Hasta hace un tiempo el grado otorgado por esta formación era de técnico superior, sin 

embargo, a partir del 2014 y en el marco del Programa de Formación Complementaria para 

maestros en servicio (PROFOCOM), el grado de la formación sería la licenciatura, como se 

señaló antes. Esta disposición se ampliaría también para el grado de la formación inicial 

llevado a cabo por las Escuelas Superiores de Formación de Maestros (ESFM). Actualmente 

existen 47 ESFM y Unidades Académicas (UA) establecidas en todo el territorio nacional 

(gráfico 67), a partir del 2001 la apertura de ESFM o UA crece vertiginosamente y en casi 

dieciocho años se fundan una cantidad semejante a la existente antes del final del siglo.  

 
Gráfico 65. Bolivia: Escuelas Superiores de Formación de Maestros y Maestras y Unidades 

Académicas (1909-2018) 

Fuente: Dirección General de Formación de Maestros (DGFM)   

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)   
 

Tabla 51. Bolivia: Estudiantes matriculados y egresados en Institutos Normales Superiores, 
en Escuelas Superiores de Formación de Maestras y Maestros y en Unidades Académicas 

(1991-2018) 
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Dado que se ha establecido la matriculación por cupos en las ESFM, se ha logrado generar un 

egreso relativamente controlado, lo que aminora la espera del maestro en la obtención de un 

ítem laboral y la presión social subsecuente. En la tabla 51 se muestra esta relación entre 

estudiantes matriculados y egresados. El ingreso a las ESFM ha disminuido desde el 2010 y 

esta disminución tiene relación con los cupos de ingreso y la planificación del egreso y la 

incorporación a la plaza laboral. 

 

De esta forma la cantidad de docentes en las ESFM y las UA ha seguido el movimiento de la 

matrícula, como se puede ver en el gráfico 66, los últimos años ha existido una disminución de 

la masa docente impartiendo clases en estas instituciones educativas debido a la disminución o 

mantención planificada de la matrícula estudiantil. El año 2018, de forma preliminar, habían 

787 docente de ESFM o UA, 580 más que el año 1999 (año de inicio de la serie), sin embargo, 

373 menos que el 2014 (año de la serie en el que se reportó la mayor cantidad de docentes).  

 

Gráfico 66. Bolivia: Docentes en Institutos Normales Superiores, en Escuelas Superiores de 
Formación de Maestros y Maestras y en Unidades Académicas (1999-2018) 

 

MODALIDAD Años Matriculados Egresados

1991 8.996 2.143
1992 10.484 1.366
1993 13.433 2.275
1994 14.353 1.305
1995 14.583 2.379
1996 8.998 3.484
1997 13.398 3.114
1998 14.950 2.509
1999 9.301 3.204
2000 12.080 5.244
2001 11.599 3.783
2002 16.173 1.699
2003 19.271 3.948
2004 22.886 2.087
2005 24.382 2.348
2006 26.485 1.692
2007 29.454 2.548
2008 28.924 2.036
2009 30.228 2.784
2010 30.235 5.444
2011 24.560 6.113
2012 18.308 3.979
2013 17.477 795
2014 16.297 6.092
2015 14.225 5.728
2016 10.446 589
2017 12.662 3.585
2018 11.678 290

Fuente: Dirección General de Formación de Maestros (DGFM)

ESTUDIANTES 
MATRICULADOS EN 
LAS ESCUELAS 
NORMALES 
SUPERIORES DE 
BOLIVIA

ESTUDIANTES 
MATRICULADOS DE 
LOS INSTITUTOS 
NORMALES 
SUPERIORES, 
ESCUELAS 
SUPERIORES DE 
FORMACIÓN DE 
MAESTRAS Y 
MAESTROS Y 
UNIDADEDS 
ACADÉMICAS

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis 
Educativo (EISIyAE)



156 
 

Fuente: Dirección General de Formación de Maestros (DGFM)  

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 
(p): Información Preliminar   

 

Pero la formación inicial en las ESFM no es la única estrategia formativa de maestros. De 

hecho, como se ha señalado antes, existen una serie de programas desarrollados por el 

Ministerio de Educación para cualificar las competencias de los maestros y maestras. En la 

tabla 52 se muestra un desagregado de estos programas estableciendo el número de 

beneficiarios que han tenido: 

 

Tabla 52. Bolivia: Docentes beneficiados con cursos y programas desarrollados por la 
Dirección General de Formación de Maestros (2008-2018) 

 
 

Todos los programas formativos realizados tienen el objetivo de apoyar el desarrollo de las 

capacidades de los maestros. Es importante llamar la atención sobre el PROFOCOM, programa 

que ha titulado con licenciatura a 95.177 maestros, siendo un hito en la formación masiva 

con grado académico en nuestro país, así como atender la formación realizada por diferentes 

programas de posgrado realizados mediante la Universidad Pedagógica, en ellos se han 

graduado 31.315 participantes, muchos de esos cursos de posgrado han sido realizados a 

través de su plataforma virtual, un medio que ha ayudado en la masificación de los 

aprendizajes. Una aclaración importante para leer la tabla es que el detalle del número de 

beneficiarios no representa a personas sino a inscritos en el programa, por ejemplo: un 

maestro pudo inscribirse y beneficiarse de uno o de varios programas cortos de los Itinerarios 

Formativos, estar inscrito en Eventos Formativos en Línea y a la vez titularse en el PROFOCOM.    

 

 
Recuadro 22: Acciones de fortalecimiento en la formación de maestros y la formación en 

Institutos Técnicos Tecnológicos  
 
El SEP mediante las instancias del Ministerio de Educación relacionadas con la formación 
docente han desarrollado una serie de acciones de formación de maestros que, 
complementan la formación inicial pero también ayudan a consolidar capacidades en una 
serie de ámbitos pedagógicos: 
 
Cursos de itinerarios formativos y cursos de TICs 
 

- Los cursos de “Itinerarios Formativos son una oferta permanente de cursos cortos 
de formación continua dirigidos a maestros en ejercicio que abordan temáticas 
variadas de acuerdo a las políticas educativas, a las necesidades formativas de los 
maestros y a la priorización local y sectorial en temas educativos. Con una estrategia 

DETALLE
Número de 

beneficiados

Acciones Formativas de Actualización y Capacitación Pedagógica (2016-2018) 24.741
ESFM/UA - Formación Inicial (2014-2018) 16.286
Eventos Formativos Transmitidos en Línea  (2018-2019 ) 88.388
Itinerarios Formativos UNEFCO (2010-2019) 300.371
NA - Programa de Nivelación Académica (2017-2018) 2.523
Postgrados Universidad Pedagógica (Maestros titulados en: Maestrias, Especialidades y 
Diplomados) (2016-2019)

31.315

PPMI - Programa de Profesionalización de Maestros Interinos (2006-2018) 16.952
PROACED -  Programa de Adecuación y Complementación para el Ejercicio Docente (2018) 2.986
PROACED -  Programa de Adecuación y Complementación para el Ejercicio Docente (2018) 2.986
Maestros titulados en PROFOCOM 95.177
Fuente: Dirección General de Formación de Maestros (DGFM)

Elaboración:Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)
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formativa que apunta directamente a la mejora de la práctica docente, los 
Itinerarios son certificados oficialmente por la Unidad Especializada de Formación 
Continua (UNEFCO) como instancia operativa del Ministerio de Educación para la 
formación continua” (Ministerio de Educación , 2016). En ese marco se han 
realizado cursos sobre lenguas originarias, didácticas especiales y TICs: 
 
Tabla 53: Bolivia: Cursos de itinerarios formativos TIC para maestras y maestros en 

servicio (2010-2018) 
 

 
 
Otros cursos para maestros transmitidos en línea 
 
Se han realizado una serie de capacitaciones en línea, aprovechando y promoviendo el uso 
de las computadoras entregadas a los docentes del país. Estas capacitaciones incluyen una 
serie de temas educativos, pero también asuntos organizativos, con un total de 55.197 
participantes en los distintos eventos:    
 

Tabla 54. Bolivia: Docentes beneficiados con cursos y programas desarrollados por la 
dirección general de formación de maestros (2008-2018) 

 

 
 

Año
Participantes en 

curso de itinerarios 
formativos

Participantes en 
cursos TIC

Total 
Participantes

2010 33.495 - 33.495
2011 36.452 - 36.452
2012 22.564 - 22.564
2013 28.750 - 28.750
2014 7.305 85.374 92.679
2015 27.296 15.689 42.985
2016 52.202 18.577 70.779
2017 42.363 38.574 80.937
2018 35.308 54.166 89.474
TOTAL 285.735 212.380 498.115
Fuente: Dirección General de Formación de Maestros (DGFM)

Elaboración:Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

FASE 
Número de 

Participantes
CURSO TALLER DE PLANIFICACIÓN INSTITUCIONAL Y CURRICULAR EN 
EL SUBSISTEMA DE EDUCACIÓN ALTERNATIVA Y ESPECIAL

2.239

III CONFERENCIA POLÍTICAS EDUCATIVAS PARA UNIVERSALIZAR EL 
MODELO EDUCATIVO SOCIOCOMUNITARIO PRODUCTIVO

7.837

I SEMINARIO TALLLER - LECTURA CRÍTICA Y PROPOSITIVA DEL CÓDIGO 
DEL SISTEMA PENAL DEL ESTADO PLURINACIONAL DE BOLIVIA Y SU 
INCIDENCIA EN EL ÁMBITO EDUCATIVO

3.887

REUNIÓN REGIONAL DE LA INTERNACIONAL DE LA EDUCACIÓN COMITÉ 
REGIONAL INTERNACIONAL DE LA EDUCACIÓN DE AMÉRICA LATINA

22.960

DIVULGACIÓN CIENTÍFICA DE LA NANOTECNOLOGÍA Y ESTRATEGIAS DE 
ENSEÑANZA DE LA CIENCIA Y TECNOLOGÍA EN EL AULA

3.905

LEY NO. 1096 DE ORGANIZACIONES POLÍTICAS 14.369
CONFERENCIA INTERNACIONAL “EVALUACIÓN DE LA CALIDAD DE LA 
EDUCACIÓN EN EL SISTEMA EDUCATIVO PLURINACIONAL” 13.106

ENAJENACIÓN DE EMPRESAS PÚBLICAS Y RECURSOS NATURALES EN 
BOLIVIA, 1985-2005 (p)

13.763

BIOMIMESIS POR UNA CULTURA DE SOSTENIBILIDAD, CIENCIA Y 
TECNOLOGÍA EN TIEMPOS DE CAMBIO (p)

6.359

CONCIENTIZACIÓN EN UNIDADES EDUCATIVAS SOBRE EL USO DE 
BOLSAS PLÁSTICAS "DESEMBÓLSATE BOLIVIA" (p)

15.235

CONFERENCIA NOCIONES DE JUECEO (p) 1.797
CONFERENCIA IDEOLOGÍA POLÍTICA COYUNTURA ACTUAL (p) 8.775
CONFERENCIA INTELIGENCIA ARTIFICIAL EN EDUCACIÓN (p) 3.467
GÉNESIS DE LA EDUCACIÓN DE LA ESCUELA AYLLU DE WARISATA (p) 13.875
TOTAL 131.574
Fuente: Dirección General de Formación de Maestros (DGFM)

Elaboración:Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

(p): Información Preliminar
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Acciones vinculadas al desempeño de los Institutos Técnico Tecnológicos 
 

- Encuentro Plurinacional de Investigación e Innovación Técnica Tecnológica de los 
ITT. El año 2019 se realizó el décimo segundo encuentro, los que tienen la intención 
de “dar a conocer el nivel técnico-tecnológico alcanzado en la formación 
profesional… así como la capacidad de generar iniciativas innovadoras, destinadas a 
resolver problemas técnicos o apoyar a los procesos productivos… como para 
aprovechar los recursos locales y las potencialidades económicas de las regiones… 
Durante la realización de las ferias se establecen también mesas de trabajo o rondas 
de negocios entre los Institutos, la comunidad y el sector productivo. Por ello, se 
constituyen como las instancias de articulación y transferencia de conocimientos y 
tecnologías, de saberes y experiencias, en la medida en que los procesos de 
investigación e innovación que se promueven en el seno de las comunidades de 
estudio y trabajo pueden ser enriquecidos con la visión de las demandas concretas 
de la población o la región donde actúan, y con el criterio técnico de expertos 
relacionados con las temáticas o problemáticas propuestas” (Ministerio de 
Educación, 2017). 

- Otras acciones relacionadas con el desarrollo de los ITT han sido la asignación de 
becas solidarias en ITT privados, la especialización o actualización de 3.500 docentes 
mediante Cursos de Formación Complementaria Especializada en modalidad 
semipresencial y a distancia o la creación de 27 institutos de Formación Artística y 
Centros de Capacitación. 

 
 

 
Recuadro 23: Elementos estructurales del capítulo 4  

El aumento de la matrícula universitaria, tanto pública como privada, así como de la 
educación superior técnica ha sido tan importante que se puede sostener que se ha 
producido un cambio fundamental: la educación superior se ha democratizado, un asunto 
crucial dada la concepción de un nivel de la educación tradicionalmente selectivo. 
 
Pero no solamente se ha masificado la cobertura del sector, sino también la titulación de 
nuevos profesionales. Es decir, se han generado las condiciones en el subsistema para 
suponer la presencia de una masa profesional cada vez más amplia, lo que supone una 
mayor disponibilidad de profesionales en el mercado liberal, asunto que bien podría 
implicar la transformación de la estructura de selección y la competencia profesional, que 
en el caso boliviano ha estado habitualmente vinculada al capital social, el hecho es que, la 
masa profesionalizada puede permitir que se modifique o se combine el capital social con 
criterios de selección más relacionados con el capital humano. 
 
El crecimiento de la matrícula en educación superior universitaria y técnica ha estado 
acompañado del crecimiento del personal docente y también de la participación de la 
educación privada que, si bien no ha sustituido a la educación superior pública, si se ha 
convertido en un actor importante y estable (un quinto de la matrícula universitaria 
pertenece a la educación privada).  
 
 

5. EDUCACIÓN ALTERNATIVA Y ESPECIAL 

 

La Educación Alternativa y Especial, según el artículo 16 de la ley ASEP, está “Destinada a 

atender necesidades y expectativas educativas de personas, familias, comunidades y 
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organizaciones que requieren dar continuidad a sus estudios o que precisan formación 

permanente en y para la vida… Se desarrolla en el marco de los enfoques de la Educación 

Popular y Comunitaria, Educación Inclusiva y Educación a lo largo de la vida, priorizando a la 

población en situación de exclusión, marginación o discriminación”.  

 

Desde la década del 70 del siglo pasado, a propósito de cumplir una serie de medidas 

establecidas en el Código de la Educación Boliviana (1955), se empezaron a realizar acciones 

en el sistema educativo dirigidas a personas jóvenes o adultas que no pudieron incorporarse a 

la educación regular. Esas acciones tenían un enfoque eminentemente remedial o 

compensatorio, es decir, intentaban suplir las deficiencias de un sistema que no había podido 

universalizar la matrícula educativa. En términos generales, el momento en el que la mayor 

parte de los países, inclusive los de la región, empezaron a universalizar la matrícula escolar, el 

enfoque remedial fue sustituido por una perspectiva más integral y amplia del proceso 

educativo, que sitúa a la educación como un fenómeno “a lo largo de la vida” y, por tanto, con 

necesidades educativas diversas según sus etapas. Los países que lograron modernizar sus 

sistemas educativos y universalizarlos lograron organizar programas que ofrecían una 

alternativa a la educación regular, particularmente a la educación superior, que estuvieron 

fuertemente vinculados a la profesionalización laboral, es decir, a la formación paralela al 

trabajo, surgiendo de esta raíz se extendió a una variedad de programas que tenían relación 

con necesidades o demandas específicas y muchas veces situacionales. Sin embargo, muchos 

países, especialmente los de la región, tardaron en lograr la universalización de la matrícula, tal 

el caso de nuestro país, y tuvieron que adoptar un enfoque complejo, que dé cuenta aun de 

programas remediales, pero también conciba la educación como un fenómeno que debe ser 

acompañado en las diferentes etapas de la vida con la convicción de asistirla como un derecho. 

Posicionar la educación alternativa desde el enfoque de la educación popular implica, 

asimismo, recuperar la dimensión política engarzada a la educación, una dimensión en la que 

se construye la ciudadanía mediante el pensamiento crítico. El ideal sugerido en la concepción 

del subsistema, entonces, tiene que ver con esta manera de concretizar los procesos 

educativos. 

 

En el caso de la educación especial también hay enfoques diferentes para realizar su 

concreción, probablemente el más antiguo utilizado por los sistemas educativos sea el de la 

oferta paralela y especializada. Durante largo tiempo, los estudiantes con discapacidades 

(físicas, intelectual o psicosocial) estaban destinados a centros educativos especializados, 

práctica que tendía a reforzar la discriminación social, dado que apartaba, y muchas veces 

recluía, a los estudiantes en un ambiente separado de las esferas sociales laborales o lúdicas. A 

finales de la década del 80, muchos países iniciaron un proceso integrativo de las personas con 

discapacidad a través de leyes o regulaciones específicas, esta integración iniciaba en la 

escuela e implicaba la adaptación de las personas con discapacidad a las relaciones sociales del 

entorno cultural.  Ese proceso integrativo, por supuesto, no significó que los centros 

educativos especializados en la atención de la discapacidad desaparezcan porque dependiendo 

de la discapacidad y, sobre todo, de su nivel, muchos estudiantes todavía asisten a ellos, sin 

embargo, es también común que otros se integren en escuelas de educación regular mediante 

ciertas modificaciones en la infraestructura y adecuaciones curriculares. Actualmente prima en 

las respuestas que orientan las acciones educativas el enfoque inclusivo que promueve la 

respuesta social a los esfuerzos adaptativos de las personas con discapacidad, esta promoción 

implica que la sociedad se adecue a las condiciones de las personas con discapacidad, 

generando una motivación incluyente más que adaptativa. Podríamos decir, que la educación 
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especial en Bolivia, si bien tiene un enfoque inclusivo, también articula complejamente las 

otras perspectivas.    

 

5.1 Educación alternativa 

 

La educación alternativa está dividida para su atención en dos áreas: a) Educación de Personas 

Jóvenes y Adultas (EPJA) y; b) Educación Permanente. La EPJA cuenta con varias modalidades: 

Educación Primaria de Adultos (EPA), Educación Secundaria de Adultos (ESA) y Educación 

Técnica Alternativa (ETA). La educación permanente “… está destinada a toda la población y 

ofrece procesos formativos no escolarizados que respondan a necesidades, expectativas e 

intereses de las organizaciones, comunidades, familias y personas, en su formación socio-

comunitaria, productiva y política” (Art. 24, Ley ASEP). Asimismo, está integrada al subsistema 

de educación alternativa el programa de alfabetización y post alfabetización. 

 

En el gráfico 67 se establece la cantidad de Centros de Educación Alternativa (CEA) en el país. 

El crecimiento (apertura) de los CEAs ha sido notable, más del doble si comparamos el año 

1999 y el 2018, lo que expresa una tasa de crecimiento de 134,2%. El crecimiento de la 

matrícula en educación alternativa ha seguido de alguna forma el crecimiento de los CEAs, 

pero con una interesante curva descendente en EPA (gráfico 68), que después de alcanzar el 

máximo pico en la serie el año 2002, ha declinado en un descenso casi vertical. Comparando el 

año 2002 con el año 2018, la matrícula de EPA cayó en un -80%, sin embargo, la matrícula de 

ESA y ETA se han incrementado de manera sostenida en todos los años de la serie. En la ESA 

la matrícula se ha incrementado 130% (49.553 jóvenes o adultos más) y en el caso de la ETA 

el crecimiento de la matrícula ha sido de 216% (65.016 jóvenes o adultos más). Es posible 

comprender el descenso de la matrícula en EPA y el ascenso de la matrícula en ESA y EPA 

debido al menos a dos factores: la universalización de la educación primaria desde hace veinte 

años y la continuidad de quienes iniciaron EPA tanto en secundaria como en educación técnica 

alternativa. La universalización de la educación primaria regular ha tenido efectos sobre la EPA 

porque ha disminuido su carga de ingresos, aunque al no haberse universalizado secundaria, la 

matrícula todavía presiona a ESA y ETA, a esta presión que proviene de regular se le suma la 

promoción de estudiantes de EPA, en términos generales, se puede predecir que la tendencia 

se orienta hacia mayor decrecimiento de la matrícula de EPA y al mismo tiempo, al menos en 

la siguiente década, al crecimiento de la cobertura en ESA, tendencia que seguramente, 

disminuirá en la medida que se vaya universalizando secundaria. 

 

Gráfico 67. Bolivia: Número de Centros de Educación Alternativa (CEAs) para adultos (1999, 
2002, 2010-2018) 
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Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)   
Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)   
(1) A partir de la gestión 2011, se adopta la estructura definida en la Ley Nº 070 (Primaria de 1º a 6º y Secundaria de 1º 
a 6º). Para fines comparativos, los datos para el periodo 2000 - 2010 fueron ajustados según la nueva estructura del 
Subsistema de Educación Regular.   
Nota: La información para el periodo 2003 - 2009 no está disponible   
(p): Información Preliminar   

 

Gráfico 68. Bolivia: Matrícula en Centros de Educación Alternativa por modalidad (1999-
2018) 

 
Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)    

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)    

Nota1: La información para el periodo 2003 - 2012 no está disponible    

Nota2: La información para el periodo 2013 - 2018 es preliminar    
 

La cantidad de docentes necesarios para acompañar los procesos formativos, dado el aumento 

de la matrícula en el subsistema, ha tenido que crecer en forma semejante. Si se revisa el 

gráfico 69, se notará este incremento. La tasa simple de crecimiento de docentes ha sido de 

77,2%, si bien menor al crecimiento de la matricula en ESA y ETA, importante para asistir a la 

ampliación de la matrícula. Asimismo, es necesario subrayar que los maestros de educación 

alternativa han sido formados en Escuelas Superiores de Formación de Maestros y que, por 

tanto, esta formación está orientada por el MESCP. En ese marco, se han realizado una serie 

de acciones formativas y se han elaborado varios materiales educativos, entre ellos, los 

módulos y las guías de formación docente, que han servido tanto en los procesos de 
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Formación Complementaria como en actualizaciones del personal docente, así como una serie 

de eventos y encuentros pedagógicos. 

 
Gráfico 69. Bolivia: Número de docentes y administrativos del Subsistema de Educación 

Alternativa y Especial (2000-2018) 

 
 

Se comentó antes la importancia del programa “Yo sí puedo” y de la declaración de Bolivia 

libre de analfabetismo realizada por la UNESCO, vinculamos también la alfabetización con el 

mejoramiento de la calidad de vida y el acceso a mejores fuentes de trabajo. En ese sentido, la 

importancia de la alfabetización no debería estimarse en términos solo educativos, puesto que 

tiene repercusiones en todas las esferas sociales. En la tabla 55 hay un interesante ejemplo 

estadístico de la composición poblacional del alfabetismo en los últimos tres censos bolivianos. 

Entre el censo de 1992 y el de 2012 hay una diferencia notable de 14,9 puntos porcentuales de 

diferencia, un importante producto del proceso de alfabetización, asimismo, llama la atención 

la disminución de la tasa de analfabetismo en los grupos más jóvenes, tanto que en el censo 

del 2012 la tasa de analfabetismo de adolescentes y jóvenes no ha superado el 1%, 

concentrándose los mayores porcentajes en los adultos (mayores de 45 años) y los adultos 

mayores (65 años o más). Esto significa, entro otras cosas, que el analfabetismo ha sido un 

problema con carga histórica, es decir, que ha permanecido debido a que los adultos 

analfabetos no se han incorporado a procesos de alfabetización, en buena medida porque no 

había la oferta apropiada. Por otra parte, conforme la educación regular se universalice y dada 

la existencia exitosa del programa de alfabetización para personas adultas, la tendencia hacia 

el equilibrio cero de analfabetismo se va a mantener. 

 

  

 

 

 

Tabla 55. Bolivia: Tasa de analfabetismo de la población de 15 años o más, por rangos de 
edad (1992, 2001 y 2012) 
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5.2 Educación Especial 

 

La educación especial ha sido incorporada en el SEP bajo el enfoque de la educación inclusiva 

que “asume la diversidad como potencialidad y riqueza, supone cambios en la gestión 

institucional y educativa a fin de asegurar la pertinencia y oportunidad de los procesos 

educativos, no sólo en el caso de estudiantes con discapacidad sino de todas y todos los 

estudiantes, por lo tanto, es un cambio en la gestión, desarrollo curricular, formación, rol y 

desempeño de las y los maestros; y también del contexto, desde una posición ética y política 

de transformación estructural de las desigualdades, la exclusión y la discriminación” 

(Ministerio de Educación - Viceministerio de Educación Alternativa y Especial, 2019). 

En ese marco, la educación inclusiva está dirigida a estudiantes con Discapacidad, Dificultades 

en el Aprendizaje y Talento Extraordinario, ofreciendo las modalidades de educación directa e 

indirecta. Ambas tienen relación con la atención ofertada a los estudiantes con necesidades 

educativas especiales. La atención indirecta supone “un conjunto de programas y servicios de 

apoyo a los procesos educativos inclusivos que se desarrollan en espacios educativos de los 

subsistemas de educación regular, alternativa y superior de formación profesional del Sistema 

Educativo Plurinacional, para brindar una educación con calidad a personas y/o estudiantes 

con Discapacidad” (Ministerio de Educación, 2012), en general, supone la gestión particular del 

currículo al que se ha denominado “adaptación curricular” que, básicamente supone la 

atención a las necesidades de aprendizaje específico mediante el currículo educativo, esto es, 

la “previsión de acciones educativas inclusivas incorporadas en la planificación curricular de las 

Instituciones Educativas del Sistema Educativo Plurinacional”, las adaptaciones se realizan en 

todos los componentes del currículo: diagnóstico, objetivos, contenidos, metodología y 

evaluación, según las características de la discapacidad (intelectual, visual, auditiva, física 

motora, múltiple), la dificultad del aprendizaje (dificultades generales, dificultades específicas) 

o el talento extraordinario (talento general, talento específico). Este tipo de atención se puede 

realizar en Instituciones Educativas Inclusivas y en Unidades Educativas Especiales. 

La modalidad directa es “la atención educativa a través de programas y servicios que 

involucran directamente a los Estudiantes con Discapacidad” (Ministerio de Educación, 2012), 

igual que en la modalidad indirecta se atiende las distintas discapacidades y dificultades de 

Población por grupo de edad Total Masculino Femenino
Censo 1992 20,0% 11,8% 27,7%

Adolescentes (15-18) 5,4% 3,5% 7,3%
Jóvenes (19-25) 7,2% 4,1% 10,1%
Adultos (26-44) 15,9% 7,9% 23,5%
Adultos (45-64) 38,4% 22,7% 53,1%
Adultos mayores (65 o más) 59,6% 45,6% 71,4%
Censo 2001 13,3% 6,9% 19,3%
Adolescentes (15-18) 2,0% 1,2% 2,8%
Jóvenes (19-25) 3,4% 1,7% 5,0%
Adultos (26-44) 8,3% 3,6% 12,8%
Adultos (45-64) 25,6% 12,6% 38,3%
Adultos mayores (65 o más) 51,9% 34,5% 66,3%

Censo 2012 5,1% 2,5% 7,7%
Adolescentes (15-18) 0,4% 0,3% 0,4%
Jóvenes (19-25) 0,9% 0,7% 1,0%
Adultos (26-44) 2,1% 1,1% 3,1%
Adultos (45-64) 8,6% 3,6% 13,4%
Adultos mayores (65 o más) 26,1% 13,6% 36,8%

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE); Censo Nacional de Población y Vivienda 
1992, 2001 y 2012 
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aprendizaje, con la diferencia que el grado o nivel de gravedad de ellas es mayor, de allí la 

necesidad de su atención especializada.  Para realizar esta atención existen Centros Integrales 

Multisectoriales (CIMs) que “son instituciones que brindan atención educativa integral a 

estudiantes con Discapacidad, Talento Extraordinario y Dificultades en el Aprendizaje a través 

de procesos de evaluación, orientación y seguimiento, con el apoyo de servicios de salud, 

servicios sociales, psicología y otros…” (Ministerio de Educación, 2012). 

En el gráfico 70 se muestra la población con discapacidad que asisten a centros de educación 

especial pero que también están inscritos en algún curso de educación regular. Si se comparan 

las estadísticas de este gráfico con la tabla 56 que expresa el crecimiento de la atención 

estudiantes que tienen diferentes discapacidades, se verá que el porcentaje es relativamente 

importante. De todos los niños y jóvenes que están asistiendo a algún programa de educación 

especial, el 13,5%, además asiste a educación regular. Sin embargo, existe una importante 

cantidad de niños que no asisten a otro programa de educación especial, pero si a educación 

regular inclusiva (ver tabla 56: 0,22% de los estudiantes matriculados en educación regular 

tienen algún tipo de discapacidad).  

Gráfico 70. Bolivia: Población con discapacidad en Centros de Educación Especial, que están 
inscritos en el Subsistema de Educación Regular por sexo (2013-2018) 

 
Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)    

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)    

Nota1: La información para el periodo 2000 - 2012 no está disponible    

Nota2: La información para el periodo 2013 - 2018 es preliminar    
 

Las discapacidades más frecuentes en la atención de los programas de educación especial el 

año 2018, están relacionadas con “problemas de aprendizaje” (4.164 personas) y con 

discapacidad “intelectual” (7.390 personas) entre ambos grupos representan el 72% de los 

estudiantes con alguna discapacidad asistiendo a algún programa (directo o indirecto) de 

educación especial. En términos comparativos con la cobertura en programas de educación 

especial entre el 2002 y el 2018 hay un crecimiento notable 132%. Es importante establecer 

este crecimiento de la cobertura debido a que fue precisamente la reforma educativa 

neoliberal la que introdujo el concepto de integración escolar para niños y jóvenes con 

discapacidad, pero se vio incapaz de ampliar su oferta de manera sostenida, el año 2018 hay 

alrededor de 10.000 estudiantes con discapacidad más en el sistema educativo en 

comparación con el 2002. Si bien las diferencias entre géneros no son notables, si existen, el 

2018, del total de los asistentes a los programas de atención a la discapacidad el 57% son 
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varones. Este porcentaje es relativamente semejante a lo largo de toda la serie, excepto el año 

2002. 

 
Tabla 56. Bolivia: Población atendida en educación especial por área de atención* (2002, 

2013-2018) 

 
 

Aparejado al crecimiento de la atención a estudiantes con discapacidad ha crecido también la 

oferta educativa tanto en términos de la masa docente preparada como de los centros de 

atención. En la tabla 57, se puede observar este crecimiento notable del número de Centros 

de Educación Especial, una tasa de crecimiento del 77%, es decir, 79 centros más en todo el 

país, comparando los que había el 2013. Asimismo, entre el año 2000 y el 2018, la tasa de 

crecimiento de docentes para educación especial ha crecido 156,9% más, es decir, hay más 

del doble de docentes para la atención de niños y jóvenes con necesidades especiales de los 

que había hace dos décadas (gráfico 71). La diferencia entre maestras y maestros es evidente, 

el 81,9% de la docencia en educación especial está en manos de maestras, algo semejante a lo 

que ocurre en educación inicial y primaria regular.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 57. Bolivia: Número de Centros de Educación Especial por departamento (2013-2018) 

Auditiva
Dificultades 

en
el Aprendizaje

Físico-
Motora

Intelectual Múltiple

Problemas 
emocionales

 y/o de 
conducta

Sordoce
guera

Talento
Extraordi

nario
Visual Total

Femenino 552 1.237 201 1.044 73 0 0 1 218 3.326
Masculino 562 1.399 197 1.067 81 0 0 2 257 3.565

Total 1.114 2.636 398 2.111 154 0 0 3 475 6.891

Femenino 476 1.752 79 1.654 988 0 0 0 330 5.279
Masculino 529 2.880 96 2.298 1.195 0 0 0 365 7.363

Total 1.005 4.632 175 3.952 2.183 0 0 0 695 12.642
Femenino 440 1.793 130 1.816 956 0 0 0 372 5.507
Masculino 505 3.033 205 2.560 1.291 0 0 0 423 8.017

Total 945 4.826 335 4.376 2.247 0 0 0 795 13.524
Femenino 438 1.544 52 1.941 1.157 1 0 0 338 5.471
Masculino 493 2.690 83 2.724 1.551 1 0 1 389 7.932

Total 931 4.234 135 4.665 2.708 2 0 1 727 13.403
Femenino 583 767 89 2.437 913 2 0 21 345 5.157
Masculino 670 1.268 110 3.444 1.116 2 0 16 407 7.033

Total 1.253 2.035 199 5.881 2.029 4 0 37 752 12.190
Femenino 609 960 142 2.800 652 8 0 13 329 5.513
Masculino 670 1.431 211 3.830 814 21 0 17 363 7.357

Total 1.279 2.391 353 6.630 1.466 29 0 30 692 12.870
Femenino 603 1.687 112 3.128 814 7 9 27 464 6.851
Masculino 624 2.477 162 4.262 1.047 7 3 26 545 9.153

Total 1.227 4.164 274 7.390 1.861 14 12 53 1.009 16.004
Fuentes: Sistema de Información Educativa (SIE)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)

Nota1: La información para el periodo 2003 - 2012 no esta disponible

Nota2: La informacion para el periodo 2013 - 2018 es preliminar

2016

2017

2018

Área de atención

2002

2013

2014

2015
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Gráfico 71. Bolivia: Número de docentes en el ámbito especial por sexo (2000-2018) 

 
Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE) 

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE) 

 

 
Recuadro 24: Otras acciones y materiales educativos elaborados por el subsistema de 

educación alternativa y especial  

Sistema de Plurinacional de Certificación de Competencias (SPCC)  
 
La educación alternativa y especial ha impulsado una serie de acciones para reconocer los 
conocimientos y saberes de la población que por distintas razones no ha asistido a la 
escuela, pero que ha sido capaz de producir una serie de capacidades de manera empírica. 
Una de estas acciones de reconocimiento ha sido la construcción de un Sistema 
Plurinacional de Certificación de Competencias (SPCC), el sistema tiene la intención de: 
“reconocer formal y documentalmente a nombre del Estado Plurinacional de Bolivia a 
grupos de personas los saberes, habilidades, destrezas y valores asociados a un oficio, u 
ocupación laboral o productiva o un desempeño laboral” desde el año 2013 pasa de ser un 
programa de la Dirección General de Educación Superior Técnica, Tecnológica, Lingüística y 
Artística (DGESTTLA), a la tuición del Viceministerio de Educación Alternativa y Especial (RM 
N° 100/2013), convirtiéndose en un programa estable y con logros considerables como los 
señalados en la siguiente tabla: 
 

Tabla 58. Certificación de Competencias a Cargo del SPCC: Número de Estándares 
Ocupacionales y de Productores Certificados (2010-2015) 

 

Departamento 2013 2014 2015 2016 2017 2018
Beni 9 9 13 15 9 14
Chuquisaca 7 8 10 11 11 39
Cochabamba 13 14 14 19 21 27
La Paz 14 16 16 24 28 11
Oruro 7 10 10 10 9 12
Pando 3 3 3 4 5 12
Potosi 4 5 5 8 11 50
Santa Cruz 36 39 39 47 47 9
Tarija 9 9 9 10 11 7
Total 102 113 119 148 152 181
Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE)

Elaboración: Equipo de Investigación Sectorial, Indicadores y Análisis Educativo (EISIyAE)
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Existe un procedimiento desarrollado para la certificación ocupacional que implica la 
elaboración de estándares, la capacitación para la evaluación, la evaluación en el 
cumplimiento de estándares y propiamente la certificación. Acompañado de un proceso de 
coordinación interinstitucional (por ejemplo, con el Fondo Nacional de Desarrollo 
Alternativo y con el Viceministerio de Micro y Pequeña Empresa, así como con la empresa 
privada) y la suscripción de convenios que respalden la aprobación y validación de los 
procesos del SPCC (Ministerio de Educación, 2017a). Hasta el 2015 se habían certificado una 
serie de ocupaciones: Agricultores, Constructores civiles, Músicos de banda, Trabajadoras 
asalariadas del hogar, Confeccionistas textiles, Bailarines de danzas folklóricas, 
Camarógrafos de medios televisivos, Garzones/meseras; Carpinteros/as, Mensajeros/as 
auxiliares de oficina, Artes gráficas, Yatiri Amawta y Piscicultores; Productores/as de leche, 
Apicultores, Productores/as de cacao, Productores/as de café e Intérpretes y constructores 
de charango (Ministerio de Educación, 2017a). Es importante poner en relieve que el 
sistema de certificaciones está conectado con el subsistema de educación alternativa dada 
la transitabilidad de beneficiarios certificados hacia una titulación en sus diferentes niveles. 
 
Materiales educativos elaborados para apoyar la implementación de la educación especial 
 
Asimismo, hay una serie de documentos de explicación y documentos curriculares 
vinculados a la concreción de la educación especial elaborados por el Ministerio de 
Educación, varios de ellos dirigidos a los docentes y a la formulación de adecuaciones 
curriculares. Enlistamos algunos de estas publicaciones específicas al ámbito: 
 

- Educación Sociocomunitaria en Casa para Personas con Discapacidad 
- Guía del Acompañamiento Familiar a Procesos Educativos Inclusivos 
- Protocolo de Aplicación del Instrumento para el diagnóstico Sociopedagógico 

Familiar 
- Programa para la Atención a Estudiantes con Dificultades en el Aprendizaje 
- Educación Sociocomunitaria en casa para Personas con Discapacidad 
- Currículo Específico para la Atención de Estudiantes con Discapacidad Intelectual 
- Cuaderno para la Planificación Curricular - Educación Especial Modalidad Directa y 

Modalidad Indirecta 
- Currículo Específico para Atención Educativa a Estudiantes Ciegos o con Baja Visión 
- Currículo Específico para Personas Sordas 
- Lineamientos Curriculares y Metodológicos de Educación Inclusiva del Ámbito de 

Educación Especial 
- Orientaciones Para La Planificación Curricular con Enfoque de Educación Inclusiva en 

el Sistema Educativo Plurinacional (SEP) (Modalidad Directa) 
 
 

  
Recuadro 25: Elementos estructurales del capítulo 5  

Departamento
2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 Total general

BENI 0 61 144 24 89 121 230 101 71 462 9 7 1.319

CHUQUISACA 0 98 350 154 508 176 104 43 376 418 185 42 2.454

COCHABAMBA 107 623 132 410 53 434 650 1.928 1.959 1.598 487 118 8.499

LA PAZ 71 1.645 1.216 2.084 725 1.631 476 2.281 2.977 3.582 2.162 606 19.456

ORURO 22 146 243 432 249 428 402 205 366 1.077 166 299 4.035

PANDO 0 0 0 1 44 0 1 92 116 369 131 53 807

POTOSÍ 5 46 60 144 62 182 5 71 272 682 303 75 1.907

SANTA CRUZ 18 56 11 189 81 97 1.032 1.449 1.309 1.599 582 4 6.427

TARIJA 17 85 221 35 194 358 150 693 741 661 46 634 3.835

Total general 240 2.760 2.377 3.473 2.005 3.427 3.050 6.863 8.187 10.448 4.071 1.838 48.739
Fuente: Sistema Plurinacional de Certificacion de Competencias
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La educación alternativa un subsistema con una presencia amplia en el país se ha 
caracterizado por sus enfoques de educación no tradicionales y por la atención remedial 
para la población que no ha podido seguir la educación regular de manera constante o ha 
abandonado la escuela. Históricamente la matrícula de educación alternativa se ha 
distribuido equilibradamente entre su oferta EPA, ESE, ETA con una mayor presencia en la 
primaria acelerada. Sin embargo, la última década esta estructura de distribución de 
matrícula ha cambiado, al parecer permanentemente, engrosando la oferta de educación 
secundaria y técnica acelerada, lo que coincide con las amplias coberturas del sistema de 
educación regular sobre todo para educación primaria desde hace ya tres décadas y una 
importante mejora en la cantidad de años en la escolaridad y del máximo nivel educativo 
alcanzado. Igualmente, la educación especial ha tenido un incremento histórico en la 
matrícula de estudiantes con discapacidad en centros de educación regular dando lugar a 
los procesos de integración educativa y abriendo posibilidades a un enfoque inclusivo.  
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6. Acrónimos 
 

BID: Banco Interamericano de Desarrollo 

BTH: Bachillerato Técnico Humanístico 

CAIPs Centros de Apoyo Integral Pedagógico 

CEA: Centro de Educación Alternativa 

CEJIS: Centro de Estudios Jurídicos e Investigación Social 

CEPAL: Comisión Económica para América Latina y el Caribe 

CEPOs: Consejos Educativos de Pueblos Originarios 

CEUB: Comité Ejecutivo de la Universidad Boliviana 

CIDOB: Central de Pueblos Indígenas del Oriente  

COB: Central Obrera Boliviana 

CONAMAQ: Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qullasuyo  

CONMERB: Confederación Nacional de Maestros de Educación Rural de Bolivia 

CPE: Constitución Política del Estado 

CSUTCB: Central Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia 

EH: Encuesta de Hogares 

EIB: Educación Intercultural Bilingüe   

EPA: Educación Primaria de Adultos 

ESA: Educación Secundaria de Adultos 

ESFM: Escuela Superior de Formación de Maestros 

ETA: Educación Técnica Alternativa 

IDH: Índice de Desarrollo Humano 

INE: Instituto Nacional de Estadística 

Instituto Nacional de Estadística 

ITT: Institutos Técnico Tecnológicos 

Ley ASEP: Ley Avelino Siñani Elizardo Perez 

LLECE: Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad Educativa 

MESCP: Modelo Educativo Sociocomunitario Productivo 

NBI: Necesidades Básicas Insatisfechas  

NPIOC: Naciones o Pueblos Indígena Originario Campesinas 

OPCE: Observatorio Plurinacional de la Calidad de la Educación 
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PEIB: Programa de Educación Intercultural Bilingüe 

PIB: Producto Interno Bruto 

RDA: Registro Docente y Administrativo  

RUDE: Registro Único de Estudiantes  

RUE: Registro de Unidades Educativas  

SEP: Sistema Educativo Plurinacional 

UA: Unidad Académica de una ESFM 

UDAPE: Unidad de Análisis de Políticas Sociales y Económicas 

UNESCO: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (por 

sus siglas en inglés) 

UNIBOL: Universidades Indígenas  
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